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LLAMADO A CONCURSO ORGANIZADO POR LA COMISION 
MUNICIPAL DE CULTURA Y MUSEO HISTORICO 
REGIONAL DE CERRO LARGO 


12) La Comisión Municipal de Cultura y el Museo Histórico Regional 
de Cerro Largo, llaman a concurso entre autores nacionales para la pre 
sentación de obras inéditas escritas en idioma español, 


22) El tema será "HISTORIA DE CERRO LARGO'' en el que se tendrán en 
cuenta fundamentalmente: 


a) el lapso comprendido desde la aparición del hombre en el De 
partamento hasta el año 1930, donde se historiarán los he- 
chos individuales, colectivos y sociales en su sentido más 
amplio, de modo de conocer la evolución del mismo en sus dí 
versos aspectos. 


b) la evolución histórica de la República Oriental del Uruguay 
como referencia de la temática a desarrollar vinculando ade 
más, personas y acontecimientos de modo de relacionar la his 
toria de la región con la de la Nación. a 


32) Las obras que se presenten pueden tener hasta un máximo de 1 000 
(mil) fojas tamaño oficio, escritas a máquina, en doble espacio, de has 
ta veinticinco líneas por página. 


42) Las obras se inscribirán en la Secretaría del Museo Histórico 
Regional (Gral. Artigas casi 18 de Julio en Melo, Cerro Largo) en días 
y horas hábiles, y durante un plazo que se extenderá hasta el 31 de ene 
ro de 1982 inclusive. ES 


5%) La presentación de las obras deberá hacerse en sobre cerrado y 
lacrado, con la inscripción del seudónimo que se use, con el original 
y dos copias. 


Se agregará además otro sobre, ¡igualmente cerrado y lacrado con el 
seudónimo escrito en su frente, que contendrá el nombre y dirección del 
autor. La Secretaría otorgará recibo de ambos sobres, firmándolos, se- 
llándolos y numerándolos, con referencia a estos datos de i¡ndividuali- 
zación. 


6*) Sólo se abrirán los sobres que correspondan a los trabajos pre 
miados; los restantes, podrán ser retirados por los interesados,contra 
entrega del recibo mencionado así como las obras que no reciban pre- 
mios. 


dd 


72) El Jurado estará integrado por tres miembros titulares y un al 
a designados antes del 31 de diciembre de 1981 por los organizado 
res. El miembro alterno integrará el Jurado en caso de que un titular 
no pueda integrar el Jurado. 


82) Los jurados podrán tomar decisiones por simple mayoría de sus 
tres integrantes, y en todos los casos de adjudicación de premios los vo 
tos deberán ser fundados. 


92) El Jurado dispondrá de un plazo de 120 días desde el vencimien 
to del plazo de presentación de las obras para emitir sus fallos y no se 
prorrogará bajo ningún concepto. 


10) Los miembros del Jurado y los organizadores no podrán presen- 
tar obras a concursar. 


11) Los fallos del Jurado serán ¡rrecurribles. Los premios podrán 
ser declarados desiertos, debiendo en este caso emitirse la resolución 
respectiva por la unanimidad de los integrantes del Jurado y en forma 
fundada. 


12) El viático de los miembros titulares del Jurado será de N$ 1.000 
(nuevos pesos mil). 


13) Se adjudicarán los siguientes premios: 


Al primero: N$ 10.000 otorgados por la Intendencia Municipal de Ce 
rro Largo. 


Al segundo: N$ 5.000, otorgados por Melo TV Canal 12. 


Las obras premiadas serán de propiedad de sus autores y los organi 
zadores tendrán derecho a publicarlas en primera edición,a optar antes 
del 27 de junio de 1982 inclusive, entregando al autor al diez porcien 
to (10%) de los ejemplares editados: 


14) Se otorgará asimismo al autor premiado un diploma, como constan 
cia de haber sido laureado en dicho certamen, el cual se entregará en 
Sesión Pública de la Comisión Municipal de Cultura y dándole la mayor 
difusión, el día 27 de junio de 1982 en oportunidad de conmemorarse un 
nuevo aniversario de la fundación de la ciudad de Melo. 


15) Las situaciones no previstas en la presente reglamentación se- 
rán sustanciadas y resueltas por los organizadores. Las decisiones se- 
rán comunicadas a los concursantes en la forma que se indique por éstos al 
inscribir sus obras, y serán ¡rrecurribles. 


JUNIO DE 1981 
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En Montevideo, a los veintidós días del mes de mayo de mil novecientos 
ochenta y dos, luego de haber efectuado lecturas individuales y diver- 
sas sesiones colectivas de estudio, se reúnen los señores Prof. Flavio 
García, Walter Laroche y Homero Martínez Montero, componentes del tri- 
bunal designado por la Comisión Municipal de Cultura y Museo Histórico 
Regional, a fin de juzgar las obras presentadas al concurso sobre ''His 
toria de Cerro Largo". > 


A dicha prueba se han presentado tres trabajos cuyas características y 
méritos han sido evaluados por el precitado tribunal. 


Seudónimo Tatatín: ... El tribunal Juzga por unanimidad que este traba 
jo es acreedor al primer premio establecido por el artículo 13 de las 
Bases. 


Seudónimo Excalibur: Por resolución mayoritaria se le acuerdael se 
gundo premio. 


Seudónimo Arachania: ... A juicio del jurado es digno de estímulo a su 
labor de recopilación. 


Firman: Inspector don Flavio García, Tenlente de Navío don Homero Mar- 
tínez Montero y Profesor don Walter Laroche. 
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INTENDENCIA MUNICIPAL 


En 


DE CERRO LARGO 


ACTA 


la Ciudad de Melo, a los veinticuatro días del mes de Mayo de mil no 


vecientos ochenta y dos, en la Sede de la Intendencia Municipal de Ce- 
rro Largo, despacho del señor Intendente Municipal, siendo las once ho 
ras se reúnen, el mismo, Coronel Ambrosio W. Barreiro, Inspector don Fla 
vio García Presidente del Tribunal que entendió en el concurso de His-=. 
toria sobre Cerro Largo y el Profesor don Carlos Etcheverry Presidente 


de 


la Bomisión de Cultura y Director del Museo Histórico Regional de Ce 


rro Largo. 


1) 


2) 


3) 


De acuerdo al fallo del Jurado mencionado, que en este momento se ho 
mologa, declárase como ganador al Seudónimo ''TATATIN'' adjudicándose 
el Segundo Premio al Seudónimo ''EXCALIBUR''., 


Abiertos los sobres de identificación: a el Seudónimo ''TA- 
TATIN' al señor Germán Joaquín Gil Villaamil, 86.241, domiciTia 
do en Dr. Luis A. de Herrera 706 Apto. 1103, dEl "EXCALIBUR, al Pro 
fesor Víctor Humberto Ganello Lemos C.l. 19.257, domiciliado en Ta= 
cuarí 713, Melo. 


Existiendo un tercer trabajo bajo el seudónimo ''D.ARACHANIA'' que a 
juicio del Jurado es digno de estímulo a su labor de recopilación, 
se acuerda otorgar un Premio Estímulo. Abierto el sobre de i¡dentifi 
cación este corresponde al señor Gervasio Piro, C.!l. 608. 924, domicT 
liado en Navarrete 604, Melo. 


La intendencia Municipal y la Comisión de Cultura expresan su agra- 
decimiento ante el trabajo desplegado por el Jurado integrado por 
los señores Inspector don Flavio García, Teniente de Navío don Home 
ro Martínez Montero y Profesor don Walter Laroche. 


FLAVIO GARCIA 
HOMERO MARTINEZ MONTERO 
WALTER LAROCHE 
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PROLOGO 


"Los pueblos ¿e enlazan con 
La muerte el día en que se 
divorcian de su historia", 


Con la presente edición de este "Ensayo para una Historia de Cero 
Largo", La Intendencia Municipal trata de ofrecer al público uruguayo, 
una visión histónica regional, que partiendo de la distante perspectú- 
va de 5us primeros albores, Llega casí hasta nuestios días con ¿gual 
fuerza y vágor espiritual. Es el mensaje fraterno de Cerro Largo al Unu 
guay; el mensaje de un rincón Lleno de tradición, abierto a todos Los 
horizontes de La cultura. 


Con ella se quiere cumplir con un triple objetivo: 


1) Comenzar con el rescate de todo aquello que tenemos de auténti- 
co y que conforma el patrimonio cultural de la región, traducí- 
do en 5us más puras manifestaciones, a través de la expresión de 
su espíritu genuino como continuidad de un modo de vida queafír 
ma nuestia presencia como pueblo, 
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_— 


Poner en manos de Los estudiosos y público en general, una obra 
sólida, documentada, que sínva de base a estudios posteriores . 
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Rendír tributo de reconocimiento y homenajea todos aquellos que, 
con su esfuerzo y ejemplo, cimentaron el prestigio de La región 
y, por qué no rs La hicieron conocer fuera de fronteras . 


La historia, en $1 mísna, es lección permanente para Las genernacio 
nes posteriores a Las que intenvinieron en Los sucesos que ella recoge 
y Ordena. 


Sí el estudio de La historia nos Lleva a tomar contacto con el más 
nemoto o el mós próximo pasado, La marcha, dentro de su proceso, nos 
puuite rastrear, hasta dan con ellas, Las bases de nuestra nacionalí- 
dad y La 1a2Ón de sen de nuestras instituciones . 


Histonia de "Nuestra Tierna", La misma que supo albergar al á4ndio 
enmante y vío luego al español asentarse ya casí en las postrimentas 
del siglo XVI11. Que conoció al caudillo, verdadero gaucho con señorito, 
que supo con 5u carisma, asumín su responsabilidad frente a La histo- 
ra. Donde cada Lanza s¿gnificaba La misma voluntad soberana que hoy se 
expresa en La una electoral, con la diferencia que, empuñ 
ñaba asumit un compromiso donde casí 54emprese jugaba la mismts. ¿ma veda, 


vIIr 


Hombres de su tiempo, con todos Los defectos y Las vúntudes de su 
época. Son figuras, algunas de ellas, que forman parte más de La leyen 
da que de la historia... Dionisio Coronel, Angel y Justino Muniz, Apa= 
rício Saravía y muchos otros que pertenecieron al pasado, pero también 
al presente y que dan al futuro todo 4u maravilloso Legado de coraje y 
ejemplos. Son imágenes mucho más poderosas que La realidad que fueron. 


El historiador debe rescatan La verdad donde Lo único comprobable 
es el hecho básico, que tiene singularmente un valor de vibración que 
le es propio en el cuadro social, y responde además, a un conjunto de 
antecedentes que Lo explican. 


Las grandes culturas de La humanidad se han servido de La historia, 
navada a veces en el ambiente familiar con un sabor heroico, para Li- 
gar en forma indisoluble a Las generaciones jóvenes con la experiencia 
de Las generaciones adultas, e ¿ntegrantas así en una unidad espiri- 
tual orientada hacía un destino común, 


Por Las páginas de este Libro, desfilan hombres y acontecimientos, 
unidos en conjunción armoniosa, marcando así el desarollo evolutivo 
de nuestro pasado desde sus orígenes hasta 1930. 


Se trata de un gran esfuerzo, encarnado con solvencia y jerarquía 
por el autor, avalado por el manejo de una excelente documentación y b£ 
bliograjía, donde fue necesario compubsar repositorios nacionales y ex 
tranjernos, meneciendo por ello el fallo Laudatornio unánime de un jura 
do exigente, y por Lo cual resulta una obra fundamental para el estu - 
dio de La región. 


Teniendo en cuenta que La lección de La historia debe sen La bús - 
queda de La perennidad dentro de La contingencia, este Libro debe cum- 
e el objetivo de una historia dinámica: senvir. sd ejemplo para mejo 


PROFESOR CARLOS E. ETCHEVERRY BENITEZ 
Director del Museo Histónico Regional 
Presidente de La Comisión Municipal 

de Cultura 


CERRO LARGO 
(Vidal ita) 


IX 


Letra: Emilio Oribe 


Música: 


Soy de Cenmo Largo, 

vidal ita 

de entre el gran follaje. 
Veo el esplendor, 

vídalita 

del tuigal dorado. 
Soy de Cero Largo, 

vídalita 

tienma del gauchaje. 
Tígua del valor 

y el naranjo en flor, 


Cemo Largo mío, 
vídalitá. 
que yo quíero tanto. 
Donde el corazón, 
vidal itá 
buunfa de La muerte. 
Con somúsa y canto, 
vidal itá 
del ceíbal y el río. 
Cero Largo mío... 
que quíero tando. 


Luís Cluzeau Montet 
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CAPITULO 1 
LOS ORIGENES DE LA CIVILIZACION 


El hombre aparece muy tarde en los registros geológicos. Desde ese 
momento hasta hoy ha evolucionado constantemente. 


La arqueología es la ciencia que estudia la antiguedad. Sus documen 
tos son los monumentos, obras de arte, utensilios, armas o viviendas he 
chas por el hombre en el pasado. Ellos ¡ilustran el mejoramiento de la 
habilidad técnica, la acumulación de conocimientos y el avance de la 
organización humana para garantizar la subsistencia. 


Un utensilio cualquiera, hecho por manos humanas es, obviamente, un 
buen Índice de la destreza manual y del desarrollo mental de su autor. 
De un modo un poco más general podemos decir que es la medida del cono 
cimiento científico de su época. 


Los arqueólogos han convenido en dividir las culturas del pasado en 
Edades. Edad de Piedra (Paleolítica y Neolftica), Edad del Bronce y Edad 
del Hierro, por citar solamente las divisiones primarias. 


Las hachas y cuchillos de bronce son instrumentos distintivos de la 
Edad del Bronce, a diferencia de los de piedra, indicativos de una edad 
anterior, o de los de hierro, de la subsecuente Edad del Hierro. 


Para la confección de un hacha de bronce se tiene que aplicar un 
conjunto de conocimientos superiores que para la manufactura de una de 
piedra. La de bronce implica tácitamente un conocimiento básico indis- 
pensable de geología (para localizar e identificar los metales) y de 
química (para reducirlos y transformarlos), así como también de un cier 
to dominio técnico. Debemos presumir entonces que un pueblo de la Edad 
de Piedra, por valerse exclusivamente de instrumentos de piedra, care- 
ciera de dichos conocimientos. 


De esta manera, los criterios utilizados por los arqueólogos para 
distinguir las diversas edades, sirven también como Índices indicati-. 
vos del estado de la ciencia. 


Cuando esos utensilios, los cimientos de las viviendas, o cualquier 
otro material arqueológico es considerado no en forma aislada, sino en 
su conjunto, nos muestra además de la destreza técnica y el adelanto 
científico de sus autores, cómo vivían, es decir, cuál era su vida so- 
cial y económica. 


En la Edad de Piedra, por ejemplo, los hombres vivían enteramente 


de la caza y de la pesca, de la recolección de granos silvestres, fru- 
tas, raíces, insectos y mariscos y su existencia como colectividad es- 
taba limitada a la provisión de alimentos ofrecida por la propia natu- 
raleza. En la nueva Edad de Piedra (Neolítico) los hombres controlaban 
su abastecimiento de alimentos, cultivando plantas y domesticando ani- 
males. En circunstancias favorables, la comunidad puede producir más ali 
mentos de los que necesita, es decir, puede regular y aumentar volunta 
riamente la producción, lo que implica una mayor cantidad de gente vi- 
viendo en comunidad; el hombre se reúne con otros semejantes, no nece- 
sita emigrar a otras tierras, puede defenderse mejor de sus enemigos y 
en consecuencia la multiplicación de la especie es más rápida. 


El empleo de los metales muestra por sí mismo la existencia de in- 
dustrias especializadas y en general de un comercio organizado. Para pro 
curarse utensilios de metal una comunidad debe producir unexcedente de 
alimentos y tiene que mantener cuerpos especialistas: mineros, fundido 
res, artífices que no podrán estar dedicados a la producción directa de 
alimentos. 


Nace un ejército regular de artesanos y comerciantes así como tam- 
bién un grupo de hombres especializados en la defensa y en la guerra: 
los soldados y otro grupo que interpreta aquellos fenómenos que el hom 
bre común, por sí solo, no sabe interpretar: los sacerdotes. Paulatina 
mente las ciudades se vuelven más populosas y en consecuencia, crece 
más rápidamente aún la multiplicación de nuestra especie. 


Lo que antecede, escrito para tener una idea de lo que son los pe- 
rfodos arqueológicos no significa de manera alguna, que cada etapa 
sea ordenada y simultánea en cada región de la tierra. 


No comenzaron y terminaron al mismo tiempo en todo el mundo. No de 
bemos imaginar que en un momento dado de la historia de la humanidad re 
sonó una trompeta en el cielo y todos los cazadores y recolectores, des 
de la China hasta el Perú, arrojaron sus armas de piedra y comenzaron a 
cultivar trigo, arroz o maíz o a domesticar animales. (1) 


Por el contrario, como veremos acontinuación, el Paleolítico trans 
currió en esta parte de América del Sur cuando en Europa y aun en la 
parte norte de nuestra América ya la civilización se encontraba en Eda 
des mucho más avanzadas. 


CAPITULO 11 
LAS CULTURAS ARQUEOLOGICAS 


De acuerdo con los datos manejados por los arqueólogos contemporá- 
neos, los hombres que pueblan América lo hacen desde hace 35 a 40.000 
años. 


Esos hombres entraron a América procedentes de Siberia (Asia), in- 
migrando en distintas etapas a través del Estrecho de Behring y exten- 
diéndose posteriormente en forma lenta hacia el sur. También llegaron a 
costas americanas provenientes de las ¡islas Kuriles, atravesando en frá 
giles embarcaciones el Océano Pacífico. 


Según Antonio Taddei, Director del Centro de Estudios Arqueólogi- 
cos, estos hombres poblaron el Uruguay actual por primera vez aproxima 
damente hace 8 6 9.000 años. (2) 


Este grupo, conocido arqueológicamente como cultura catalanense, per 
tenecía al grupo de recolectores y cazadores inferiores, no especiali= 
zados. Vivían en grupos de 30 a 40 individuos. 


No usaban la piedra como punta de flecha. Trabajaban con piedras 
grandes y filosas y con ellas desbastaban palos y maderas hasta darles 
forma y filo. También empleaban huesos muy filosos que colocaban en la 
punta de palos y con los cuales cazaban. 


Si bien la industría catalanense fue descubierta en 1955 a orillas 
del arroyo Catalanes (Dpto. de Artigas) por el propio Taddei, ha sido 
encontrada también en Salto, Rivera, Cerro Largo y Soriano. 


Un segundo ingreso correspondería a la cultura cuarelmense, estima 
da en 6.000 años, cuyos yacimientos se ubican en barrancas del arroyo 
Cuareim. 


Un tercer grupo habría penetrado en épocas acaso más tardías y en 
fecha que, como las anteriores, es imprecisa. Serfan cazadores especia 
lizados superiores con conocimiento del dardo y la jabalina (no arroja 
diza). 


El cuarto grupo sería de cazadores superiores, con conocimiento del 
arco, la flecha y la aparición de la cerámica lisa y de tosca manufac- 
tura. 


Se estima que este grupo, relativamente moderno, llegó a nuestro te 


rritorio aproximadamente 1.500 años A.C. (3). 


Para finalizar este capítulo digamos que el relevamiento del terri- 
torio nacional, desde el punto de vista arqueológico no se ha hecho de 
manera sistemática. Ello ha obligado a replantear el horizonte cultural 
arqueológico de nuestro territorio en.la medida que se ha avanzado en 
las investigaciones y se han realizado nuevos hallazgos. 


Por ese motivo debemos decir que es imposible evaluar en forma defi 
nitiva nuestra prehistoria que es, en realidad, muy poco conocida. 


La Ley N2 14,040 que determinó la salvaguardia a nivel oficial del 
Patrimonio histórico, artístico y cultural de la Nación creó una espec- 
tativa que llevó a esbozar. un proyecto de estudio y levantamiento arqueo 
lógico nacional que fuera presentado en el ler. Congreso Nacional de Ar 
queología en 1972 y que seguramente por falta de recursos no ha sido Me 
vado a la práctica. 


En lo referente al departamento de Cerro Largo, el Centro Regional 
de Investigaciones de Cerro Largo, ha realizado en base a una sacrifica 
da labor, de verdaderos pioneros en esta temática, una serie de investT 
gaciones que, dentro de la modestia de sus recursos, ha arrojado alguna 
luz para futuros estudios. 


Merecen mencionarse: 


A) El Estudio realizado sobre un yacimiento ubicado en la Estancia 
'ILas Marías'', Cerro Largo, que presentaba material descripto co- 
mo de: cazadores superiores tales como raspadorés,' cuchillos y rae 
deras. (4) 


B) Informe preliminar acerca del hallazgo de una pipa indígena en el 
arroyo ''Las Cañas'', Cerro Largo. (5) 


C) Informe preliminar sobre los cerritos de la zona anegadiza de Sa 
ñáda de Las Pajas (Bañádos de Aceguá), Cerro Largo. (6) 


D) Proyecto Yaguarón, cuya finalidad específica fue la de estructu- 
rar un proyecto completo, de nivel internacional para rescatar el 
material arqueológico que se encuentra en la zona que quedará ¡nun 
dada por la represa llamada de Centurión. (7) 


Estos trabajos son los únicos que conocemos, a nivel departamental, 
realizados con la seriedad y metodología exigidas por la arqueología mo 
derna para trabajos de campo. 


Seguramente han sido muy numerosos los trabajos realizados por ar 


queólogos aficionados en yacimientos generalmente de superficie. No obs 
tante, como la finalidad de esta recolección ha sido con espfritu de bús 
queda de objetos para colección y no con metodología con fines cienttfT 
cos, el resultado final, generalmente,es el de haber estropeado def ini- 
tivamente los yacimientos. 


(5 


(6 


(7 


— 


— 
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CAPITULO 11I 


EL MUNDO INDIGENA 


Dice Renzo Pi Hugarte en !'El Uruguay indígena'': ''Cuando se habla de 
los indígenas del Uruguay, todos evocamos mentalmente los mapas escola 
res en los que aparecen los nombres de charrúas, yaros, bohanes, gue- 
noas, minuanes, chanaes y arachanes, cada uno situado en la zona que su 
puestamente ocuparon''. 


En realidad el esquema no es tan fácil y los distintos especialis- 
tas que se han ocupado del tema, se han encontrado con las dificultades 
que representan el no tener documentación directa de la vida, idioma, 
costumbres, etc. de esos pueblos, sino que se ha debido partir de las de 
nominaciones y relatos atribuidas al conquistador europeo, que muchas ve 
ces llamaron con nombres distintos a una misma nación étnica y que ge- 
neralmente no conocían las costumbres nómadas de estos pueblos, lo que 
contribuyó a crear confusión. 


Los especialistas actualmente concuerdan en aceptar que, en la épo- 
ca de la conquista, existían tres culturas perfectamente diferenciadas. 


1.- La charrúa. Compuesta por los charrúas propiamente dichos, los 
minuanes, los bohanes y los yaros. Este grupo, considerado como de ca- 
zadores superiores, se encontraba en un estado muy primitivo de evolu- 
ción a la llegada de los conquistadores. 


Ocupaban no sólo lo que es actualmente el territorio nacional sino 
que se extendían a las actuales provincias argentinas de Entre Ríos y 
Corrientes. 


Aunque resulta muy difícil aventurar una cifra relativa a su núme- 
ro, dada la extrema movilidad de los grupos, los historiadores no obstan 
te, aseguran que nunca habrían sido más de medio millar de indios de pe 
lea. 


2.- La chaná. Pocos son los datos relativos a laculturade los cha 
naes, dada su temprana extinción. Sabemos que se trataba de una cultura 
con características de agricultores inferiores, con conocimientos del 
uso de la cerámica. Su sistema económico se basaba en la caza, la pes- 
ca y agricultura inferior (maíz, calabazas y poroto). Se considera que 
su número fue escaso. 


3.- La guaraní. Se tienen pocas referencias de esta cultura que 
como la chaná desapareció muy pronto. Se ubicaron en especial sobre el 


Delta del Paraná, extendiéndose por su curso. Eran horticultores y pes 
cadores, cultivando especialmente el maíz. Conocían la cerámica. Fueron 
grandes canoeros y temibles guerreros, recorriendo los ríos y sosteñien 
do permanentes luchas con otros indios a los que luego devoraban , no por 
razones de alimentación sino como ritual guerrero. Fueeste grupo.el que 
derrotó y devoró a Juan Díaz de Solís en suprimer contacto con nuestro 
territorio. 


No:entra en el plan de este trabajo realizar un exhaustivo estudio so 
bre el tema indígena, salvo la precedente información general; no obstan 
te, por tratarse especialmente de Cerro Largo no podemos dejar de seña 
lar una referencia a los arechanes o arachanes. 


Las antiguas clasificaciones de los primitivos habitantes del Uru- 
guay incluyen a los arachanes como existentes en esta parte del terri- 
torio nacional. Sin embargo, ningún documento conocido los ubica en 
nuestro país, menos aún en este departamento. - 


No tiene pues ninguna base científica, el uso popular de arachanes 
para denominar a los actuales habitantes del departamento. 


Las fuentes históricas confirman, en cambio, la existencia de ara- 
chanes, arachás o arechanes en tierras ubicadas al morte de la actual 
ciudad de Porto Alegre. Es indispensable señalar además que la cultura 
guaraní forma con la tupí el gran complejoétnicoal que los autores de 
nominan como cultura tupí-guaraní. 


Posteriormente a la conquista, otros guaranfes llegaron a nuestro: te 
rritorio provenientes fundamentalmente de las Mi silónes Jesuíticas o tral 
dos para engrosar las reducciones sorianas. 


Estos indios fueron denominados en la época hispánica como tapes y 
se difundieron enormemente por todo el territorio nacional perdiendo su 
propia cultura e integrándose a la civilización colonial como intérpre 
tes, como vaqueanos o como simples agregados o empleados de las estan- 
cias. 


Casi en su totalidad, la toponimia nacional fue establecida -en lo 
que a nombres indígenas se refiere- por estos tapes de origen guaraní- 
tico en la época de la conquista y mo como generalmente : se 'plensa en 
las épocas pre-hispánicas. 
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CAPITULO IV 
LA BANDA PRADERA 


Bauzá nos dice: ''La conquista española en el Uruguay desde el ¡ns- 
tante en que Solís pisó nuestras playas, puede considerarse una opera- 
ción esencialmente militar. Ningún designio político, ninguna opción co 
mercial ni social inspiró la conducta de los conquistadores de nuestro 
suelo. Gaboto, lrala y Zárate fundaron establecimientos al acaso y los 
abandonaron luego que la hostilidad de los naturales amenazó con distraer 
los del objetivo que les llamaba hacia otras tierras: el oro. Así funda 
ron la Asunción para franquearse el camino del Perú; después Santa Fe, 
para asegurar las comunicaciones de aquel lejano establecimiento y más 
di Buenos Aires para atender a la conservación de los 
dos''. (1 


Sería un criollo americano, nacido en Paraguay en 1564 a quien le 
correspondería la visión profética de creer en la significación y el des 
tino de la pradera oriental del Río Uruguay, marcando con su actitud el 
destino económico, social y político del Uruguay. 


Hernando Arias de Saavedra, Hernandarias como se le llamaba, fue nom- 
brado en 1601 por el Rey Felipe Ill, como Gobernador del Paraguay y del 
Río de la Plata. Fue durante el ejercicio de este puesto que Hernanda- 
rías puso sus ojos por primera vez en esta Banda. 


En el año 1607 pone en ejecución un proyecto que comunica a su Rey, 
dicléndole de su resolución de: ''Pasar este año que viene con algunas 
gentes y caballos y correr a la otra Banda que llaman de los cha- 
rráas (...)". 


A esos efectos, sale de Santa Fe al frente de 70 soldados que condu 
cían 20 carretas cargadas de canoas indígenas. Atraviesa la actual pro- 
vincia de Entre Ríos, cruza el Río Uruguay y llega casi paralelo a la cos 
ta, a la barra del río Santa Lucía al que bautizó con este nombre por 
arribar el día de la efemérides religiosa de esta Santa (13 de diciem- 
bre). Desde allí remonta el río hasta sus nacientes regresando a Santa 
Fe, luego de cruzar nuevamente el Río Uruguay, esta vez a la altura del 
Salto. 


Desde Buenos Aires informaría al Rey de su expedición: ''...y volví 
por la tierra adentro viéndola toda y aunque de lo dicho se deja enten- 
der cuan buena es y las calidades de ella para poblarla, hay otras mu 
chas particularidades como son el ser buenas para labores, que con ha- 
berlas muy buenas en esta Gobernación indígena como aquellas, porque se 
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da todo con grandeabundancia y fertilidad y buena para todo género de ga 
nados y de muchos arroyos, quebradas y riachuelos cercanos unos a otros 
y de mucha leña y madera de gran comodidad para edificios y estancias en 
que se crliarfan gran suma de ganados (...)''. (3) 


Á pesar de que terminó su perfodo de Gobernador, Hernandarias no ol 
vidaría su proyecto de colonización. 


En el año 1611 realiza su primer desembarco vacuno en la ¡isla del 
Vizcaíno (barra del Río Negro) con ganados que le fueran donados por Ma 
rín Negrón su sucesor en la Gobernación. 


Posteriormente, en 1617 realiza su segundo embarque consistente en 
una tropa de 100 vaquillonas y algunos toros que se divide en dos par- 
tes; la primera es desembarcada nuevamente en el Vizcaíno y la segunda 
en tierra firme. 


Por el año 1634 los Jesuitas Misioneros, cuya actividad veremos en 
el próximo capítulo, realizan la tercera y numéricamente más ¡importante 
Introducción de ganado en esta Banda: cinco mil cabezas que servirían 
para nutrir las estancias misioneras. 


Estos vacunos y dos manadas de yeguas que Hernandarias hace traer de 
Buenos Aíres, vagan libremente por las fértiles praderas reproduciéndose 
vertiginosamente en ese enorme potrero que era la Banda Oriental. 


Pocos años bastan para que los viajeros asombrados comenten que ''to 
da la campaña está llena de vacas y se las ve trotar en rebaños''. 


Zum Felde nos dice: ''Se calcula en 25:000.000 de cabezas de ganado, 
las existencias en la época de la fundación de Montevideo'"'. (4) 


De este hecho resulta algo sin duda de excepción para ¡la historia de 
la colonización universal. 


El ganado llega antes que el hombre. Se reproduce fácil y libremen- 
te sin mediar ningún trabajo humano y queda fácilmente al alcance de la 
mano, de cualquier mano, sin mayores trabajos. 


En ese enorme potrero de procreo que es la Banda Oriental existe un 
rincón preferencial; es una de las zonas más ricas en pasturas y agua- 
das; en ella los Jesuitas Misioneros tienen la primer gran estancia, co 
mún a todos sus pueblos. La llaman ''La vaquerfía del mar'' y estaba situada 
en los actuales departamentos de Lavalleja Treinta y Tres y Cerro Larga 
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CAPITULO V 
LA BANDA. FRONTERA Y VAQUERIA 


Hemos tratado de situar al gran protagonista de ese primer período: 
el ganado. Tras de él, vendrán en permanente conflicto: indios, españo- 
les y portugueses. Para entender los motivos de eseenfrentamiento y con 
él las bases de la colonización de esta banda, debemos retroceder en el 
tiempo. 


A un año del descubrimiento de América, en 1493, España y Portugal se 
dividen el nuevo mundo, entonces desconocido. El Papa Alejandro VI esta 
blece en la bula "inter Coetera'' como línea divisoria entre ambos rel-= 
nos un meridiano que pasará a 100 leguas al oeste de las Islas Azores. 


Un año más tarde, 1494, los reinos de Castilla y Aragón y el reino 
de Portugal suscriben el tratado de Tordesillas, por el que corrigen el 
trazado de la línea, alejándolo hacia el oeste de las citadas islas has 
ta 370 leguas, es decir, penetrando en el actual Brasil. 


En 1580 el Rey de España, Felipe ll ceñfa, por herencia, simultánea 
mente, ambas coronas. 


Este hecho se refleja en América, haciendo perder valor reala la 1f 
nea demarcatoria de Tordesillas que se vuelve jurídica y políticamente 
irrelevante, permitiendo que por esa frontera teórica y ahora abierta, 
irrumplera en territorio español la muchedumbre ávida de las ''bandeiras'' 
del Brasil. 


Rota la unión de ambas coronas -en 1640- sobrevino la larga guerra 
de la independencia portuguesa que culmina con la coronación de Alfonso 
Vi, sustituido muy pronto por el príncipe Don Pedro. 


Vigente en los mapas y en los escritorios europeos pero derogada en 
los hechos, la línea de Tordesillas se convertirá en el argumento de per 
manente choque en esta parte de América, entre España y Portugal ahora 
rivales. 


Dos nuevos factores se suman a lo expuesto. En primer lugar comien- 
za la progresiva decadencia del Perú, vorazmente agotado Potosf. Ese he 
cho marca el instante en que se invierte la corriente mercantil europea 
que, en lugar de transitar hacia el norte comienza a abastecer a la zo- 
na del Plata y su contorno productor, vendiendo a cambio de cueros. 


En segundo lugar entra en escena Inglaterra, a quien la Corona espa 
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ñola concede el permiso para realizar el comercio de los cueros, en sus 
viajes de retorno hacia Europa, de los barcos que realizaban el tráfico 
de esclavos. 


Así planteado el nuevo esquema, el Río de la Plata se vuelve la gran 
fábrica productora y sus costas, especialmente la oriental, la sede in- 
discutida de establecimientos lfícitos e ¡ilícitos donde españoles, ban- 
delrantes y piratas se dedicaban a faenar ganado. 


Cambia entonces el concepto de la importancia de la cuenca del Pla- 
ta que enunciáramos al comienzo del capítulo anterior y la Banda Oríen- 
tal se convierte en el centro estratégico de la enorme fronteraentre Es 
paña y Portugal. 


Para España era la llave que cuidaba la ruta hacia el Perú y ahora 
también un excelente beneficio económico. Para Portugal, la.entrada a los 
ríos Uruguay y Paraná, fáciles vías de acceso al interior del Brasil. 


Los enormes territorios de esta parte de América entre el Paraguay y 
el Plata contaban apenas con 40.000 habitantes entre españoles,criollos 
y mestizos sumergidos en medio de 500.000 indígenas. 


En ese medio comienza la obra de los Jesuitas que ¡ba a ser por mu- 
chos años, la ''frontera viva'' de España contra las invasiones bandeiran 
tes, ávidas de botín, de indios para esclavizar y de dominio territo 
rial, hacia la parte oeste del territorio portugués. 


En tres direcciones se esparció la obra de estos misioneros: al nor 
te de la ciudad de Asunción, con los guaicurúes. Al noroeste, con los 
gualrás, y al sur, con los guaraníes. 


La primera iniciada en 1610 fracasó. La del Guairá, iniciada exito- 
samente, debió desplazarse, luego de soportar el temible avance de los 
bandeirantes paulistas, que hacia 1631 destruyeron once de las trece re 
ducciones existentes, capturando 60.000 indios en pocos años, para lle- 
varlos a San Pablo donde eran vendidos como esclavos para las ''fazendas"', 


Se concentraron entonces paulatinamente en las márgenes del Paraná 
y el Uruguay, desde el Tebicuary hasta el Ibicuí donde se establecieron 
con carácter definitivo y donde conocieron su apogeo, llegando a contar 
con 150.000 indios guaraníes cristianos, reducidos en treinta y un pue- 
blos en una tarea gigantesca e inaudita para la época, organizados comu 
nitarlamente en una empresa de formidable poderío religioso, militar, 
económico y social. 


Seguramente muy difícil debía de ser el problema de los misioneros 
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para alimentar a tantos indios cuya principal comida era la carne. 


Para ello los Jesuitas recurrían a sus estancias ganaderas de donde 
extraían los ganados que consumían. Dichas estancias, que abarcaban el 
oeste de lo que hoy es el territorio brasileño de Río Grande, penetra- 
ban en el actual Uruguay en su parte noroeste, abarcando la de Yapeyú: 
los actuales departamentos de Artigas, Salto, Paysandú y parte de Río 
Negro, Tacuarembó y parte de Rivera, perteneciendo otra parte de este 
último a la del pueblo de San Borja. 


Si bien cada pueblo misionero tenía su propia estancia, la lla 
mada Vaquería del Mar fue la primera gran estancia común a todos los 
pueblos. 


De ella extraían enormes cantidades de ganado. La arreada más famo- 
sa, por el volumen, fue en el año 1705, siendo descrita por el Hno. Sil 
vestre González que actuó como administrador de ella. Según cuenta di- 
cho Hno. intervinieron en esta operación cerca de 1.000 tapes de distin 
tas reducciones. En total llevaron a sus pueblos, distantes más de 200 
leguas unas h00.000 cabezas de ganado cimarrón. (2) 


Mientras tanto, en el litoral sur del Uruguay fracasaban los dis 
tintos intentos de colonización con la única excepción de Santo Do 
mingo de Soriano primera población estable del territorio nacio» 
na). 


Portugal, eternamente codicioso de estas tierras, trata de oficiali 
zar con hechos lo que extraoficialmente ya habían adelantado sus ''bandei 
rantes''. Poniendo en acción el mandato de su príncipe, Manuel de Lobo 
funda en 1680 la Nova Colonia de Sacramento. Dice Zum Felde: ''La insta- 
lación de los portugueses despierta el celo de los españoles. Ni las au 
toridades de Buenos Aires, ni el gobierno de la metrópolis tenían inte= 
rés de fundar poblaciones estables en esta gran estancia, cuya riqueza 
ganadera era aprovechada por el fisco porteño en la pingúe forma del tri 
buto, que pagaban las partidas de contratistas de corambre, que atrave- 
saban el Río de la Plata para faenar las reses que innumerables y sin 
dueño, vagaban por las proximidades de la costa. La mayor parte de los 
primitivos nombres geográficos del sur de nuestro territorio, recuerdan 
a aquellos primitivos y rudos matarifes, jefes de las partidas de faene 
ros o a los lugares de sus habituales campamentos de corambre. Y así hu 
bieran seguido las cosas si a los portugueses no se les ocurre estable- 
cerse en la Colonia y reivindicar ante España el derecho de posesión de 
estas tierras. De ahí arranca el largo pleito diplomático y militar en 
torno a la Colonia del Sacramento que dura más de un siglo''. 


La fundación de Montevideo sería la réplica obligada de los españo- 
les. en 172b a la fundación de la Colonia. 
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Tenemos entonces que la colonización portuguesa había alcanzado en 
la segunda mitad de 1700 dos puntos de vital importancia estratégica, 
pero muy distantes entre sí. 


Por un lado la Colonia del Sacramento, por otro San Antonio dos 
Anjos da Laguna en Santa Catalina por donde pasaba la línea teórica es 
tablecida en el tratado de Tordesillas. 


La épica defensa de la Colonia -una de las tantas- a cargo del go- 
bernador Antonio Pedro de Vasconcellos, durante dos años, hace apron- 
tar una expedición en Río de Janeiro que correrá al auxilio de la pla- 
za sitiada. Detenido en su viaje, Silva Paes comandante de la expedi- 
ción, llega a la barra del Río Grande donde funda ''el presidio'' de San 
Pedro de Río Grande en 1737, consolidando el avance lusitano en RÍTo 
Grande do Sul. 


Suscrito el tratado de Madrid o de permuta en 1750 estallaría la 
"Guerra Guaranftica'' como se llamó a la heroica resistencia de los in- 
dígenas misioneros, comandados por los padres Jesuitas, al cumplimien- 
to de este tratado por el cual España cedía las Misiones a cambio de la 
Colonia. 


A11í comienza el fin de las Misiones Orientales que no terminó brus 
camente en esta guerra, sino que fueron decayendo paulatinamente. 


Ni las exitosas campañas de Ceballos en 1762 y 1776, ni la nueva ju 
risdicción del Virreinato del Río de la Plata, ni tampoco la nueva de- 
marcación de San |ldefonso en 1777 lograrían establecer definitivamen- 
te los límites coloniales, dejando librado el norte de la Banda Orien- 
tal a un accidental equilibrio, roto innumerables veces en favor de uno 
u otro vecino. Estamos a mediados de 1778. 


Por el sur, sobre el río, consolidado definitivamente Montevideo,co 
mienza la colonización hacia el este y hacia el norte. En el centra ha 
cia el noreste la tierra de nadie. La tierra sin fin. 


Es la tierra del gaucho, del contrabandista matrero, del changador 
astuto, del indio rebelde. 


También del colono, lleno de sueños y esperanzas. Con ellos comien 
za a entrar Cerro Largo en la geografía y en la historia. 
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CAPITULO VI 
LA TIERRA SIN FIN 


Hagamos un breve repaso de la Banda Oriental en esa época. 


Por el sur, con la frontera natural del Río de la Plata, Montevi- 
deo, nacida fortaleza militar, crece floreciente en vías de superar en 
importancia a pueblos vecinos fundados en años anteriores. 


El Reglamento de Libre Comercio del año 1778 consagró a su puerto 
entre aquellos que en el continente americano deberfan gozar dé Tos pr! 
vilegios que la resolución acordaba para el fomento del comercio con 
las Indias. 


Comienza a partir de esa fecha un perfodo de esplendor que marca 
también el inicio de la rivalidad histórica con Buenos Atres. 


Juan Francisco Aguirre, Comisario de Límites man!lflesta: ''Mucho de 
los vivientes entonces y que conocieron a Montevideo poblado de ran- 
chos, se aturden ahora, contemplando la velocidad con que se ha levan- 
tado la cludad"". 


Puerto de fácil acceso, se convirtió pronto en un enorme centro de 
importación y exportación. Centro del tráfico de esclavos y entrada de 
los productos europeos, los barcos regresan cargados de cueros y de car 
ne salada. 


Es la época de auge de las grandes exportaciones de productos gana 
deros. En 1781 un convoy compuesto de veinticinco navfos despacha la can 
tidad de 430.000 cueros vacunos. 


Tal incremento de.las fuentes de riqueza se traduce rápidamente en 
dos referencias. 


El sensible crecimiento de los ingresos de la Aduana y con ello el 
rápido florecimiento de la ciudad, y el aumento considerable en las ren 
tas de algunos de los pobladores que se convierten en acaudalados habT 
tantes, integrantes de una naciente aristocracia criolla. 


Dice Pivel Devoto: ''Desde los'comienzos del proceso fundacionlal de 
nuestro país, entre los primeros pobladores de Montevideo se perfila- 
ron dos tendencias: la representada por los vecinos que, presintilendo 
el porvenir marítimo y económico de su puerto, se arralgaron en él pa- 
ra dedicarse al comercio, y la de aquellos que,atraídos por la conquis 
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ta de la tlerra, tuvieron. a su cargo la expansión colonizadora y dispu 
taron al indfgena los campos para hacer sus labranzas y procrear sus ga 
nados'', 


Hemos visto la primer tendencia; veamos rápidamente la segunda, en 
la que más adelante nos detendremos. 


En la medida que Montevideo creció y se fueron poblando los campos 
del litoral al sur del Rfo Negro y en toda el área cercana al Río de la 
Plata acompañando al nacimiento de nuevos pueblos, aparecieron propile- 
tarios rurales de todo tipo en una anárquica y desordenada coloniza- 
ción. 


Se mezclaron en ella colonos que habían recibido sus tierras del 
Rey, de las autoridades locales,de los fundadores de pueblos ocupantes 
sin título, denunciantes de terrenos, etc., formando un caos adminis- 
trativo que provocaría en el correr de los años litigios enconados que 
seguirfan hasta más allá de 1830, configurando lo que los historiado- 
res llamarán ''la cuestión del arreglo de los campos'', 


Cerrado entonces el sur por la colonización mencionada que año a 
año ganaba tierras hacia el Río Negro; cerrado el oeste y el norte por 
la frontera natural del Rfo Uruguay, por las nacientes villas de Salto 
(1756) y Paysandú (1772) y fundamentalmente por ser esta zona tierras 
de la Misión Jesuita de Yapeyú, de quien dependían. 


Cerrado el este por el obstáculo natural de la Laguna Merim y vigi 
lado su Único pasaje terrestre (la angostura) por las fortalezas de San 
Miguel y Santa Teresa (1750 y 1752), quedaba el noreste :como principal 
y gran camino natural de salida del contrabando y la changada que flo- 
recían en la tierra sin fin. 


Dice Pivel:''La empresa de ¡r a buscar ganados a las regiones en que 
pastaban no estaban desprovistas de riesgo. Formada la tropa, los chan 
gadores vigilaban su marcha, que hacían sin descanso, pero con pausa, 
a fin de evitar las espantadas. Para pasar la noche se hacía alto en 
una rinconada o en una loma, en parajes descubiertos, lejos de los bos 
ques en hondonadas que podTan servir de dispersión o ser guarida de los 
tigres. 


Las tierras se encontraban en manos de unos pocos, que las habían 
denunciado, ocupado o recibido, encontrándolas ocupadas por miles de ca 
bezas de ganado que se procreaban sin demandar esfuerzos a esos propie 
tarios radicados, la mayoría de las veces, en la ciudad. 


Los changadores, hombre sueltos y contrabandistas, reyes de la tie 
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rra sin fin, se sentían respecto a aquellos ganados con ¡igual derecho, 
al que reclamaban los usufructuarios de aquellas inmensas rinconadas. 


La extracción de cueros y ganados, por la frontera con Portugal, 
desguarnecida aún, tuvo su réplica lógica en la introducción de artícu 
los de procedencia lusitana en el territorio de la Banda Oriental. 


Tal el origen del comercio ¡lícito, del contrabando estimulado por 
factores de orden económico y geográfico acrecentado por las caracte- 
rísticas del propto régimen monopolista español. Una vez que, como di- 
jimos, el puerto de Montevideo se habilitara para el comercio libre en 
1778 y la salida de cueros se incrementara en forma asombrosa, los co- 
merciantes de la ciudad-puerto, muchas veces también hacendados, comen 
zaron a adquirir a los changadores los cueros faenados clandestinamen- 
te para exportarlos, asf como compraban los rollos de tabaco portugués 
que a lomo de caballo eran trafdos casi hasta las puertas de la ciu- 
dad''. 


Y así como la gran estancia feudal generó al caudillo local, asf 
también, la "tierra sin fin'',generó un proceso económico y fundamental 
mente social que desbordaría los débiles marcos legales, respondiendo 
a fuerzas naturales e instintivas que explotarfan años más tarde en la 
revolución artiguista. 
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CAPITULO VII 
LA PROBLEMATICA FRONTERIZA EN LA EPOCA COLONIAL 


Muy importante fue la preocupación de las autoridades españolas en 
lo atinente a la seguridad de los campos. En los últimos veinte años 
del 1700 y los primeros diez del 1800 se pueden contabilizar innumera- 
bles expedientes que se refieren a esta problemática. Aparecen en ellos 
todo tipo de soluciones: la poblacional, con defensores de la gran es- 
tancia ganadera; la de villa con chacras de agricultores o de ambas po 
siciones simultáneas; la militar con la presencia de fortines protecto 
res, de partidas dependientes de los hacendados con funciones policia- 
les; la creación de un cuerpo militar especializado, etc. 


Todas las soluciones se intentarán. Y en todas estará presente o 
en las sombras, la problemática de la frontera. 


Veamos algunos de los intentos, sin respetar, por lo que nos dis- 
culpamos, su orden cronológico. 


Dada la maturaleza de los problemas, primaron lógicamente las me- 
didas de orden militar, porque el bandolerismo y el avance lusitano ha 
cia el sur eran los hechos que promovían protestas más airadas. 


Para contrarrestar el primero, el Virrey Arredondo publicó, en mar 
zo de 1791, un Bando por el que se prohibía la matanza de vacas en de- 
fensa de las crías, disponiendo además que todos los hacendados debían 
marcar el terneraje no mayor de dos años. Transcurrido un año de la pro 
hibición, en cuyo término estaría marcado todo el ganado hasta de tres 
años, podrían comercializarse los cueros, añadiendo que todo el que fue 
ra hallado sin marca sería confiscado. 


Disponía también, que nadie podría faenar reses sin solicitar pre- 
via autorización, haciendo constar en la respectiva solicitud el núme- 
ro de reses a sacrificar y el destino a darse a la carne o a los cue- 
ros. 


El 28 de mayo de 1795 los ''vecinos hacendados y criadores de gana- 
dos de esta jurisdicción -que ya estaban organizados en gremio- se pre 
sentaron ante el Cabildo de Montevideo que su útil aplicación al mul- 
tiplico y cría de ganados podría concluir y seguirse la mayor decaden- 
cia si ante los excesos, atrocidades y robos que experimentamos en la 
campaña, nos obligaron a abandonarla. Porque es cosa que causa asom- 
bro y espanto ver el crecido número de hombres vagos que infectan es- 
tas campañas, sin más ocupación ni otro destino que el de hacer faenas 


26 


de cueros, furtiva y clandestinamente, ellos destrozan con ese motivo no 
solo los ganados alzados, al punto de no hallarse vacas en los campos 
realengos, sino que roban las caballadas de las estancias para introdu- 
cíirlas en los dominios portugueses"'. 


"Por la falta de castigo de estos malhechores, se fomenta también el 
contrabando, pues se establecen en aquellas campañas gran número de por- 
tugueses que entablan comercio de tabaco negro y otros géneros prohib!- 
dos, llevándose en retorno corambres, ganados y caballadas generalmente 
robadas, con especial perjuicio del Erario y particularmente del patri- 
monio de los declarantes. El desorden origina escasez de mano de obra; 
no se hallan peones para las estancias y quienes no tienen esclavos ven 
con dolor perderse sus haciendas, por no hallar gente que quieran asala 
riarse". 


"El dictamen de las autoridades entiende que no son desatendibles 
los medios propuestos por los hacendados, recordando que en Buenos Ai- 
res, para contener a la i¡ndiada, se gravó la extracción de cueros con el 
impuesto de dos reales cada uno y con ello se pagaron las partidas de 
Blandengues de Buenos Aíres. Otro tanto podría hacerse aquí. Creen las 
autoridades que los blandengues, gentes todas de campo, acostumbrados a 
sus fatigas y a las del caballo, serían mucho más a propósito para ce- 
lar los desórdenes de estas campañas,que las tropas veteranas regulares''. 


Para dar curso a esta ¡dea se precisaban jinetes, hombres de campo, 
baqueanos en el terreno, duros en la lidia y muy conocedores del medio. 
Con el objeto de conseguirlos, en 1797 el Gobernador de Montevideo, An- 
tonio Olaguer Feliú, publica un Bando ¡ndultando a ''los contrabandis- 
tas, desertores y demás malhechores que andan vagantes huyendo de la jus 
ticia por sus delitos excepto los reos de homicidio o los que hubieran 
hecho armas contra la justicia o contra las partidas de campo''. Los ¡n- 
teresados deberían presentarse a ''tomar partido de la ventajosa situa - 
ción, con la obligación de servir por ocho años y traer consigo sels ca 
ballos a lo menos cada uno en Maldonado, su cuartel central, o en los 
parajes señalados para la presentación''. 


Tal el orígen del Cuerpo de Blandengues que se cubriera de gloría y 
de prestigio años más tarde, en las luchas por la nacionalidad. 


Comienza también allf la actuación oficial de un hombre cuyo prestí 
gío ya se había cimentado entre los hombres de las tierras sin fin, Don 
José Artigas 'El Protector". 


Un segundo hecho debemos señalar, anterior en el tiempo al relato 
que antecede. Santa Tecla. 


incontenible la penetración lusitana en el ''continente'' de Río Gran 
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de, Gómez Freire de Andrada, gobernador y capitán general de Río de Ja- 
nel ro, concentra todas las fuerzas y recursos disponibles sobre la desem 
bocadura del rfo Pardo, en un lugar que había sido hasta poco tiempo atrás 
un puesto de la estancia misionera de San Miguel. Establece allf en 1754 
una fortaleza militar llamada de ''Río Pardo'' que se constituye en la más 
poderosa base de operaciones militares lusitana de la época, convirtién 
dose en un puñal estratégico junto a la espalda de las posiciones terrl 
toríales de España, adquiriendo importante renombre en las últimas cua- 
tro décadas del siglo XVIII como punto clave para las operaciones mil!t- 
tares, políticas, administrativas y comerciales. 


Expulsados los jesuitas misioneros en 1767 y en agónica descompos | - 
ción los pueblos de las Misiones, los portugueses aumentaron sus desma- 
nes, tratando de dominar la zona, destacándose en el comando de los mis 
mos el capitán-estanciero Rafael Pintos Bandel ra. 


Ello determinó el envío de una expedición española que comandó el 
propio gobernador de Buenos Aires, Juan José de Vértiz y Salcedo. 


Su objetivo principal era la toma de la fortaleza de Río Pardo para 
desde allí lanzarse contra San Pedro del Río Grande y Porto Alegre (Por 
to dos Casals). 


La invasión del grueso de las fuerzas se operó por el viejo camino 
de la Cuchilla Grande, reuniéndose el ejército al pie del 'cerro'' de Ace 


guá. 


Desde allí escribe Vértiz '"El único modo de contener sus progresos 
(de los portugueses) por esa parte y el más seguro para rechazar los ín 
sultos con que hostílizan ¡igualmente a los demás pobladores de las pro- 
vincias, es fundar una población en el viejo puesto misionero de Santa 
Tecla, habitada por los Guaranfes y sostenida con un fuerte guarnecido 
de tropa española''. 


Mientras Vértiz prosigue su marcha hacia el Río Pardo, se inician 
las obras de construcción del fuerte español (1773).El fuerte tenfa for 
ma pentagonal y cuatro baluartes denominados San Miguel, San Agustín, 
San José y San Juan Bautista. Sus murallas con paredes de barro calzado, 
tenfan una altura de 2.73 m. siendo los baluartes de San Miguel y San 
Agustín 1.50 m. más altos que el resto de la muralla. 


Se levantaron en el interior, una capilla, la casa del comandante, 
la del tenfente coronel ingeniero, dos cuerpos de guardia, cuatro cuar- 
teles de tropa, seis cocinas, un almacén y un hospital, habiéndose dis- 
puesto, en la parte central de la fortaleza,un corral con capacidad pa- 
ra ciento cincuenta animales. 
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El sur, que no tenfa muralla, estaba guardado por un profundo desn!- 
vel del terreno que formaba un precipicio. Las murallas tenfan a sus ples 
un foso revestido en piedra que dificultaba su escalada. 


Su portón de entrada, que miraba al norte, tenfa un puente y 
un foso. 


Terminado y ocupado el fuerte, después de tres años de trabajos, por 
las fuerzas militares españolas, entre las que se encontraba Martín Jo- 
sé Artigas, padre del Prócer, y frustrado el intento poblacional por la 
ausencia de las familias guaranfes que nunca llegaron, la recién nací da 
fortaleza debe soportar el asedio de Rafael Pinto Bandeira, comandante 
mayor portugués quien la toma después de 27 días de sitio. 


En marzo de 1776 el comandante español Luis Ramírez depone las ar- 
mas y Pinto Bandeira se retira luego de destruírla e incendiarla ante la 
imposibilidad de defenderla, dejando salir libremente a más de 250 per- 
sonas entre soldados, mujeres y niños. 


Malograda definitivamente la suerte del Fuerte de Santa Tecla, el 
lugar vuelve a ser recuperado nuevamente por partidas españolas que em- 
plazan allí la Guardia de Santa Tecla, que continuará en ese emplaza - 
miento hasta principios de 1800, en que dejó su jerárquico lugar a la na 
ciente Guardia del Cerro Largo, perdiéndose definitivamente en la noche 
de la historia. 


En 1811 en las cercanías de las ruinas del fracasado fuerte el más 
violento e importante ¡intento español realizado en el noreste,en lo que 
a emplazamientos militares se refiere, nace la hermana villa de Bagé, fun 
dada por el General Diego de Souza, como primitivo campamento militar ba 
se de la expedición a la Banda Oriental. 


El enorme interés estratégico de la zona queda demostrado, agregan- 
do como complemento, las observaciones del historiador brasileño, Tenien 
te Coronel Antonio de Souza Junior: 'A fines de 1770 solamente eran cua 
tro los caminos que podían permitir transportarse a un ejército desde Mon 
tevideo a la Capitanía de San Pedro de Río Grande o viceversa. El prime 
ro era vía marítima - Océano Atlántico-; el segundo por vía fluvial, La 
guna Merim, Laguna dos Patos o usando el Río Uruguay; el tercero por - yfa 
terrestre por la Angostura de Castillos (Rocha) y el cuarto por el cami 
no de la Cuchilla Grande, transitable en invierno, que forma en las cer- 
canfas de Santa Tecla un nudo orográfico, verdadero portón de entrada a 
las Misiones y a Porto Alegre. 
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A lo largo de nuestra historia nacional,varios tendrán la llave de 
ese portón. 


Por allí invadirán siempre los portugueses; por allí regresará el 
ejército triunfante en Ituzaingó. 


El tercer hecho a destacar fue el destino final de las llamadas "fa 
milias peninsulares en depósito transitorio'', 


Nos referimos al destino definitivo que se debía dar a un núcleo de 
familias pobladoras que fueron trasladadas desde España al Rfo de la 
Plata con destino a un intento -—frustrado- de colonizar la Patagonia. 
Las referidas familias se encontraban 'eri dépósito'' y la Real Hacienda 
debía hacer frente a ingentes gastos provocados por el contrato cele- 
brado con ellos por la Corona. 


Las autoridades debían enfrentar con energfa la problemática de es 
tas familias -que hacía trece años que estaban ''en tránsito''- intentan 
do afincarlas en algún vecindario, con lo que de acuerdo al contrato 
suscrito cesaría para la Real Hacienda la obligación de abonartés el 
real diario al cabo de cumplirse un año de su establecimiento definiti 
vo en el lugar que se considerara conveniente. 


No importa a los efectos de este trabajo, establecer cuál TFfue el 
destino definitivo de esas familias, aunque al pasar podemos decir que 
su mayoría fue al este y algunas llegaron finalmente a esta zona -sino 
que deseamos destacar los estudios que esta problemática generó- .(*) 


Nos remitimos textualmente al trabajo de Florencia Fajardo Terán: 
"'A tal efecto en el año 1789, el entonces Virrey del Río de la Plata, 
Marquez de Loreto había procurado oir la palabra de caracterizados fun 
cionarios aspirando dar la más adecuada y conveniente solución, previo 
el asesoramiento de algunas principales figuras de su gobierno,Don Joa 
cuín del Pino, gobernador de Montevideo; Don Francisco Bruno de Zabala, 
gobernador de Misiones; Don Félix de la Rosa, interventor de correos; 
Don José Varela y Ulloa, Comisario de la Demarcación de Límites yel Mi 
nistro de Hacienda de Maldonado, Don Rafael Pérez del Puerto''. 


"Cada uno enfocó el problema desde distintos ángulos; nos interesa 
la opinión de de la Rosa, ''La incertidumb:me en que muchos de los pobla- 
dores (en depósito transitorio) se hallan respecto a su destino motiva 
que unos se dediquen al contrabando y otros a la vida holaazana, pues 


(*) Tema tratado exhaustivamente por la historiadora Florencia Fajardo 
Terán en su "Historia de la ciudad de Rocha" .. 
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cuentan como perdido cuales quiera trabajo que adelanten y como es pre- 
ciso redimir a la Real Hacienda del préstamo que mensualmente se les dis 
tríbuye y que por otra parte debe tener su término según las contratas, se 
ría muy del caso proporcionarles destino para que de esta suerte empeza 
sen a ser útiles en la Provincia y no más gravoso a la Real Hacienda''. 


Se expide luego sobre las regiones en que ellas deben ser emplaza- 
das indicando como consideración previa que ''para el progreso de esas fa 
millas es importante unir a la agricultura -su actividad preferente oO 
casi exclusiva- la actividad ganadera''. Pero esta combinación de acti- 
vidades y su ''“adelanto no se logran en campos cortos y reducidos como 
son los que medían entre Maldonado y Santa Teresa''; de ahí que en su con 
cepto, las nuevas fundaciones deben desplazarse hacia la frontera con los 
dominios portugueses, de la cual deríivarfan no pocas ventajas. 


Cuatro lugares, serfan en concepto de de la Rosa los más ¡ndicados 
para fundar centros poblados. 


El Cerro Largo, Aceguá, cerros de Cuñatay-Cambuy y cerros de Batoví, 
de suerte que -agrega- sí se pudiese facilitar que se hiciesen las re 
feríidas poblaciones, podría decirse que se ocupaba suficientemente toda 
la frontera por aquella parte, y que se hacía un gran bien al estado y a 
esta Provincia. 


Otro de los informes fue el del Comisario de Límites don José Vare- 
la y Ulloa, el que conceptúa en su respectivo dictamen que el de de la 
Rosa era el más adecuado; Cerro Largo, Aceguá y Batovf, son las sÍtua- 
ciones más convenientes para el fín de que se trata, asf por la abundan 
cia de agua, leña y buenos pastos que hay en todos aquellos parajes co- 
mo por otras ventajas que ofrecen dichas poblaciones, siendo los princi 
pales la de impedirse por este medio la extracción de ganados, la de pre 
servar a los vecinos de Montevideo de los incesantes robos y demás per- 
jufcios que constantemente están sufriendo y la de fundarse estas pobla 
ciones en terrenos de buena calidad y realengos (del Rey), circunstan- 
clas que sin duda alguna nos prometen su permanencía. 


Respecto a la distribución de tierras a los vecinos, estima ''es muy 
del caso para esto que a los pobladores se les señalen las tierras nece 
sarias, para que no les sobre tiempo en sus cultivos, agregándoles unas 
medias suertes de estancias que no deberán ocupar al principio, tanto por 
la inexperiencia para cuidarlas y escasez de fondos para mantenerlos, 
cuanto porque se implica este ejercicio con el principal objeto de crear 
Pueblos que unidos puedan contrarrestar los insultos de los male- 
chores"", 


Como dijímos, no será Cerro Largo el destino final de estas fami - 
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lilas, pero el cuadro presentado sirve para mostrar el creciente ¡nte- 
rés de autoridades, funcionarios y hombres de empresa en encontrar ade 
cuada solución al problema planteado por la despoblada ''tierra siñ fin'T 


Otras opintones se sumarán también a'las precedentes. Las más ¡m- 
portantes: el memorial de Antonio Pereyra, Tenlente de Milicias y Co- 
mandante General de la campaña,establecido a orillas del Y? (1786) ¡una 
memoria de autor anónimo, atribuida por algunos historiadores a Don Ma 
nuel Cipriano de Melo y Meneses, elevada al Virrey Melo de Portugal en 
1794 y una última para el perfodo que estamos viendo -aunque de fecha 
muy posterior, 1801- escrita por el sablo, militar, geógrafo y natura- 
lista Don Félix de Azara, titulada ''Memoria sobre el estado rural del 
Río de la Plata''. 


Todos ellos, distintos en sus consideraciones, coinciden en la ne- 
cesidad de realizar fundaciones fonterizas como forma de frenar el avan 
ce colonizador portugués, transformando agricultores colonos en estan- 
cieros y afincándolos para cumplir el papel de muro de: contención al 
desorden de la zona. 


El último acontecimiento a destacar es la crítica situación :euro- 
pea, que influyera radicalmente en los destinos del Plata. 


Después de haber integrado la coalición que luchó contra el gobier 
no francés nacido de la revolución que conmovió los cimientos de Euro- 
pa y de la humanidad, España se reconcilia con ésta en virtud del tra- 
tado de Basilea (1795) en una aproximación que se afirmarfa luego del 
advenimiento de Napoleón Bonaparte. Nacida de la necesidad de enfren- 
tar el crecimiento de Inglaterra que amenazaba a su imperio coloñial, 
España y Francia firmaron importantes acuerdos. 


Estos hechos no podían pasar desapercibidos para Portugal, aliado 
natural de Inglaterra, que vió aproximarse el momento de culminar sus 
viejas aspiraciones de dominio de esta parte del Plata, brazo geográfi 
co natural de su imperio americano. 


La posibilidad de una invasión militar al Plata vuelve vital la zo 
na fronteriza transformada en el centro del ajedrez político del momen 
to y en la franja de terreno indecisa o neutral, comienzan a élevarse 
cada pocos kilómetros fortines militares pertenecientes a uno y a otro 
imperio. 


Es la década de 1790. 
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CAPITULO VIII 
EL HOMBRE DEL CERRO LARGO 


Planteada someramente la situación geopolítica de la zona, debemos 
ver ahora al gran protagonista de la historia:el hombre.Distintos tipos 
de grupos humanos se contaron entre el elemento poblador. 


Como dijimos,el indio autóctono, el charrúa, reacio a la ¡integra- 
ción continuó su lucha contra el invasor castellano o portugués emigran 
do paulatinamente hacia el norte. Cuando estalla la ''admirable alarma" 
se encuentran junto al ejército artiguista. Desaparecido Artigas, per- 
seguidos años más tarde por Rivera, se extinguen paulatinamente hasta 
desaparecer. Los indios mansos, los guaraníes, más apacibles, se adap- 
tan a la vida del blanco. 


Destruidas definitivamente las Misiones Jesuíticas,emigran en gran 
número hacia el sur, buscando ''la tierra sin fin'". Dice Bauzá: '"Escasos 
de mujeres, los blancos que vagaban por nuestra campiña, tomaron las su 
yas de entre esos indígenas civilizados y también los indígenas se cru 
zan con mujeres provenientes de Europa que ellos capturaron a los blan 
cos en sus continuas guerras''. 


Y agrega Zum Felde: ''De esta mezcla de indígenas y europeos en la 
existencia libre y bravía del territorio, surge el tipo nacional del gau 
cho. Tiene el gaucho los caracteres físicos y psíquicos de sus progeni 
tores, en consorcio con el medio en que nace y se forma. Es por lo gene 
ral flaco, cetrino y barbudo,pero los hay lampiños y de pelo lacio y los 
hay rubios y de ojos zarcos, abarcando toda la escala de la meztización 
que va del indio crudo al conquistador ¡bero-germano. 


La vida ecuestre, la alimentación básicamente carnívora,la ruda in 
temperie, los vientos tórridos del océano y de la pampa,le crían magro, 
duro, ágil y de contextura biliosa. Unos sujetan sus crines recias con 
la vincha del indio, otros ponen sobre su suelta melena el sombrero pan 
zaburro, algunos llevan el broncíneo torso desnudo, otros se cubren con 
camisas o ponchos. Casi todos usan la bota de potro y el chiripá.El de 
sierto verde y la soledad le hacen taciturno y silencioso. La libertad 
y la abundancia le hacen hospitalario y leal. La hostilidad permanente 
de las autoridades y la lucha con las bestias bravías le dan coraje, au 
dacia y un particular desprecio por la vida propia y ajena. Se acostum 
bra a morir sin pena y a matar sin asco. Del conquistador recibe el ca 
ballo, la vestimenta y laguitarra. Del indio el poncho, la vincha, el 
mate y las Boleadoras. 
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Su lengua es mezcla del castellano arcaico del siglo XVI con elemen 
tos indígenas, a los que más tarde se agregan voces portuguesas y tam-- 
bién africanas...'' 


A medida que la vida se va haciendo más estable algunos van estable 
ciéndose en las primeras estancias, o en las nacientes villas otros con 
tinúan su vida libre y errante convirtiéndose en matreros. 


De ellos saldrá la montonera y hará posible su consecuencia: el cau 
dillo. 


El elemento blanco, escaso al principio, fue en rápido aumento. 


A los primeros elementos colonizadores, nacidos en España, siguie- 
ron los hijos de éstos, nacidos en América: los criollos. 


Dice Flavio García: ''Las leyes de Indias trajeron la ¡igualdad abso- 
luta de los españoles y americanos. El ''Reino de España e Indias'' no qui 
so admitir distinciones entre los nacidos en la península o en el nuevo 
continente. Ante el derecho estuvieron en idéntico pie de equivalencia 
el indio, el mestizo, el español puro o el criollo. Sólo los esclavos ne 
gros, injustamente sustraídos de sus tierras africanas, no tuvieron ese 
amparo legal. 


Pero en la realidad, la fuerza, la riqueza, el linaje, la burocra- 
cia o el distanciamiento social que propició el trato diario, hicieron 
que esas leyes se convirtieran en verdaderos aparatos de papel y su in- 
cumplimiento fuera la regla general''. 


Esa diferenciación social y económica, que relegó permanentemente a] 
criollo de los cargos de jerarquía, causa fundamental del levantamiento 
de 1811, tuvo como centro geográfico-social el Río de la Plata, las ciu 
dades que en sus orillas florecían y en las villas y vecindarios -funda 
mentalmente agrícolas- que en sus cercanías se encontraban. 


Las características especiales del noreste: la enorme distancia que 
lo separaba de los centros poblados de influencia; la pequeña cantidad 
de inmensas estancias típicamente ganaderas; el exiguo número de pobla- 
dores estables que exigía que ''estrecharan filas'' ante enemigos distin- 
tos que los del sur de la Banda, hicieron que estas diferencias socia- 
les y los consiguientes pleitos que también existieron se atenuaran, por 
lo que la zona se mantuvo casi al margen en los comienzos de la Revolu- 
ción Oriental, como veremos más adelante. 


No pocos fueron los portugueses que, alentados por la política ex 
pansionista lusitana que buscaba arraigar sus hombres en los límites de 
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los tratados, o bien desertores o perseguidos por la justicia, se afin 
caron en estas tierras. 


Algunos quedaron definitivamente, conviviendo en relativa paz con 
el castellano y el criollo. Otros inmigraban o llegaban, de acuerdo a 
los vaivenes de una política fronteriza que trazaba en la carta geográ 
fica sobre un escritorio metropolitano, una línea divisoria que en la 
realidad no existía. 


Por último el negro esclavo. Importante en su número, la ausencia 
de grandes plantaciones agrícolas que proliferaron en el resto de Amé- 
rica española y lusitana, hizo que fueran destinados, generalmente, a 
las tareas domésticas y años después al ejército. Luego de progresivas 
leyes abolicionistas, en 1846 Oribe declaró definitivamente abolida la 
esclavitud, quedando por cuenta de la Hacienda del país el valor de los 
esclavos liberados. No obstante, y a pesar de las numerosas leyes y de 
cretos contrarios a la esclavitud, el hecho de que en Brasil la insti- 
tución continuara en vigencia, favoreció un tráfico disimulado que ori - 
ginó reclamos importantes en esta zona. 
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CAPITULO IX 
LOS PRECURSORES 


Una vez fundada Montevideo, la Banda Oriental fue dividida en tres ju 
risdicciones. 


Una fue -como lo mencionáramos- la correspondiente al pueblo de Yape 
yú misionero ubicada en el actual litoral oeste uruguayo. 


La segunda correspondía a la jurisdicción de Montevideo dependiente 
de un gobernador político y militar, cuyos límites fueron establecidos 
por Pedro de Millán en 1726. El resto del actual territorio nacional, de 
pendía directamente de Buenos Aires. e 


Esta situación, absurda desde el punto de vista político y admiñis- 
trativo, provocaría importantes conflictos entre Montevideo y Buenos Ai- 
res. 


Los límites señalados por Millán fueron: costa del Río de la Plata en 
tre la desembocadura del arroyo Cufré y las sierras de Maldonado; el mencio 
nado arroyo Cufré al oeste, hasta el cerro de Ojozmín; el cerro de Pan de 
Azúcar y río Cebollatfí hacia el este, cerrando por el norte la Cuchilla 
Grande. 


El floreciente desarrollo de Montevideo, encontró bien pronto un se- 
rio obstáculo en la reducida jurisdicción que se le había adjudicado. En 
el año 1769 el Cabildo de Montevideo resolvió solicitar que le fuera con 
cedida a la ciudad, a fin de ampliar su jurisdicción, la gracia de vein-= 
te leguas cuadradas más; ''el aumento copioso de sus familias ha crecido 
tanto que ya no tienen donde extenderse ni trabajar sus nuevas familias 
para mantenerse y llevar adelante el pastoreo y cría de sus ganados". (*) 


Esta aspiración sería rechazada; renovada y rechazada nuevamente has 
ta el h de setiembre de 1788 en que el Virrey, Marqués de Loreto, infor= 
maba al Gobernador de Montevideo Joaquín del Pino que había resuelto asig 
narle la custodía, entre otros varios que nombraba, de Santa Tecla y de- 
más guardias de la frontera con Río Grande. 


Ya no se trataba solamente de la ampliación de los lfmites de la ju- 
risdicción de Montevideo, sino de hallar solución a los conflictos que se 
producían en la "tierra sin fin'' y que hemos ya esbozado. 


(*) Acta del Cabildo de Montevideo. 
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Los vecinos de Montevideo y alrededores habían, entretanto, desbor- 
dado ampliamente los límites de su jurisdicción. 


En ese año de 1788 ya Bruno Muñoz salta el Cebollatfí denunciando un 
"terreno despoblado'', situado entre los arroyos Godoy, Tapes, Cebollatfí 
y Tacuarfí; admitida y tasada la denuncia fue rematada a Don Bruno por el 
insignificante precio de la tasación. Este procedimiento disgustó a su 
vecina lindera Doña María Francisca de Alzalbar de Viana, más conocida 
como 'La Mariscala'' quien le inició un Juicio que duraría años. 


Ese enorme latifundio que abarcó parte de los actuales departamen- 
tos de Treinta y Tres y Cerro Largo sería comprado o heredado años des- 
pués por José Ramírez Pérez, Pedro Celestino Bauzá, Romualdo de la Vega, 
Ramón de Lago, Francisco de Medina, Manuel Amaro Da Silveira, Joaquín Pe 
reyra de la Luz y otros, algunos de los cuales, como veremos, serán. prin 
cipales protagonistas de la historia departamental y otros que no lo se 
rán tanto, pero cuyos nombres quedarán hasta hoy formando parte de la to 
ponimia local. 


Le preceden y siguen algunos colonos menores ocupando campos sin de 
nuncia, ni títulos ni propuesta de venta alguna. Cón ellos .vienen los 
personajes importantes del ambiente colonial: Miguel Ignacio de la Cua- 
dra,yerno de Manuel Durán, rico patricio montevideano, del cual dice Gol 
daracena: 'Murieron Don Miguel Ignacio y su esposa Inés sin dejar hijos 
y los restantes Durán heredaron de ellos tantas tierras como pleitos, 
porque pocas propiedades hubo tan controvertidas como los feudos del Viz 
cafno de la Cuadra (o de la Quadra) entre el Cordobés y el Fraile Muer= 
to, el Río Negro y la Cuchilla Grande y como si esto fuera poco, más allá 
del Río Negro, entre Caraguatá y el arroyo Grande''. (1) 


Esta enorme extensión se fue vendiendo con el correr del tiempo, 
fraccionándose en estancias de enorme extensión, pero pequeñas con rela 
ción a su tamaño original. Como información general diremos que además 
de los mencionados Durán, distintos rincones fueron adquiridos por Nico 
lás Gadea; el famoso guerrillero riograndense Bentos Goncalvez da Silva; 
Alvaro Oliveira Bueno; Don Manuel Royano (o Rollano), el ''comendador"' 
Faustino Correa y finalmente por la familia Saravia. 


Pronto seguirán otros; pero los dos nombrados sirven para ejemplari 
zar el típico latifundio colonial -término que aplicamos refiriéndonos 
al rendimiento económico-social y no a su extensión geográfica-,salvo 
conflictos con los propietarios menores, nada aportarían a la historia 
del departamento. 


De este tipo de hacendado nos dice Pivel Devoto: ''Con frecuencia se 
daba el caso de que el denunciante, beneficiado luego con la adquisición 
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de dilatadas extensiones de tierras merced a vinculaciones con las au- 
toridades de Buenos Alres y Montevideo, permanecía radicado en la ciu- 
dad, no realizaba obra alguna en el campo, no lo poblaba con rodeos, ni 
levantaba un simple rancho. Era un poseedor que detentaba la tierra no 
para colonizar, sino para utilizarla como lugar de faena del ganado ci 
marrón que allí penetraba en busca de pastos o aguadas y que quedaba en 
cerrado en las rinconadas formada por la confluencia de los ríos y arro 
yos caudalosos. Para salvar la apariencia de que la tierra húbía. sido 
efectivamente ocupada, a veces dejaba en ella un pequeño rodeo que tam 
bién servía de sebo para atraer el ganado silvestre que vagaba sin rum 
bo. Cuando llegaba la primavera, el propietario comislonaba desde la 
ciudad a un capataz para que con una partida de changadores «comnttrata- 
dos al efecto, se trasladara al campo que él por lo general no conocfÍa 
ni de vista, a fin de realizar la matanza del ganado alzado que encon- 
trara, con el exclusivo objeto de extraer el cuero (...). En aJigunos ca 
sos ese propietario era a la vez un comerciante radicado en la ciudad 
que entre otras actividades mercantiles despachaba los cueros obteni- 
dos a su nombre, sin ningún esfuerzo, sin criar ganadbs,,sih.correr ries 
gos y sin pagar dlezmos''. (2) 


Felizmente, este tipo de colonizadores no fue el más común; todo lo 
contrarlo. j 


El más normal era el que se radicaba en el medio en el que, salvo 
dos o tres excepciones, era propietario de extensiones medianas para la 
época -generalmente sin título- y que recogía periódicamente los rodeos 
para amansarlos; poblaba sus campos con ranchos o casas en los que vi- 
vía con su familia; hacía corrales de piedra o palo a pique y se defen 
día bravamente de las incursiones de indios, tigres y perros cimarro- 
- nes, habitantes naturales de aquella campaña. 


En su primer época la historia del departamento está llena de con- 
flictos en que los hacendados como los que hemos señalado en primer tér 
mino se enfrentan en importantes pleitos con los segundos. 'A 'vfa de 
ejemplo señalaremos uno que tenía como primer protagonista a Don Miguel 
Ignacio de la Quadra, a quien ya hemos mencionado. ''...resulta que el 
Juez Comisionado del Partido de Maciel concurrió a la costa de dicho 
arroyo, se internó en la propiedad de Don Miguel Ignacio de la Cuadra y 
llegando que fué al paraje donde habían poblado los intrusos Mas y Ma- 
zangano les notificó delante de testigos (...), una providencia de de- 
salojo:y providencia del Virrey y después de haberles hecho cargos de 
dicha providencia y previniéndoles que derecho tenían para estar esta- 
blecidos allí, dijeron no tener título alguno para elto; por lo cual y 
en fuerza del superior decreto les mandé sacar los trastos fuera de di 
cho terreno y cargarlos en carros para ponerlos en marcha, los cuales 
ejecutaron sin ninguna repugnancia, e incontinentemente les hice demo- 
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ler los ranchos y corrales y les previne que en adelante no podían le- 
vantar ningún otro rancho ni mucho menos poblar en los terrenos perte- 
necientes a Don Miguel Ignacio de la Quadra y bajo graves penas y que 
asTiló tuvieran entendido...''. (3) 


Triste destino el de estos colonos de quienes la toponimia local, 
Mazangano, guardó celoso recuerdo. 


Pocos son los nombres de los grandes estancieros que pueden engro- 
sar la lista. 


Quizás debamos mencionar a Pedro Vidal que ocupa la rinconada que 
forman el Yaguarón, el Tacuarí y la Cañada de Santos y cuyos campos co 
mienzan a ser repartidos tres años más:tarde entre los primeros pobla= 
dores de Melo, aunque el grueso de sus posesiones llegará a la épocaar. 
tiguista. 


Con Eugenio Leal se traspone el Yaguarón hacia el norte. Tampoco po 
demos aportar mayores datos de este mi! itar-estanciero,salvo decir que 
muchos años más tarde -en jullo de 1808- aparece como Capitán Comandan 
te de la Guardia del Pirahy y poblador de la zona, aunque no podemos ase. 
gurar que se trate del mismo o de algún hijo. 


Más numerosos son los nombres de los medianos y pequeños propleta- 
rios. 


Además del citado José Mazangano encontramos a Juan Astorga; Pablo 
Arriera (o Riera); José de Sosa; Ignacio Saldaña; Juan Santos; Juan Do 
mingo Rebollo; José Sanz; Teodoro Abad; el paraguayo José Solano Machu 
ca; José Romero; Antonio Bordón, colono al pie del Cerro de las Cuentas 
en 1782 y su vecina Doña Urbana Giménez, viuda de Antonio Castro, que 
puebla lo que hoy se llama Rincón de la Urbana, y algunos más que lue- 
go trataremos de situar en su posición geográfica, aunque la toponimia 
actual les ubica por sí solos a casi todos ellos, pobladores rurales de 
la primer hora junto a los primeros habitantes de la villa de Melo. 


Hemos dejado expresamente para el final a uno de los grandes hacen 
dados pobladores de esa primer época: Don Bernardo Suárez del Rondelo.. 


Pulpero en Canelones, hacendado en la Capilla del Pintado, antece- 
dente de la actual Florida de donde hace traer dos mil reses, se [nsta 
la al norte de las costas del arroyo Fraile Muerto, en campos que pue- 
bla y paga casi de inmediato, hecho éste excepcional, dado que la tóni 
ca general fue la de no pagar las ''compensaciones!'' que por el usufruc+ 
to de bienes que integraban el ''real patrimonio'' se exigía. 


€n fiaura aectá linada a caci tadas 1lne intentas fundacionales v no 
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bladores de la época. Es nombrado Comisionado General cuando en 1727 se 
delimitan las primeras jurisdicciones al norte del Río Negro. 


Su hijo Joaquín Suárez, que nació en Canelones en 1781, fue herede- 
ro de su inmensa fortuna. Patriota, destacado prócer de los albores de 
la historia nacional, puso generosamente la enorme fortuna heredada de 
su padre al servicio de sus ideales. 


Numerosos expedientes, de los que enumeraremos dos, muestran el de- 
terioro paulatino de su enorme capital que terminó agotado. En el año 
1850 a propósito de una recompensa que le asignó la Asamblea General, ya 
con 69 años, y exhaustas sus arcas, hace la siguiente declaración que es, 
por sí misma, una pintura de su personalidad: ''Los inmensos quebrantos 
sufridos por tanto servidor de la: patria no pueden sernos indiferentes, 
a punto de que no desee participar con igualdad en el ¡infortunio de to- 
dos. Si mi posición elevada ha menoscabado mi fortuna, ella ha aumenta- 
do también mi gloria y el interés al alto aprecio de mis compatriotas. 
Si me hacen la justicia de creer que lo he desempeñado con abnegación y 
pureza, será mi mejor y única recompensa''. (4) 


Los expedientes a que hemos hecho referencia son dos; de ellos ex- 
tractamos; 


Abril 26 de 1854 - Francisco Suárez, hijo de Don Joaquín Suárez ven 
de a Don José García una suerte de campo sito en el Fraile Muerto. 


Año 1843 - Testimonio de cuatro documentos pertenecientes a Don Jo- 
sé Luis Martins. (extracto) 


a) Inventario de las estancias de Don Joaquín Suárez del Rondelo, he 
cho el 20 de diciembre de 1840, 


Estancia del Frayle Muerto. 10.000 cabezas de ganado de cría, 20 bue 
yes mansos, 35 cbatlos, 9 potros y 180 yeguas. Entre otras cosas una man 
guera de piedra de dos varas de alto, 6 cuartas de largo y 3 cuadras: de 
circunferencia, valor 700 patacones. 


Estancia del Río Negro. 5.000 reses de cría, 6 bueyes mansos, 30 ca 
ballos, 12 potros, 160 yeguas. Dos ranchos; uno de cuatro cuartos y otro 
de dos. 


Estancia del Zapallar. 3.000 reses de cría, 17 caballos, 12 potros, 
300 yeguas, 12 mulas. Una manguera y un corral. Un rancho de tres cuar- 
tos y una cocina. 


Estancia nueva. 4.000 reses de cría, 6 bueyes mansos, 50 caballos, 
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15 potros, 400 yeguas. Una manguera y dos corrales. 


invernada entre los dos Sarandises. Una manguera de piedra de 8 cuar 
tas de alto; 6 de ancho y l cuadras de circunferencia avaluadas en 650 
patacones. 


Más abajo dice: 'El presente inventario fue hecho en el Frayle Muer 
to, el día 21 de diciembre de 1840 por Don José Luis Martins como media 
nero y por la otra parte Bernardo Suárez como apoderado de su Señor Pa- 
dre Don Joaquín Suárez". Firman ambos y Enrique Jones y Joao Benedito co 
mo testigos. 


b) Contrata de venta de ganados y arrendamiento de campos; Condicio 
nes bajo las cuales vendo mis ganados y arriendo mis campos del Frayle 
Muerto a mi hijo político (subrayado nuestro) Don José Luis Martins. 


12 Los ganados al barrer a 14 reales cada uno. 


2% Las yeguas y caballos los pagará al precio corriente en que en 
aquel destino valgan y según la calidad de los segundos, que él 
mismo tasará. 


32 Las poblaciones, corrales y útiles de las estancias, carretas, 
etc. los recibirá Don José Luis Martins por el mismo ¡inventario 
que hizo con mi hijo Dn, Bernardo Suárez, el 20 de diciembre de 
1840, y los entregará en el mismo estado. ''Dado en mi chacra de 
Bella Vista del Arroyo Seco, al 8 de enero de 1841'", Firman Joa- 
quín Suárez del Rondelo, J. L. Martins. 


c) Documentos de arrendamiento. ''Doy en arrendamiento a mi hijo po- 
lítico José Luis Martins. 


12 Los campos que poseo de mi propiedad, entre Fraile Muerto, Saran 
dí Chico, Cuchilla Grande y Cañada de la Isla Grande, que compo- 
nen un area de 32 suertes (aprox. 76.400 cuadras) de estancia, a 
100 pesos de arrendamiento cada una, 


22 Campos, casas, útiles, etc. que recibirá, los entregará dentro de 
8 años a partir del 12 de enero de 1841, 


32 Para el caso de venta de estos campos, será preferido Don José 
Luls Martins 'en su venta, desde que ninguno de mis hijos quisie 
se''. Firman Suarez y Martins. 


d) Varios documentos de recibo de dinero por Don Joaquín Suárez, en 
tregados por Don José Luis Martins (uno por $ 23.880). (5) 


MISIONES 


GUARDIAS Y CAMPAMENTOS 
MILITARES ESPAÑOLES EN 
LA FRONTERA 

1790 -1810____O 


hacia 1791 Ácoaún Cinriana de Mela v Mene<oz 
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En resumen, parecería ser que la vieja estancia de Don Bernardo Suá 
rez de Rondelo fue comprada al término del arrendamiento por el señor 
Martins, salvo una fracción que como hemos visto fue comprada en 1853 
por J. García y otra que seguramente fue adquirida en la misma época por 


José Alves Pereira. 


Estas estancias de Martins continuaron, en su gran mayoría, en po- 
der de los descendientes del primitivo comprador. 


hh 
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CAPITULO X 
LAS GUARDIAS DEL CERRO LARGO 


Las autoridades españolas encontraron de extrema gravedad la proble 
mática que hemos enunciado y que volveremos a resumir: 


1) indefinición de los |Tmites con Portugal, situación óptima para 
la infiltración de los lusitanos. 


2) Falta de vigilancia, que habían hecho de la frontera una zona de 
tránsito para el contrabando y la vida fácil de los malhechores. 


3) Existencia de latifundios improductivos cuyos dueños vivíanen la 
metrópoli y exigían medidas de protección. 


4) Importante número de medianos y pequeños colonos que por sí so - 
los habían ocupado tierras y en consecuencia vivían la permanen- 
te zozobra de la falta de documentación de sus derechos. 


Como hemos visto, numerosos fueron los informes y sugerencias que re 
cibieron las autoridades; seguirán otros informes, otras sugerencias y 
algunas medidas, antes de llegar la revolución artiguista. 


Entretanto, urgido de pasar al plano de los hechos, el Virrey Mar- 
qués de Loreto, en 1788, mandó confeccionar un nuevo estudio sobre las 
soluciones más perentorias para la problemática planteada. 


Se hacía imperiosa, según las conclusiones, la fundación de una ca- 
dena de fortines militares que, con Santa Tecla de comando, dieran más se 
guridad a la frontera aunque no tuvieran riacia aglutinante de la po- 
blación. 


Tras una orden virreinal reservada, el 28 de enero de 1791, Ar redon 
do, nuevo Virrey, designa a Manuel Cipriano de Melo y Meneses, en su ca 
rácter de ''Teniente Comandante de los resguardos fronterizos'', con el ob 
jeto de fundar seis nuevas guardias en la teórica línea que separaba las 
posesiones americanas de España y Portugal. 


Don Manuel Cipriano de Melo y Meneses fue sin duda, uno de los más 
controvertidos hombres de su época. 


Vinculado a un sinnúmero de empresas, plausibles unas y censuradas 
otras, fue autor de una serie de trabajos e informes sobre la situación 
rural de la Banda Oriental. 
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Dice Flavio García ''El 6 de febrero de 1791 parte de Montevideo Don 
Cipriano de Melo, con la finalidad de fundar las mencionadas guardias. 


Lo hizo a la cabeza de un pequeño contingente que ¡ba provisto de he 
rramientas de su propia pertenencia. Con ellas se realizarían los cor - 
tes y trabajos aparentes de su cometido. Abrir picadas en montes y arro 
yos, construir balsas y erigir las sumarias edificaciones iniciales.Los 
estudios iniciales ya verificados, determinaron que la Guardia ''fuera 
colocada de firme'. La coincidencia de todos los informantes excluyó la 
posibilidad de un establecimiento provisional. A esa información pape - 
Iística, se sumó la aprobación realista de los baqueanos de la expedi- 
ción que encontraron el lugar apropiado para el normal. sumimistno de agua 
y leña. 


En su marcha, en simple cumplimiento de su deber, se enriquecie.ro.n 
esos magros materiales, con los acarreados en carros de propiedad de los 
propios infractores de la Real Hacienda, sorprendidos, aprehendidos y 
confiscados en los ''campos del Rey'' a los ladrones gauchos''. (1) 


AnTbal Barrios Pintos nos da los.nombres de algunos de estos bando- 
leros: "Pablo Graces; Gerónimo Berdejo; José Leguisamo; José Colmán; Jo 
sé Antonio Méndez; Manuel Rodríguez; Ignacio Carabato; Julián Aquino; Jo 
sé Luis Martínez; Esteban Paliano; Pedro José Aguirre; Nasario Ximenes; 
Pedro José Chaparro; José Antonio Godoy; Sebastián González; Tomás Vi - 
llalba; José Barboza y José J. Blanco''. (2) 

Esta verdadera aventura de de Melo, registrada en infinidad de asien 
tos documentales -como el citado- sobre captura de rollos de tabaco, ca 
rros, canoas, negros, contrabandistas, etc., bien daría para todo un vo 
lumen. Todo ello en momentos de su vida en que desarrolla una agitada y 
discutida actividad. 


Una vez en el emplazamiento señalado, el 14 de marzo de 1791, se dio 
principio al corte de paja, madera y al acopio de los cueros necesarios. 


De Melo efectuó el delineamiento y dirigió en persona .los trabajos 
correspondientes. Con él cooperaron sus subordinados voluntarios y for- 
zados, es decir la tropa, los guardias, los blandengues y los presos que 
integraban el núcleo a formar. 


Rápidamente fueron levantándose los toscos muros y techos imprescin 
dibles para el Cuartel, la cocina y los cuartos. Estos harían las veces 
de celdas y depósito. de los contrabandos de tabaco que se apresaran en 
jurisdicción de la zona, cuya conservación era esencial para la aplica- 
ción de sus beneficios, al progreso de los fundadores y la zona respec- 
tiva. 
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"El 23 de marzo se concluyó la echada de cinco varas de luz y 6 de 
largo -explica de Melo- y quedaron levantando los horcones, cumbreras y 
laderos del rancho que hice para el comandante''. Todo ello bisoño, de ma 
deras aborígenes, quinchados de paja y techos de cuero. 


El 28 de marzo de 1791, la guardia del Cerro Largo recibió su deno- 
minación. Para entonces ya estaban puestos todos los horcones principa- 
les, abierta la zanja para la estacada, con e! portal de dos horcones 
grandes de coronilla y el letrero arriba en el arco de madera que dice 
"Por Carlos IV, Guardia de San Nico!lás de Bari''. 


Ese mismo día, luego de dos semanas de estadía en el lugar, de Melo 
partió en socorro de una partida que tenía destinada en la Laguna Merim 
y en seguimiento de un contrabando de mulada y caballada que descubrió 
el baqueano Juan González, rumbo a Río Grande y dejó al frente de los 
destinos del puesto al dependiente Juan Pineda, con cuatro soldados, tres 
blandengues, cinco meritorios y un peón, para concluir el cuartel. 


Las tareas prosiguieron, mientras que las patrullas de vigilancia ce 
laban el contrabando; hacia fines de mayo se presentó en San Nicolás de 
Bari, para ponerse al frente de sus destinos el Comandante Félix Gómez. 
Este continuó y dio fin a esos trabajos del definitivo establecimiento. 


En los años subsiguientes, la zona de la Guardia de San Nicolás fue 
progresando a su amparo. Las estancias se fueron poblando y extendiendo 
hacia los límites lusitanos. Hacia la Laguna del Negro; Zapallar, Frai 
le Muerto y la zona de la Cañada de Aceguá. A fines de 1793 se había con 
cluido un importante cordón de Guardias. 


Según el testimonio del propio Melo y Meneses ''La de Yaguarón, en la 
boca de este arroyo y parte oriental, la de San Antonio, de la barra de 
dicho arroyo, ocho para nueve leguas al N.O0.; San José en el cerro pe- 
dregoso cerca del Yaguarón chico, tres leguas al N.; Santa Rosa en las 
cabeceras del Candiota; distante de su horqueta con el Yaguarón o Arro- 
yo de los minuanes, cerca de once leguas hacia el Norte; Santa Tecla; 
San Rafael y Batoví. (ver mapa de guardias) (...)''. (3) 


Pocos años después se agregarían a estas las de Arredondo, Aceguá y 
Piraí, conformando un ve:dadero cinturón de guardias casi a lavista una 
de otra. 


"'A fines de 1794, el Virrey Don Nicolás de Arredondo puso al cuida- 
do de Agustín de la Rosa, la compañía de la Banda Oriental que vigilaba 
la región, señalándole como residencia San Nicolás de Bari. 


De la Rosa era viejo conocedor de la zona, dado que durante siete me 
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ses la había recorrido en persecución de vagos, malhechores y contraban 
distas. 


Su experiencia, adquirida en el terreno, lo llevó a la convicción de 
que, pese a los estudios realizados y a las precauciones adoptadas, la 
Guardia no estaba bien situada. 


Dice Don Agustín ''Aun donde existen los ranchos no existen terrenos 
buenos y todas sus circunferencias son puros bañados y arroyuelos,no so 
lamente inútiles para la conservación de ganados y caballadas, sino tam 
bién intransitables en invierno''. Por ello estimaba que debía ser aban- 
donada y trasladada a un paraje más apropiado dentro de la misma zona de 
influencia. 


El mismo de la Rosa eligió el nuevo lugar ''a distancia de dos le- 
guas, bueno para la Guardia y Estancias, en el paraje donde estuvo po- 
blado un tal Trigo y que le proporcionaran la suficiente .ninconada. los 
arroyos nombrados del Chui y del Tacuarí''. Lo propuso de inmediatoa sus 
superiores, a quienes envió ¡igualmente una relación de los materiales im 
prescindibles para el traslado de la Guardia -ahora vieja- y erección de 
la nueva defensa. 


Es en ese año de 1794 que fue designado Virrey Don Pedro Melo de Por 
tugal y Villena. Inmediatamente de nombrado ordenó a Agustín de la Rosa 
su traslado a la Capital para tratar asuntos del servicio y de la campa 
ña. Seguramente aprovechó entonces el Capitán para insistir en su plan 
de la liquidación de la efímera fundación de Don Manuel Cipriano de Me- 
lo y Meneses. El nuevo Virrey aprobó el criterio y autorizó a de la Ro- 
sa a dar efectivo cumplimiento a su proyecto, por resolución datada en 
Buenos Aires el 10 de noviembre de 1794''. (4) 


Comienza entonces el traslado a la ''Guardia Nueva'' buscando que las 
nuevas construcciones fueran de adobe y palo a pique, ordenando que las 
aberturas de los edificios principales, herrajes y alcayatas fueran tral 
dos desde Montevideo, así como los obreros que tenían que ''enmaderar'' la 
nueva población. 


Nace así la Guardia Nueva del Cerro Largo, génesis de la villa. Se 
pierde en la bruma de la historia, la Guardia Vieja, frustrado intento 
de Don Cipriano; efímera guardia militar cuyo nombre será recordado en 
una cañada que desemboca en el Tacuarí, testigo inmutable del sueño,que 
a sus márgenes no pudo ser: Cañada de la Guardia Vieja, hoy Cañada del 
Iinfiernillo. 
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CAPITULO XI 
LAS VILLAS DE MELO, BATOVI Y BELEN 


'!En la costa del arroyo que se denomina Tacuarf, a veínte y siete 
días del mes de Junio de mil setecientos noventa y cinco años.Yo don Agus 
tín de la Rosa, capitán de infantería y comandante de los campos (parte 
oriental del Río Uruguay) y Guardia nueva de Melo, nombrada hasta aquí 
del Cerro Largo, con comis lón y facultad del Excmo. señor don Pedro Me- 
lo de Portugal y Villena, actual Virrey gobernador y capitán general de 
estas provincias, para la creación de una nueva villa, salí de mí guar- 
día en consorcio del teniente de caballería de Blandengues, don Manuel 
Lezarazú y otros individuos y como a distancia de ocho cuadras de ella y 
como a seis de dicho arroyo, sin brújula ní otro instrumento alguno que 
una cuerda de tres cientas varas, tomando por base los cuatro vientos car 
dinales e invocando al santo nombre de Dios (principio y fin de todas las 
cosas) y el de mí augusto soberano Carlos IV (que la providencia conser 
ve para bien de sus pueblos) cuadré una plaza de cien varas por cada fren 
te a los referidos cuatro vientos, señalando desde el punto de ella Ta 
dirección y rectitud de sus calles y cuadrando en cada uno de sus fren- 
tes cuatro sitios solares de veinte y cinco varas cada uno con sus co 
rrespondientes cincuenta de fondo para repartir a otros moradores a pre 
vensión de ocupantes señalando así mismo, en las cuadras colaterales 
otros varios de a cincuenta de frente por cincuenta de fondo con concep 
to a la mayor comodidad y estensión de los ocupantes que por este orden 
se estiendan en todas las demás, a fin de equilibrar el beneficio con 
los primeros pobladores de la referida plaza. 


Y de practicadas estas diligencias, antes de señalar pertenencia al 
guna en propía persona acordamos todos ¡os congregados, de que en memo- 
ria de tan loables deseos y benéfica liberalidad con que dicho Exmo. de 
seaba beneficiar al público con tal buena obra, se sirviese nombrar des 
de aquel día la Villa de Melo, reservando a elección de dicho Señor Exmo. 
el nombre del santo tutelar que deberáelegir por Abogado y Patrono de 
sus moradores, para cuya constancia la firmo en el citado lugar, día, 
mes y año". 


"Agustín de la Rosa'' 


Así queda estampado en la primer hoja del libro padrón el nacimien 
to de la villa - 27 de junio de 1795- . Así entra oficialmente en ¡a geo 
grafífá y en la historia nacional. 


No terminan con la nueva fundación los pueblos fronterizos.Desde la 
guardia y ahora población de Melo, su jefe Don Agustín de la Rosa des - 
Pliega una importante actividad. 
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Realizó innumerables decomisos de cueros y rollos de tabaco persi- 
guiendo sin desmayos a los malhechores que frecuentaban su zona, ejer- 
ciendo simultáneamente, una eficaz vigilancia sobre la línea fronteriza 
que como hemos visto no estaba en la práctica realmente definida. 


Desde luego que no por ello decayeron en su actividad los cont raban 
distas, siendo abundante la documentación de la época que muestra con de 
talles a veces dramáticos los crímenes y excesos cometidos. 


Las distancias, tremendamente dilatadas y lo enorme de la jurisdic- 
ción a su cargo dificultaron su tarea. A ello se agrega el reducido nú- 
mero de militares a su cargo. 


De ello informa de la Rosa a fines de 1795 al Virrey, ''Yo boy a sa- 
lír mañana con una partida de 15 ombres, aber sí puedo con otros que ten 
go en parajes oportunos lograr el prender alguno de los reprobos inquie 
tadores de la Paz de estas campañas por ese motibo no remito a esa Cap 
tal los 18 Blandengues que restan para el completo de los cuarenta que de 
ben ser mudados de esta guardia y que con migo binieron con ese fin, pe 
ro los remitiré luego que se sosieguen estas Gentes y que se logre res- 
tablecer la quietud con que asta la presente sea bivido en estas campa- 
ñas pues aunque siempre ha abundado de ladrones de Cavalladas nunca se 
an experimentado tales desórdenes y excesos"'. (1) 


Imposible era custodiar eficazmente los territorios bajo su depen den 
cia que comprendían al Yaguarón, Olimar grande, Guaraguarachú, Monte Gran 
de, Olimar chico, Santa Tecla, las pequeñas guardias fronterizas y el te 
rritorio de las Misiones en límites indefinidos, contando para ello con 
100 hombres en la guardia de Melo y 6 u 8 en las guarniciones. 


En 1796 los portugueses continúan su avance hacia el sur fundando 
una guarnición a escasos 50 kmts. de la guardia española de Arredondo 
que estaba al mando de Don Joaquín de Paz. Se establecen sobre el norte 
de la Laguna Merín en la barra del arroyo Grande. 


''Los portugueses - escribe entonces Agustín de la Rosa a su Virrey - 
ban asiendose Dueños íncensiblemente de todos los terrenos “indecisos o 
Neutrales, que poco a poco han ¡do situando sus Guardias ala barva de - 
las nuestras, lo que es perjudicialísimo, pues a mas de ganar terreno pa 
ra adelantar sus Estancias y facilitar el propago de sus Ganados, tienen 
facilidad para la introducción de contra bandos en nuestras pertenencias, 
y para que con mas facilidad ganen á quel sagrado los ladrones de Hazien 
das en pié que asolan estos campos y estancias, pues como estos no pue- 
den ser perseguidos por nuestras Partidas en llegan do alos Dominios de 
Portugal, se arrojan ha aser sus Robos satisfechos que en una sola no - 
che de caminar estan fuera del riesgo delas Guardias y Partidas''. (2) 
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El Comisario de la Tercera Partida demarcadora de límites, Capitán 
de Navío Don Félix de Azara, conocedor como muy pocos, por sus afanosos 
estudios y larga actuación del estado militar, social y político de es- 
ta región, convencido que la represión militar no podfa ser la única so 
lución para la zona, buscó establecer en forma orgánica poblaciones de- 
finitivas en la línea fronteriza.” 


Influyá en tal sentido en el ánimo del Virrey Avilés, quien fíimal- 
mente le confía el mando de un proyecto de colonización de la frontera, 
utilizando para ello algunas de las familias ''patagónicas'' de las que ya 
hablamos. 


El Virrey designa para auxiliarle en esa comisión, a un oficial del 
recién creado cuerpo de Blandengues, quien actúa eficazmente en la zo- 
na, Cimentando un enorme prestigio y en cuyo pensamiento el sabio y mi- 
lítar español tuvo importante influencia, según acepta la generalidad de 
los historiadores. 


El nombre de este Capitán de Blandengues era José Artigas. Azara y 
sus ayudantes recorren los Fíos lbicuy y. Santa María y “fljan para la 
nueva población el sitio que ocupaba la guardia del Batoví. 


Se le presentaron obstáculos á Don Félix en «su propósito fundacio- 
nal. Las familias '"patagónicas'' se excusaron de segúirlo argumentando 
la lejanía de la zona a que se les destinaba, llegando finalmente a un 
arreglo transaccional con ellos. Solamente cuatro de estas “famillas le 
acompañaron, por lo que Azara, una vez llegado a la Guardia de Melo, pu 
blicó un Edicto por el que se invitaba a ''las personas de -todas condÍ- 
ciones que quisieran establecerse en las nuevas poblaciones''. 


El propio Azara relata del éxito de este Edicto. ''Viendo por otro 
lado la multitud de pobladores voluntarios que se presentaban y los: gran 
dísimos perjuicios que se les habrían seguido de esperar, resolví ¡rles 
dando mercedes de los terrenos, para que no perdiesen momento en esta - 
blecer sus estancias y chacras, y comisioné para este reparto a mí se - 
gundo ayudante Don José Artigas, dando orden al Piloto para que le acom 
pañase reconociendo y demarcando los linderos y me los trajese para ex- 
presarlo en los títulos que les debía expedir para su resguardo''. Refi- 
riéndose a las condiciones del reparto dice: 'el que no se estableciese 
completamente en el término del año; el que enajenase la merced' antes de 
ganarla con la posesión de los cinco años, el que la descuidase en ese 
tiempo, aunque sea solo dos meses; el que la enajenase en favor de los 
extranjeros; el que lo hiciera sin noticias del Jefe; el que abrigase 
cont rabando o malhechores o turbase la tranquilidad pública con pleitos y 
cavilosidades, perderá las mercedes que se concederán a otros''.. (3) 
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que se habían establecido en la región y designa al Capitán Jorge Pache 

co - su otro ayudante - para perseguir a charrúas y portugueses que aso 
laban el oeste sobre el río Uruguay en tierras de la antiguaestancia mi 
sionera de Yapeyú. Pacheco realiza con energía esta campaña ,fundan do ñ 
nalmente sobre el río Uruguay la villa de Nuestra Señora de Belén, ** 


Los propósitos colonizadores de Azara, que resume en un Erbaa rea 
lizado en Batoví cuyo título es 'Memoria sobre el estado rural del Rfo 
de la Plata'' se ven definitivamente suspendidos, y él mismo alejado ha- 
cla España. 


Entretanto en Europa, España había roto con Portugal, a quien ¡nva- 
de y derrota en una rápida guerra que dura seis meses; firmado el Yrata 
do de Paz de Badajoz, España devuelve los territorios: que había conqus 
tado. 


Las noticias del estallido de la guerra entre España: y ere se 
conocen en esta parte de América cuando en Europa ya se había firmado 
nuevamente la paz, pero proporcionan un excelente motivo al Gobernador 
de Río Grande para movilizar sus fuerzas e invadir la zona fronteriza. 
Con fuerzas regulares destruyen Santa Tecla y BatovÍ; el Brigadier Mar- 
quez de Souza asedia y toma la Guardia y Villa de Melo - que sufre así 
el primer asedío portugués de su historia, 1801 - y el guerrillero Bor- 
ge de. Canto, ''bandeirante rezagado'', dice Pivel, conquista los pueblos 
de las Misiones. 


Enterado de estos hechos, Sobremonte reúne algunas tropas en Monte- 
vídeo, desaloja a los portugueses de Melo, les obliga a traspasar el Ya 
guarón donde se detiene cuando se dirigía al norte enterado de la paz en 
tre Portugal y España. 


Estos acontecimientos ponen fin definitivo al último intento espa- 
ñol de colonizar la frontera y establecen - de hecho- en el Cuareim y 
en el Yaguarón la nueva línea demarcatoria de donde,salvo acontecimien- 
tos aislados, los intentos artiguistas y la conquista de las Misiones 
por Rivera, no se volverá a mover. 


Casi paralelamente a estos hechos, en 1797, fueron nombrados por el 
Virrey los primeros Comisionados del norte. Su principal cometido era 
“mantener en quietud y seguridad las haciendas, persiguiendo me lhechores 
y vagos". 


Veamos las jurisdicciones que corresponden a esta zona: 


'"1.- Partido de la banda del norte del Cordobés; debe tener por ex- 
tensión desde la barra de dicho Cordobés aguas arriba hasta la 


PROBABLE UBICACION DE ALGUNOS DE 
LOS PRIMEROS HABITANTES DE MELO 


(LOS NUMEROS DF SOLARES Ni 


Pardo 
Simón Ortiz 
. 


¡DICAN ORDEN CORRELATIVO DE Al SIDICACION) 
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PLAZA DEL 
CERRO LARGO 


NOTA: Los SOLARES SOMBREADOS CORRESPONDEN A VECINOS QUE FIGURAN EN EL 
CENSO DEL 12 DE JUNIO DE ELEVADO POR DON AGUSTIN DE LA ROSA, Y LOS 
CUADRICULADOS A LOS QUE EN ESA FECHA HABITABAN EN SUS ESTANCIAS. 


e 
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de este punto seguir a la Cucrilla Grande a enfrentar con las pun- 
tas de los cerros del Avestruz, y seguida la Cuchilla Grande has- 
ta la encrucijada de la cuchilia que divide las aguas del Frai- 
le Muerto de las del arroyo de Tupambaé hasta encontrar con el Río Ne 
gro y éste aguas abajo hasta la barra del Cordobés. Comisionado José Franco. 


Partido del Frayle Muerto: Desde la cuchilla que divide las aguas 
de este arroyo y el Tupambaé hasta el Río Negro y por este aguas 
arriba hasta la barra del arroyo del Zapallar y este aguas arri 
ba por la parte del sur hasta encontrar la orqueta que en sí for 


ma con el arroyo de las Palmas, siguiendo este aguas arriba has 


ta la cuchilla General y esta seguida por el camino del Rey, has 
tg la referida encrucijada de la cuchilla que media entre Tupam 
baé y Frayle Muerto; Comisionado Domingo Barrios. 


Partido de Aceguá: Desde el arroyo del Zapallar por la banda nor 
te, siguiendo a este y al arroyo de las Palmas hasta la Cuchi 
lla General, y esta seguida hasta el cerro de Lazcano en el Rio 
Negro, seguido este hasta la dicha barra del Zapallar. Comisio- 
nado: Pedro Juan Canteros. 


Partido del Cebollatí: Tendrá por extensión desde el arroyo de 
Bárriga Negra, siguiendo este aguas abajo hasta la laguna Merín 
y por su orilla del Oeste hasta encontrar la barra del Olimar 
grande y sigulendo este aguas arriba por la parte del Sur hasta 
la horqueta que forma por Olimar chico y de este aguas arriba has 
ta la Cuchilla Grande y seguida esta hasta las cabeceras de Ba- 
rriga Negra: Comisionado Pedro Pin''. (4) 


Se designaba Comisionado General de los 16 partidos creados a don Ber 
nardo Suárez de Rondelo. 


Como resumen y conclusiones de este capítulo debemos decir: 


1) 


2) 


a 


La'yuerra entre España y Portugal, como hemos señalado liqui da 
definitivamente la problemática fronteriza, sí bien no de dere- 
cho, sino de hecho. Como diría años más tarde Andrés Lamas, la 
propiedad privada será un índice de soberanía y al pasar la pro 
piedad a manos de los colonizadores lusitanos de avanzada,la so 
beranía de la zona pasa ¡rremisiblemente a manos de Portugal. 


Los límites del noreste quedan establecidos de hecho en el Ya- 
guarón y en las puntas del Río Negro, quedando como vanguardias 
militares de Piraí, Aceguá y Arredondo. Melo será por mucho tiem 
po la única villa poblada de una inmensa zona. 


PS A RES EA DA Minas a aba € o ndamantalmamén mo. 
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4) 


5) 


de la Rosa y Azara, y la creación de Jurisdicciones señalan el 
fin definitivo de la vaquería y el comienzo de la estancia. 


La división del territorio en estancias - grandes y medianas - 
dedicadas exclusivamente a laganaderfa, dejó a la agricultura ce 
fiida solamente a las chacras de la villa de Melo. Este hecho, 
diferente del sur del país, generará una problemática social y 
económica distinta y en consecuencia una reacción diferente an- 
te los sucesos del ciclo artiguista. 


La posición geográfica de Melo, su notorio aislamiento y la siem 
pre amenazante proximidad de la línea portuguesa y después bra- 
sileña, dificultarán enormemente su crecimiento en el perfodo 
inicial. Sin embargo, pasado el tiempo, esos mismos factores la 
hacen centro de influencia de una enorme zona predominantemente 
ganadera. Ello hará que la villa y su vecindario muestren hacia 
la época de su centenario una creciente tendencia hacia la auto 
nomía política, económica y cultural que tendrá su punto más al 
to a principios de 1900. 


La dura semilla sembrada en la verde pradera por Azara y de la Rosa 
será regada durante muchos años por Agustín Muñoz y Dionisio Coronel, ger 
minando finalmente, en los brazos bravíos de los Muniz y los Saravia y 
en la grandeza intelectual de Zabala Muniz, Monegal, Oribe y Juana de 
Ibarbourou. 
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CAPITULO XII 
LOS PRIMEROS PASOS DE LA VILLA 


Hemos dejado a la Villa de Melo en el acta de su fundación. En este 
punto retomamos su historia. 


Luego del acta fundacional firmada por de la Rosa, el Libro Padrón 
dice: 


-al margen, Juan Díaz. En dicho lugar de Tacuarf y Guardia de Melo 
a los.28 días del mes de Junio de 1795. Yo el referido Comandante, 
habiéndoseme presentado Juan Díaz (casado y con familia) para nue- 
vo poblador de la asignada Villa me constituf al lugar y Plaza se- 
ñalados y dando principio en el frente que cuadra al oeste (y el se 
ñalado) le asigné un sitio solar esquina compuesto de las referí- 
das veinte y cinco cuadras de frente y cincuenta de fondo, el pri- 
mero al referido viento y el segundo al Este y costado “el Sur la 
calle y del Norte terreno sin ocupantes. 


-al margen, José Muñoz. Villa de Melo, 23 de agosto de 1795. En ese 
día se me presentó José Muñoz por poblador de esta nueva villa a 
quien como tal asigné un sitio solar centro en la Plaza, compuesto 
por veinte y cinco varas de frente por cincuenta de fondo, el pri- 
mero al Oeste y el segundo al este, lindero por el costado del Sur 
con sitio solar de Don Juan Díaz y por el n/e con terrenos realen- 
gos. (ésta acotación nuestra - realengo, es decir propiedad del Rey). 


Seguirán otras que a continuación veremos en forma de planilla pero 
nos detendremos algo en las dos primeras. 


Juan Díaz. Natural de Galicia, era casado con María Luisa Paz.Su hi 
ja Manuela Díaz se casará con José Francisco Nuñez, de San Carlos, pri- 
mer Alcalde ordinario de la nueva villa. 


El matrimonio Díaz - Paz integraba el núcleo de familias destina- 
das a la Patagonia, de quienes ya nos hemos referido. Además del solar 
en la villa, recibe una suerte de estancia compuesta de dos leguas de 
frente, según detalles que apreciaremos al ver el reparto de estancias 
efectuado por de la Rosa. 


Juan Díaz levantó un rancho de terrón y paja en el sitio que se le 
había concedido, en el que vivirá hasta la década del 20, luego se ale- 
jarán a tierras de Rocha. La ubicación del mencionado lugar no ha sido 
difícil. 
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.1.- Agustín de la Rosa es bastante claro al mencionar sus coordena- 
das. Dice ''esquina'' y "frente a la plaza''; su ''frente al oeste'', el fon- 
do ''al este'', por el sur ''la calle'' y por el norte ''terreno desocupado"', 
Se trata de la esquina de las actuales 18 de Julio y del Pilar, en sues 
quina noreste. 18 de Julio N?* 408 actual. 


2.- Es lindero del terreno que se le otorga al segundo poblador: Mu- 
ñoz. Á este le toca un solar ''centro, frente a la plaza''. Como veremos, 
el terreno será heredado por uno de sus hijos Agustín Muñoz. Este vivi- 
rá en el solar que fuera paterno hasta su fallecimiento en 1897. Existe 
“nutrida documentación en la que se prueba fehacientemente que el solar 
de Agustín Muñoz y en consecuencia de su padre José Muñoz era el numera 
do con él 42% dela calle 18 de Julio actual, por lo que el solar de Díaz 
era sin duda el de la esquina. 


3.- Una tercera documentación -protocolos del escribano Guerrero- 
habla de un comercio de José Hortiguera ''situado en el terreno que fue 
de Juan Díaz''. Furest Lucas, actual propietario de la mencionada esqui- 
na, gentilmente nos alcanzó documentación por la que en 1834 José Horti 
guera denuncia ese terreno por baldío y lo reclama a la Junta Económico 
Administrativa local. 


José Mariano Muñoz, era descendiente de los -priméros pobládores de 
Corrientes; hijo de Cristóbal Muñoz y nieto de Ramón Muñoz, todos corren 
tinos. Era casado con María Atanasia Palacios. 


De él nos dice Goldaracena: ''Cuand8 Artigas acaudilló el alzamiento 
de los orientales José Muñoz, hombre de notóriedad en Cerro Largo,resul 
ta sospechoso a las autoridades españolas. No se equivocan quienes sos- 
pechan de él; criollo y de una sola pieza siente el llamado de la tierra 
erizada por el pampero de la insurrección. En la primera patriada Muñoz 
se suma a ella y pelea en Las Piedras. Apoya con sus donativos la revo- 
lución. Más tarde guarda su espada y regresa a sus labores rurales''. (1) 


ADJUDICACION DE SOLARES EN LA VILLA DE MELO 


(Por orden cronológico). 


Comandante 
Año Concesionario Concedente 
1795 
28 junio Juan Díaz - español. Agustín de la Rosa 
23 agosto José Muñoz - correntino ús 2 
23 1 Roque Ventura Alemán - para q 


qimayuvn 


Año 


23 agosto 

30 setiembre 
20 octubre 

3 noviembre 
3 '" 

8 diciembre 


7 febrero 
8 marzo 


3 abril 


6. ¡diciembre 


Concesionario 


Manuel Sanguino =paraguayo:! 
Ignacio Ayala =paraguayo' 
José Ag. de Zurruaga 

José de Rocha 

José Chichón 

Manuel Ramos 

Matías Silva 

Bartolomé Neyra 

Gerardo Arpuin 

Pedro Pablo Porra 


Francisco Fernández - para 
guayo 


Martín Ivarra 

Andrés Freire 

José Marín 

Silvestre Ortiz 

Francisco Navarro 

Antonio Laeba 

Mariano Rojas 

Antonio Jimenez 

Santiago Carzín 

Antonio de Billa 

Santiago Carzín (2a. don.) 
Antonio Morales 

"Pardo Simón'' Simón Ortiz 
Bartola Ocampo 

Joaquina Alvarez 

Mariano de Nis 


Comandante 


Concedente 


Agustín de la Rosa 
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Año -- Concesionario Comandante 
on nte 
1797 

12 enero Pedro Pallejero Agustín de la Rosa 31 
1 Estanislao Muga Es o 32 
26 febrero Francisco Portillo bi 33 
3 agosto Blas Coronel ds 34 
20 Ñ Enrique Ducós de Lahitte :s 35 
3 setiembre Eugenio Belis dl 36 
5 octubre Juan Antonio Benavidez hi 37 
8 diciembre Francisco Amigo Ñ 38 
13 mi José del Carrillo dl 39 
13 '" Francisco Montiel ds ho 


30 sd Nicolás Navas dl 41 


12: Siguen otras adjudicaciones en el libro Padrón que corresponden a 
los años siguientes, otorgadas por los Comandantes que sustituyeron a de 
la Rosa. (Ver apéndice documental y Plano imaginario de la Villa), 


Dos anotaciones importantes figuran en el F.8de dicho libro Padrón. 


La primera dice: ''que despúés de haber formado el cuadro de la Pla- 
za de a cien varas por cada frente ha determinado el dicho Sr. Excelen- 
tísimo se haga cuadilonga por el orden de a ciento cincuenta varas los 
dos frentes y los otros dos de a ciento; y que hayan de dividir las cua 
dras de la Plaza por la mitad nuevas calles «cuando haian (sic) o den 
principio edificios firmes'. (actual calle Gral. Artigas).' 


La segunda anotación está al margen y dice "Para ¡iglesia y edificios 
públicos''. Otra ''Que en el frente de la referida plaza que mira al nor- 
te sean asignadas cincuenta varas de frente con ciento de fondo que com 
prenda una a otra calle para edificios públicos y para la iglesia". (*) 


» Estas dos observaciones son, a nuestro juicio muy importantes y con 


(*) En realidad es todo lo que queda, dado que las esquinas fueron adju 
dicadas a Gimenez y a Carzín. 
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y 


ellas y los datos que nos da de la Rosa en las respectivas donaciones ,po 
demos armar un plano imaginario y exacto del núcleo central de la nueva 
villa. Debemos aclarar, sin embargo, que no todos los adjudicatarios re 
sidieron efectivamente en ella. 


Alguno de ellos no levantaron nunca su casa, por lo que vemos algu- 
nos solares que son adjudicados dos y tres veces. 


En junio de 1796 de la Rosa informa a Pedro de Melo, su Virrey: ''El 
pueblo está situado en una loma de bastante altura y con proporción de 
extenderse por el Norte, Sur y Este hasta 45 cuadras de terreno ¡igual y 
dominando el arroyo que por aquella parte hace una laguna de más de le- 
gua de largo y cuadra y media de ancho, limpia por la parte del pueblo, 
y por la opuesta que es al Oeste, muy montuosa; a ocho cuadras de este 
arroyo está el Pueblo, con la comodidad de agua y leña cerca;toda-lá:cos 
ta del arroyo tlene terrenos los más a propósito para siembras, que por 
eso reparto allf las chacras, dejando a la banda del este tres leguas de 
campo, esto es, en circunferencia, para ejido del Pueblo. En el día tie 
ne 35 casas hechas y bien fabricadas para lo que son estos destinos; he 
dado para casa 25 varas de frente y 50 de fondo, con la obligación de 
cercar cada uno su terreno como lo van haciendo; todas las casas tienen 
sus corredores, de suerte que por la plaza se anda toda alrededor «sin 
mojarse aunque llueva; las calles tienen 12 varas de ancho, todas tira 
das a cordel y mirando sus salidas a los cuatro vientos genefales; Va 
Plaza tiene de largo 150 varas y de ancho 110. Esta es la situación lo- 
cal del pueblo, que dudo se encuentre para el efecto lugar más a propó- 
sito y de iguales ventajas; todos los vecinos situados en el Pueblo,tie 
nen ya sus estancias pobladas con ranchos y corrales y la mayor parte de 
estos con sus rodeos de ganados mansos y crias de yeguas''. (2) 


Antes de pasar al reparto de chacras y estancias, debemos señalar 
que el carácter militar, inicial, de la Guardia de Melo impidió que su 
fundador cumpliera estrictamente las exigencias previstas por las Leyes 
de Indias en lo relativo a las condiciones para el «establecimiento de 
ciudades. 


Ello motivó que en sus inicios dependiera, en el aspecto religioso, 
del Capellán de Santa Tecla quien realiza los primeros SaUcienos de la 
villa. 


La Rosa pugnó ante las autoridades para obtener el Capellán del que 
se carecía. Precisamente el Teniente Cura Andrés Barreiro, Cura del Pin 
tado, intentó que le fuera -vanamente- adjudicado el cargo. Luego de un 
largo expediente religioso, que llegó necesariamente hasta la jerarquía 
obispal y de la proposición de la terna correspondiente, el cargo fue con 
cedido en 1797 al Dr. Benito Enrique Ducós de Lahitte. 
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A rafz de esta tramitación, es posible reconstruir algunas facetas 
del proceso fundacional. Entre ellas la nómina de vecinos, estancieros 
y fuerzas militares de la naciente villa, censados por el propio Agustín 
de la Rosa en junio de 1796, a un año de fundarla. 


Según esta relación ya se registraban en esa época 529 habitantes, 
de los cuales más de 200 residían en Melo. 


"RELACION QUE COMPRENDE EL NUMERO DE VECINOS QUE SUBSISTEN 
EN ESTE PUEBLO, CON ¿LA EXPRESION”DE “CASADOS, SOLTEROS, 
HIJOS, HIJAS Y PEONES QUE CADA UNO TIENE 
EN SU ESTANCIA 


Casados Solteros Hijos Hijas Peones 


José Mariano Nis , > E 1 1 
Roque Alemán 1 - 1 3 6 
Fco. Pereyra Navarro 1 > 1 2 3 
Manuel Ramos 1 - kh 1 5 
Bartolomé Neyra - 1 - - bh 
Antonio Galván 1 - 4 2 6 
José Marín 1 - 2 - 6 
Silvestre Ortiz 1 a E A 1 
Francisco Portillo 1 a = .. 1 
Joaquina Alvarez 1 (viuda) - 2 1 3 
Estanislao Muga - 1 + = 3 


Juan Díaz 1 - 2 2 4 


José Bauzá 
Rosendo de Hombre 
Antonlo de Billa 
José de Rocha 
Manuel Sanguino 
Antonio Laeba 
Antonio Gimenez 
José Muñoz 

Simón Avedo 
Antonio Morales 
José Da Silva 
Matías Silva 
Andrés Chichón 
Pedro Pablo Parra 


Ignacio Ayala 
Francisco Fernández 
José |barra 


Antonio de Castro 
] 
lneá lharra 


= 1 
“ 1 
1 > 
1 - 
1 ES 
1 > 
1 5 
1 - 
1 - 
1 E 
= 1 
3 1 
e 1 
1 E 
1 5 
1 + 
] - 
1 = 


2 
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Casados Solteros Hijos Hijas Peones 
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Casados Solteros Hijos Hijas Peones 


Diego González - 1 - - 2 
Atanasio Fernández 1 - 2 - h 
23 10 32 29 103'", 


Comparando la presente relación con el libro Padrón de un año atrás 
vemos que José Ag. de Zuroaga y Gerardo Arpuin a quienes les fuera adju 
dicado solar en 1795 no figuran en la segunda relación. Andrés Freire o 
Freira que figura en el libro Padrón y a quien se le adjudica un solar, 
figura en la relación de estancias -en Cañada de Aceguá- pero no en la 
villa. 


Con respecto a las adjudicaciones de 1796 no figuran en la segunda 
relación ni Santiago Carzín, ni Bartola Ocampo ni Simón Ortiz; este úl- 
timo no pobló en ese lugar y más adelante su solar se le adjudica a otro 
poblador. Figuran en cambio Estanislao Muga; Francisco Portillo y Anto- 
nio Galván que en el libro Padrón recién aparecen en 1797 -un año des- 
pués-. Finalmente José Bauzá, Simón Avero y José Da Silva aparecen en la 
segunda relación sin haber aparecido en el libro Padrón. 


A) Adjudicaciones de Chacras 


extracto 


Fjs. 41. Al margen. ''Roque Alemán''. 'En la nueva villa de Melo, a 
28 días del mes de Agosto de 1796; Consecuente a las diligencias practi 
cadas en la asignación de nueva villa y sitios solares a sus concurren- 
tes habitadores; Yo el citado Cte. en uso de las facultades concedidas y 
subdelegadas por el dicho Exmo. Sr. Virrey, para el reparto de chacras 
y terrenos de labranzas a los individuos que concurran a su población, 
siendo el primero de estos Don Roque Alemán que se me presentó este día 
al efecto de que se le señalase la pertenencia que por gracia de S/M es 
acreedor en esta parte, le he señalado una suerte de chacra en la costa 
del referido arroyo, compuesta de 300 varas de frente y 600 de fondo, el 
primero al referido arroyo mirando al oeste y el segundo a la cuchilla 
por la parte del Este, con costados sin ocupante alguno y a la distan - 
cia de 3/4 de legua...'' (siguen otras aclaraciones). (3) 
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B) Adjudicaciones de Estancias 


extracto 
23/12/95 Francisco Navarro entre Conventos y Chuí 
23/12/95 Atanasio Sarza di an É 
25/12/95 Antonio Larrosa '! Tacuarf y Conventos 
16/12/96 Antonio Morales '  Parao y GuazunambÍ 
16/12/96 Pedro Pallejero AN Tdem 

16/12/96 Estanislao Muga Ml " 
23/12/96 Blas Coronel Zapallar 

2/1/97 José Muñoz €osta del Yaguarón 

7/2/ 98 Diego Cenand entre Tacuarí y A. Malo 
7/2/ 99 José Sanz Paso de Melo 


En el censo que hemos nombrado de junio de 1796, vemos algunos pro- 
pietarios más. 


=En arroyo de Fraile Muerto: 


Bernardo Suárez de Rondelo, Félix Gómez, José Fernández y José Cos- 
me; 


-En Zapallar: 


Blas Coronel, el indio Calisto, Antonio Franco y Martín Nuñez; 


“En Cañada de Aceguá: 


Andrés Freira, Paulo Riera, Juan debi Eugenio Leal, José Arese, 
Domingo Díaz y Antonio Piriz; 


-En arroyo Tarariras: 


Juan Francisco; Domingo Giles y Domingo Tauris; 


- En arroyo del Cordobés: 


José Pinazo, Santiago Ayala, José Alvarez, Pascual Nuñez, Juan Pa-' 
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blo Senturión, Santiago Benítez, Luis Gutiérrez y Feliz Saenz. 


C) Comentarios sobre algunos de los primeros pobladores 


Ya hemos visto a Díaz y a Muñoz, sobre quienes volveremos al final. 
Veamos Otros, más detalladamente. 


Roque Alemán - Paraguayo. Fue agraciado con un solar y una chacra. 
El 15 de julio de 1811, su solar en la villa es concedido a Felipe Gon- 
zález. Una de sus hijas Feliciana Petrona Alemán casada con José García 
figura en la relación del Exodo. (4) 


Manuel Sanguino - Paraguayo. El 10 de abril de 1801 el entonces Co- 
mandante de la Guardia de Melo, José Bolaños, concede a su hija Rosa el 
solar que lindaba con su padre por los fondos, por lo que quedan dueños 
de toda la cuadra. Posteriormente este terreno (año 1835) es comprado 
ie e Fernández Carballeda; también el mismo : compra el del padre 

1832). 


José Ag. de Zuruaga cuyos demás datos desconocemos. No figura en el 
censo realizado en el 96 por de la Rosa por lo que estimamos que final- 
mente no permaneció mucho tiempo en la villa. En 1830 este solar perte- 
nece a Gabriel Alvarez. 


José de Rocha - Se le concede un solar y una estancia. La última ubi 
cada en cercanias del arroyo Malo y lindera de Diego Cenand; le fue ad- 
judicada el 10 de noviembre de 1796. Su solar en la villa pasó posteriór 
mente a poder de Nicasio García. 


Andrés Chichón - Italiano. Permanece en Melo; en el año 1802 denun- 
cia otro terreno colindante suyo (folio 29). 


Manuel Ramos-- de Buenos Aires. Recibe un solar y una chacra. El so- 
lar aparece en 1833 como propiedad de Bernardo Suárez quien lo compró a 
Fernando Pérez y lo vende el 1% de noviembre de 1833 a Ramón Montero.Es 
ta familia se plegó a la revolución artiguista, recibiendo tierras en 
aplicación del Reglamento Provisorio de 1815, títulos que no serán reco 
nocidos por sus anteriores propietarios que iniciaron un largo pleito. 
Su hijo Gregorio Ramos mueré“en el combate de Zapallar,sirviendo en tro 
pas de Artigas contra los portugueses. (5) 


Matías Silva-de Galicia. Recibe un solar y una chacra vecina y lin 
dera de Manuel Ramos (Fl. 49). Se casó con Juana Josefa Rebollo,hija de 
Juan Domingo Rebollo -a quien hemos visto como adjudicatario de una es- 
tancia-. El solar que le tocó en la villa lo vende en 1832 a Francisco 
José Da Costa. Su suegro, Rebollo, le vende al mismo Da Costa un terre- 
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no de su propiedad linderos por el fondo, por lo que Da Costa queda due 
ño de una franja de 25 varas de frente por 100 de fondo. Da Costa lo ven 
de años más tarde al Sr. Mendez de Arruda. 


Bartolomé Neyra - soltero, de Galicia. Se le adjudica, como a todos, 
un solar en la villa y una estancia en Cuchilla Grande sobre sl arroyo 
de los Portones, con caída al Río Negro. El 19 de junio de 1800, solici 
ta y obtiene, un terreno de cuatro cuadras por cuatro de fondo para for 
mar una fábrica de ladrillos. Es nombrado Juez Comisionado, cargo que 
ocupa hasta 1800 en que es sustituido por José Francisco Nuñez. Su  So- 
lar es años después de Antonio Ferreira. 


Gerardo Arpuín o Alpoin” Se le adjudica un solar, pero en el censo 
del 96 ya no aparece. En el padrón de familias que acompañaron a ¿Artii- 
gas en el Exodo (F. 10) lo tenemos casado con Antonia Acosta y con dos 
hijos uno menor varón y la otra mujer. 


Pedro Pablo Parra - Paraguayo; muere a los pocos meses de estar en 
la villa. Su viuda, Pascuala Francisca Rodríguez se casa al poco tiempo 
con Andrés Ramirez, también paraguayo, quien aparece años después como 
dueño de una pulpería en el mismo solar adjudicado a Parra. (6) 


Para cerrar esta relación de los primeros habitantes, volvemos a 
los Muñoz; don José tiene varios hijos, de los que nombraremos tres. 


Marcos, casado con Manuela Silva que será Alcalde de la villa; Basi 
lio, casado con Dorotea Galván, integrante del ejército portugués en pri 
mera instancia en 1826 se incorpora a la revolución y está presente en 
Ituzaingó. Desde esta fecha hasta su muerte acompaña a Oribe, recibien- 
do el grado de General de la República. Su hijo Basilio, nacido también 
en Melo, comienza su carrera guerrera en el 44 con catorce años, auxi- 
liando en la defensa de Melo, sitiada por Rivera. Cuando en 1870, Timo- 
teo Aparicio invade con el éjército revolucionario blanco, está presen- 
te y también, ya General, en la campaña del año h; su nieto, también Ba 
silio, se incorpora muy joven a la revolución tricolor; apoya a los re- 
volucionarios del Quebracho y será figura de relieve en el 97 y en el 
904. 


El tercer hijo de Don José que nombraremos se llamaba Agustín. Em- 
pezó su carrera militar en 1817 enrolándose en filas del Capitán Valdés 
en la división de Otorgués. En 1825 en las costas del Cordobés se enro- 
la en las filas de Ignacio Oribe, en el Regimiento Dragones :L'ibertádo- 
res.''Estuvo donde estuvieron todos los de la leyenda'' Sarandí e ltuzain 
gó lo tienen presente. En Yaguarón, en 1828,es ascendido a Teniente 1 
por el General Lavalleja. 


El 31 de agosto de 1836 es ascendido a Sargento Mayor de la Guardia 


José Muñoz 
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Nacional del Departamento de Cerro Largo por Manuel Oribe. Jefe Político 
de Cerro Largo,por dos veces titular y dos veces interino, partitipa-:en 
Carpintería y Palmar y figura entre los prisioneros en Cagancha. Al es- 
tallar la revolución blanca en el 78, Timoteo Aparicio contó con su ad- 
hesión. El Presidente Herrera y Obes le hace General de Brigada enel 90 
y en 1894 es ascendido a General de División. 


Querido y respetado es figura patriarcal de su pueblo, donde siem- 
pre vivió. En 1895 al cumplirse el centenario de Melo se le designa co- 
mo Presidente Honorario de la Comisión de Fiestas ''por diversos títulos 
de público reconocimiento'', nombrándosele para leer :la copia del-acta de 
fundación firmada por Agustín de la Rosa, en la Plaza principal de la 
villa. 


Renuncia a este honor, con motivo de su avanzada edad, Tfalleciendo 


en 1897 con 100 años de edad. ! 
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CAPITULO X111 


EL PRIMER CICLO 
1795 - 1810 


Numerosos expedientes se encuentran en el primer perfodo de la Vi- 
lla. Todos muestran su carácter militar y el motivo para la que fue fun 
dada. 


El 12 de febrero de 1796 desde la Guardia de Melo, Agustín de la Ro 
sa detalla a D. Antonio Olaguer Feliú su encuentro con una partida de in 
dios charrúas, informando que los caciques les atacaron, confundiéndoles 
con ''changadores'' con quienes están en continua guerra. (1) 


No sólo con indios o contrabandistas debía luchar Don Agustín;el 26 
de junio de 1796, Don Bernardo Suárez de Rondelo se queja al Virrey de 
la pérdida de mil ciento veintisiete cabezas de ganado señalado y marca 
do, hecho al que no serían ajenos los guardias militares - y :pobladares 
del Cerro Largo, por lo que solicita su reposición. (2) 


El abrumador trabajo y la falta de salud, seguramente resentida por 
tanto trajín hacen que de la Rosa solicite en 1798 ser relevado del pues 
to, cumplida ya su misión de ''fundador del noreste''. (3) 


Su sucesor Joaquín de Soria que llega a mediados del 98 permanece en 
el cargo solamente unos meses, reemplazándolo Lázaro Gómez interinamen- 
te hasta fines de 1799 en que regresa Joaquín de Soria. 


Serán después Comandantes de la Guardia, desaparecida del lugar ori 
ginal (actual Cementerio) e integrada al sur de la nueva villa: Bartolo 
mé del Riesgo; Juan Antonio Martinez; José Ignacio Gómez y José Bolaños 
quien debe enfrentar el primer sitio portugués en 1801 y capitular. To- 
dos ellos, salvo de Soria, serán Oficiales de la Infantería de Buenos Ai 
res y del Riesgo que es Blandengue. 


En esa época ya la Villa de Melo tendrá su autoridad civil; lo será 
hasta 1814 José Francisco Nuñez, natural de San Carlos, Jue z delegado 
que sustituye a Bartolomé Neyra, el primero. (4) 


Reconquistado el pueblo por Sobremonte, la Guardia quedará bajo el 
mando del Oficial de Dragones Don Juan Francisco del Tineo, a quien su- 
ceden José Ignacio Gómez nuevamente; en agosto de 1803 el Capitán de Dra 
gones Florencio de Jesús Nuñez; el Oficial de Blandengues Don Cayetano 
Ramírez de Arellano en 1805 y el miliciano Joaquín de Paz en 1807, últi 
mo ''Comandante de la villa v de la Frontera''. 
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Duros comienzos los de la villa; destinada a proteger el abiertoaba 
nico de la frontera; cubierta por pequeños fortines, que sirven como mar 
cas hispánicas pero no como defensas militares, será siempre la primera 
en recibir el castigo de los ejércitos invasores y la última en dar el 
suspiro aliviado cuando se retiren. 


Sus pocas y polvorientas calles serán testigos mudos del ruido cons 
tante de espuelas y de sables, de los sueños frustrados del pensador Aza 
ra, del prestigio creciente de José Artigas, ambos presentes en los pri 
meros pasos de la villa. (5) 


Conviviendo con ellos, los civiles. Suertes de estancias, terrenos 
de chacras y en el Pueblo, un solar que se debe poblar obligatoriamente, 
para validar la posesión de las primeras. Españoles, paraguayos, corren 
tinos, misioneros, italianos, indios tapes, esclavos negros y también al 
gunos pacíficos lusitanos. Todos se mezclan en una pequeña fragua huma- 
na. De ellos saldrán los primeros hijos legítimos del Cerro Largo que au 
sentes -por niños- del sueño de la patria vieja artiguista, estarán pre 
sentes -por hombres- en todas las luchas de la patria nueva. 


Esta corriente humana ansiosa de radicación definitiva, forma la nue 
va villa, que no conocerá en sus principios la tradicional forma del Ca 
bildo, pero sí el típico gobierno pueblerino que habrá de otorgarse a sus 
jueces delegados. Tendrá también su administrador de Correos, Don Diego 
de Fernández al principio, luego por mucho tiempo, Don Narciso García. 


Don Gregorio de España y Castro asume en 1801 la dirección del pri- 
mer ''Real Hospital'' que dura hasta 1809, permitiendo el descanso del ci 
rujano Santiago Carzín, primer médico de la guaraiasvi lla y curiosa mez 
cla de científico, chacarero y hacendado. 


También un estanquero, el andaluz Antonio Morales; primero de una es 
tirpe que sigue en José María, héroe de la independencia, después jefe po 
lítico de Cerro Largo y culmina en Juana Fernández Morales de lbarbou- 
rou, Juana ''de América"'. 


La villa nace y muere en la plaza, llamada entonces del Cerro Largo; 
más de 30 años tardaría en bajar esa loma. 


Sus calles, muy pocas, no tienen nombre.¿Para qué?, bastaba decir la 
calle que pasa por lo de Muñoz, la que viene de la iglesia o la que ba- 
ja al paso Real. Nada más hacía falta en el pequeño pueblo. 


La religión, presencia fundamental en la mayor parte de los actos de 
la vida colonial, está también presente en el pueblo militar. Primero en 
el tránsito de los.capellanes de Santa Tecla o del Pintado. L ue go del 
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trámite eclesiástico que hemos señalado en páginas anteriores, en-abrI1- 
de 1797 toma posesión de su cargo el primer capellán de la nueva pobla- 
ción Don Benito Enrique Ducós de Lahitte quien se encarga de la direc- 
ción espiritual de la zona. La iglesia, según el mencionado presbítero, 
se ubica en ''un ranchito de paja y palo a pique, que de limosna t ¡ene 
prestado uno de estos pobres vecinos''. 


Debemos detenernos un momento en este tema. Algunos historiadores re 
gionales han mantenido que de la Rosa al delinear la ciudad ''olvidó'' de- 
jar el sitio para la iglesla. En nuestro concepto ello no es exacto; de 
la Rosa, claro conocedor de las Leyes de Indias que marcaban las obliga 
clones de un fundador de pueblos, dejó un sitio para ''iglesia y edifi- 
cios públicos'' según consta en el libro Padrón correspondiente. Dicho si 
tio estaba ubicado donde está la actual Jefatura de Policía y su linde- 
ro, actual Pilar 732. 


El solar donde se ubica la actual Catedral fue concedido en primera 
instancia a Santiago Carzín, de quien ya nos ocupamos. Es:te médico no 
edificó en el tiempo previsto por lo que su solar le fue conmutado por 
otro en el que finalmente levantó su rancho -actual esquina de 18 de Ju 
lio y SarandÍ- esquina que fue de Don Isaac Coronel. Al quedar libre de 
propietario, el solar de Carzín fue adjudicado a la iglesia que funcio- 
nó allí a partir de 1809. 


- Respecto al sitio de la primer ¡iglesia digamos que fue en el predio 
del poblador paraguayo Francisco Fernández, quien en principio lo pres- 
tó y luego lo vendió, situado en la esquina de Aparicio Saravia y Pilar 
sobre esta última calle lado sur. Dos testimonios avalen nuestra tesis. 


1) El 12 de julio de 1853 Don Alejandro Bresque informa, ''que el si 
tio solar que solicita don Isabelino Gómez, junto con el que ocu 
pa don Alejandro Máximo de Almeida (la esquina -agregado nuestro) 
pertenecieron a la antigua ¡iglesia de esta villa, la cual se de- 
O el año 1809 después de la erección de la que ahora exis 
tet, (6 


2) En 1867 Daniel Floro Merino da por baldío un solar de 25 x50 vs. 
que linda calle por medio con sucesores de Manuel Viera; por el 
este con Juan Ferreira, por el oeste con Máximo Almeida y por el 
sur con baldíos. Está orientado al norte. El informante Don Agus- 
tín Muñoz dice: ''que hace como 60 años que está baldío y que so- 
lo puedo exponer que contiguo a el se hallaba la primera ¡iglesia 
de esta villa". (7) 


Ubicada la primer iglesia y la segunda, veamos que pasó con el si- 
tio que originalmente estaba destinado para ella. 
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Tomemos la cuadra frente a la plaza de la actual calle Pilar. La es 
quina fue concedida por de la Rosa a Carzín, según hemos visto,actual 
Catedral; eran 25 varas. 


Las siguientes 5D varas hacia el este fueron adjudicadas a la ''igle- 
sia y edificios públicos''. Las 25 restantes fueron concedidas a Antonio 
Giménez quien las vendió después a Manuel Denis. Este a Goncalvez de Si! 
va, luego de José Ferreira Alejandrino. Fue luego Casa de los Curas y fl 
nalmente propiedad de J.A. Martins. 


Las 50 varas destinadas a ¡iglesia quedaron baldías en principio. El 
7 de enero de 1836 Pedro Morera solicita y obtiene un sitio “¡Hráldba de 
25.x 50 varas que estáfrente a la plaza; por el oeste con baldíos y luego 
con la Iglesia Matriz y por el sur con terreno baldío. (8) 


El 10 de julio de 1837 el mismo Sr. Morera expresa ''que desea conti 
nuar la obra de su casa y edificar otro tanto en el frente que tiene fren 
te a la Plaza; pero como esta nunca quedaría con la comodidad y simetría 
(sic) que requiere la construcción de un buen edificio con las 25 varas 
que tiene actualmente el sitio'', solicita ocho varas más hacia el oeste 
que está baldío. Dice además ''en atención a que siempre queda un solar, 
que es lo que ha defendido hasta ahora la corporación, para la construc 
ción de la casa de la justicia en el caso de que el gobierno.delibe- 
re edificarla''. Se le concede dicho pedido; Morera era en ese entonces 
secretario de la Junta Económico Administrativa; por lo que queda un so 
lar de 33 varas y un baldío de 17 varas. (9) 


El 9 de mayo de 1842, Morera expresa que fue agraciado por las Jun- 
tas anteriores con un sitio solar de 33 varas por 50 de fondo para cons 
truir la casa en que vive frente a la plaza, pero 'deseando edificar en 
los fondos de la misma consideró no serle suficiente el terreno y se ex 
tendió al fondo, hasta la otra calle, cercando 100 varas que, como es pú 
blico y notorio, hace años que esta poselendo (sic) vajo un grande mudo 
de piedra''. Lo solicita y se le concede. (9) 


A pesar de su ''buena voluntad'', cuando llegó a 33 v. x 100 el buen 
señor Morera vende todo; a los tres días! el 9 de mayo, al brasileño Ma 
nuel Rodríguez Barboza por $ 4.000 y como la escritura se hace recién el 
8 de junio, fija nuevo precio que es $ 7.200. 


Tiempo después Guillermo Fernández y Francisco Mestre compran en so 
ciedad este terreno a los sucesores del fallecido Rodríguez Barboza. Gui 
llermo Fernández vende su parte en 1868 al Escribano Elio Muñoz quien 
construye sobre la vieja casa de piedra una de dos plantas, quizás la 
primera, que aún permanece en poder de sus descendientes -16 varas1/2-. 
Federico Mestre a su vez vende su parte, en fecha que no sabemos preci- 


Teniente Coronel José María Morales, 
Soldado de la Independencia 
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sar, al Superior Gobierno. Este midiendo las 17 varas baldíasoriginales 
y las 16 1/2 compradas a Mestre hace un solo padrón sobre el que se edi 
fica la actual Jefatura de Policía de Cerro Largo, 33 varas 1/2. 


Volvamos al buen presbítero Don Ducós de Lahitte yy a su primitivo 
rancho. 


En 1801, cuando los lusitanos toman Melo por primera vez, saquean la 
pobre iglesia llevándose como trofeo la campana. Ese mismo año el pres- 
bíterc renuncia a su cargo, retirándose de la villa en octubre de 1801, 
Le sustituye Don Pedro Antonio Ortuño cura vicario, hasta que poco des- 
pués, dejando a un lado las cosas espirituales, cambia el púlpito por una 
olería donde se dedica a fabricar ladrillos y luego aparece comerciante 
en la esquina de la plaza. 


Vendrán a ocupar su puesto Juan José Arboleya, que establece la pri 
mer escuela parroquial que dirigirá Don Ignacio Ferreira, y luego José 
de la Nobal con quien la iglesia cruzará la calle a su definitivo empla 
zamiento. 


El último de este período en 1810 será Don Pascual Alejandro de Ri- 
vas. 


Previamente, en 1804, había pasado Don Benito Lué y Riega, Obispo de 
Buenos Aires quien, luego de cumplir un viaje memorable por lo sacrifi- 
cado, eleva la capilla a la dignidad de Parroquia bajo la advocación de 
la virgen del Pilar y de San Rafael. 


Saliendo de la villa, que paulatinamente se impone a la guardia, un 
enorme desierto verde con estancias muy poco pobladas y unas pocas y po 
bres guardias militares. 


Enorme la zona, Maldonado y Cerro Largo se dividen en la época la su 
premacía del este. 


Vigilante del mar, tendrá la primera su símbolo en la Torre del Vi- 
gía. 

Vigilante y muchas veces cómplice de la frontera, tendrá la segunda 
su estandarte en el Cerro Largo y en las orejas del Guazunambí. 


Su presencia significará -en todos los tiempos- la nostálgica cerca 
nía del pago. 


Así es la región cuando llega 1810. Veamos los sucesos de ese 
año. 
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España ha sido invadida por Napoleón y de hecho no existe el gobier 
no del Rey, sustituido por la Junta de Sevilla. La nueva Junta, gobernan 
do a España y a sus colonias en nombre del Rey, pretende mantener el ré- 
gimen colonial imperante hasta entonces, sin conceder ningún nuevo dere 
cho a las sociedades americanas. 


Estalla entonces la revolución. No se trata de la emancipación de Es 
paña, idea que aún no está en las mentes rioplatenses, aunque luego los 
hechos se anticiparán a las ideas, sino del reconocimiento a la Juntaes 
pañola. 


Buenos Aires la rechaza y crea su propia Junta de Gobierno, el 25 de 
Mayo de 1810. Montevideo no acepta la de Buenos Aires, porque desea asu 
vez autonomía. Las poblaciones de la Banda Oriental, situadas fuera de 
los límites de la jurisdicción de Montevideo y subordinadas en forma di 
recta a la autoridad de la Capital reciben las noticias por una circu- 
lar expedida por la Junta Provisional el 27 de mayo de 1810. 


El 14 de junio de ese año, el Comandante Militar de la Villa de Me- 
lo Don Joaquín de Paz informa a Don Cornelio Saavedra: 


"Por el Oficio de V.E. fechado el 27 del anterior Mayo y los impre- 
sos que le acompañan, me impongo con meditación del origen y circunstan 
cias que han intervenido para la instalación de la Superior Junta Provi 
sional Gubernativa de estas Provincias que tan dignamente const ¡tu- 
ye V.E. Nada menos que el sostén de los augustos derechos de nuestro ama 
do Rey el Sr. Don Fernando VI!l, será consiguientemente el fruto de la 
reunión de un Congreso respetable que obteniendo el voto general de los 
Pueblos que comprende la comunidad de estas Provincias, sirva al mismo 
tiempo de antemural contra las siniestras miras de los que acechan el re 
sultado de nuestra suerte. Conozco las temibles y funestas consecuen- 
cias que apareja la desunión e implicancia de sentimientos, pues que sus 
lamentables efectos trastornarían el «orden social y revolucionan los áni 
mos en la más destructora anarquía. Estoy íntimamente penetrado de aquel 
entusiasmo y ardor con que todo buen ciudadano y vasallo del Sr. Don Fer 
nando VIl debe propender a la conservación de sus augustos derechos 
y gloria de la Nación, inmolando cualesquiera sacrificio (sin: reservar 
el mayor) para cosechar tan altos fines. Sentado pues, este innegable 
principio y reconociendo en V.E. la autoridad superior de estas provin- 
cias, nada me hace trepidar cuando me encamino al objeto de obsequiar y 
desempeñar sus satisfactorios mandatos. Como primer paso para conseguir 
lo, he convocado la parte principal de este pequeño vecindario, y todo 
él animado de los mismos sentimientos de amor y fidelidad a su legítimo 
soberano y de subordinación y respeto a la alta representación de V.E. 
que con tanto pulso, juiciosidad y madurez, sabrá guiar los graves e im 
portantes negocios que pesan sobre las bien cimentadas robustas colum- 
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nas de sus sabias determinaciones. 


En este concepto y afianzando todo el honrado vecindario de mi de- 
peridencia en las benévolas, equitativas y prudentes máximas de V.E. se 
entrega todo, sin la menor restricción a sus acertadas decisiones y pi 
de como yo, se digne V.E. admitir la obligación que le hace del voto que 
haya de tener en el concurso de las demás Diputaciones de las ciudades 
y Villas de la Provincia, pues desde ahora, para entonces deposita en 
V.E. todo el poder y acción que le sea consiguiente en su respectivo ca 
SO. 


Dios guarde a V.E. muchos años. 
Villa de Melo en el Cerro Largo, 14 de junio de 1810. 
Exmo. Sr. 
(firmado) Joaquín de Paz''. (10) 


Pocos días más tarde, el 14 de junio y luego el 5 de julio, escri- 
be nuevamente Paz a Saavedra; elaboraría en esta última, su plan de de 
fensa de la frontera para impedir los posibles avances lusitanos, soli 
citando 500 hombres y 2.000 caballos que nunca llegarán y contando del 
lamentable estado de la villa ''suministra pleno conocimiento de la de- 
plorable situación que oprime a este principal puesto, adonde no exis- 
ten armamento ni municiones para en el caso de tener que obrar defensi 
va y Ofensivamente, habilitar el escuadrón a mi cargo y la demás gente 
útil con la que se pueda contar. No hay un hospital, facultativo ni bo 
tica para atender a la curación y asistencia a los empleados del Real 
Servicio; y por más economías que quiera consultar con concepto al es- 
tado actual de la Provincia, me es imposible prescindir de exponer a 
V.E. que aquí se necesita un repuesto de quinientas carabinas o fusi- 
lés; otros tantos sables y cananas; doscientos pares de pistolas con 
los cajones de cartuchos y piedras de chispa correspondientes, pólvora 
para disciplinar e instruir a las gentes que entren al servicio, vein- 
ticinco o treinta camas para el Hospital, un físico con la Botica que 
se considere necesaria y un número regular de hachas, azadas, picos, pa 
las y barras para los trabajos que puedan ocurrir!'", (11) 


Destino de zozobra el de los habitantes de Melo. 


Pese a esta documentación que muestra la adhesión inicial de Joa- 
quín de Paz a la Junta de Mayo, pronto veremos que deja de acompañarla. 


Cerro Largo entero permanece casi al margen durante el período ar- 
tiguista; distinta problemática socioeconómica; sin caudillos locales 
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de gravitación en virtud de su enorme zona territorial y la ausenciaca 
si total de centros poblados; tierras ganaderas de gran extensión, de 
escasa o nula densidad humana; ausencia de agricultura; Melo, su único 
centro poblado de relativa importancia, de muy humilde poderío, hacen 
que se configure un panorama muy diferente al del sur y del suroeste. 


Contribuye también a enfriar el ánimo patriótico la primera ¡nva 
sión portuguesa que -una vez más- hace su escala en Melo, sitio obliga 
do de parada de todo movimiento revolucionario, contrarrevolucionario, 
español, lusitano 6 patriota: : 


No obstante, algunos gauchos y estancieros lugareños sintieron la 
necesidad de colaborar con el ''nuevo sistema'' reconociendo en Artigas 
a su conductor natural e indiscutible. 


Además de José Muñoz que hemos citado, vemos a Ramón Villademoros, 
Romualdo de la Vega, Bernardo Suárez de Rondelo, padres de ¡lustres pa 
triotas; Carlos Villademoros, Estanislao de la Vega y Joaquín Suárez. 


Los dos primeros nacidos en Cerro Largo, cuya actuación veremos más ade 
lante. (12) 


También aparecerá Francisco Antonio Delgado, caudillo artiguistade 
la zona. 


El pueblo de Melo no demostrará mayor adhesión a los Borbones. Ya 
Contucci decía respecto al Te Deum organizado con motivo de la jura de 
Fernando VI! ''a pesar de que había convidado a muchas personas para la 
solemnidad, apenas concurrieron a la Iglesia algunas pocas personas de 
aquel ingrato pueblo''. (13) 


Así se cierra 1810 y entra el 1811; con él comienza la .gloriosa 
aventura de la Patria Vieja. Cerro Largo será parte de ella. 


(1) 
(2) 
(3) 
(4) 


(5) 
(6) 
(7) 
(8 


_— 


(9 


— 


(10) 
(11) 
(12) 
(13) 
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CAPITULO XIV 


EL SEGUNDO CICLO 
1811 - 1825 


Montevideo, como dijimos, no había aceptado la Junta de Buenos Aires, 
transformándose en el bastión español en el Río de la Plata. Elfo está 
al frente de su plaza con el título de Virrey del Río de la Plata. 


Artigas asume el mando de la insurrección en esta Banda y sus tro- 
pas triunfan en Colla, Paso del Rey y finalmente en Las Piedras, ponien 
do luego sitio a Montevideo. Es el dueño de todo el sur. 


El Virrey Elfo, tratando de impedir la segura viictioniia de 'las fuerzas 
patriotas gestiona la ayuda de las fuerzas portuguesas. Aprovecha para 
ello el deseo lusitano de todas las épocas de llegar con sus dominios al 
Río de ta Plata, con el pretexto de reivindicar los derechos del :morra r- 
ca español Fernando VI! por parte de su hermana Carlota Joaquina, espo- 
sa de Juan VI, príncipe regente de Portugal. 


Sus planes fueron exitosos y desde Bagé -fundado entonces- el Capi- 
tán General y Gobernador de San Pedro del Río Grande, Diego de Souza in- 
vade la Banda Orlental. 


Su plan es enérgico y sencillo. La caballería, debidamente armada, 
tomará el Cerro Largo y las Guardias existentes. La Cruz y Arredondo en 
el Yaguarón; Santa María en la costa del Pirahí y Pagola sobre el Río Ne 
gro, deberán quedar protegidos por tropas portuguesas. 


La infantería y la artillería se reunirán en la Guardia del Cerrito 
-génesis de la actual Yaguarón- y luego se dirigirán a Santa Teresa. (1) 


La invasión no es a sangre y fuego; por el contrario,al ejército de 
de Souza prevedieunacaballeresca proclama en la que se indican los:mottvos 
que le impulsan a penetrar en territorio español. 


Luego avanzan y con ellos llegan también los atropellos. 400 solda- 
dos forman la primera oleada que se instala en Melo el 23 de julio de 1811. 


Ramón Villademoros, patriota de la primera hora, intenta organizar 
una resistencia inútil, por lo desigual. 


Dice en su proclama: 


"valientes americanos. Después de tantas fatigas para recobrar vues 


84 


tra libertad. ¿Podreis mirar con indiferencia que una nación extranjera 
venga a poner sobre vuestros cuellos un yugo de bronce? ¿Permitiréls$-que 
los portugueses baxo el pretesto fingido de pacificadores, entren sober 
biamente en vuestros campos, insulten vuestras personas, logren el fru- 
to de vuestros sudores, violen vuestras mujeres y vuestras hijas, dejan 
doos (sic) a un mismo tiempo sin honor, sin libertad y sin bienes? (...) 
Ya comienzan a temernos y ya han probado muchos en todas partes loé efec 
tos de su locura y de vuestro valor. Tiemblan pues, tiemblen al otr el 
nombre que nos distingue, si prosiguen insultando a unos hombres que han 
decretado morir con honor, o vivir libres''. ''Campamento del avestruz, 15 
de setiembre de 1811". (2) 


FTrfmes : palabras que esparcen para el futuro la semilla dura de la 
orientalidad. Firmes... pero vanas. Tan inútlles como despojar al ejér- 
cito lusitano de caballadas y de ganado, hecho que por relterado, provo 
ca la serla reprimenda del Mariscal de Souza. ) ] 


Nada puede hacer Joaquín de Paz, a cargo de la villa. Imposible re 
sistir con los soldados que tiene en la Guardia; kh sargentos, 1 tambor, 
2 cabos y 13 soldados, según informa. 


.Náda puede hacer; ni tampoco desea haceF, aquel viejo admirador 
del “sistema español que. siente profunda antipatía por la anárquica 
guerrilla artiguista que trae consigo el desorden y el derrumbe del or- 
den colonial. Su trato con el invasor puede tildarse de cordial. A la 
tremenda humillación del vencido se une el caos que surge del paso fir- 
me del ejército, arrasando caballadas y ganados para su manutención. Si 
hasta. el cáliz de la humilde parroquia se llevaron ante la airada pro- 
testa del presbítero Don Pascual de Rivas. 


Diégo de Souza, militar de honor, hace lo posible para evitar los 
desmanes, pero ¡igual estos se producen y largo tiempo después aún se es 
cuchan los reclamos. 


Montevideo, sitiada desde dos meses y medio atrás, se siente forta- 
lecida por la invasión. i 


Buenos: Aiires entonces firma un armisticio con Elío. Si se levanta 
el Sitio los portugueses se retirarán a sus fronteras. La Banda Or +en- 
tal debería ser evacuada y entregada al gobierno español de Montevideo. 


Artigas. llama entonces a dos asambleas deliberativas. En ellas se 
define la vocación autonomista de la Banda. Es ''el instante germinal del 
Pueblo Oriental' (2) y de allí sale -por voluntad democrática de los re 
presentantes- el ''Jefe de los Orientales''. 


Artigas. se: retira del Sitio y con él su pueblo. Muchos le acompa- 
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fan ''unos quemando sus casas y los muebles que no podían conducir;otros 
caminando leguas a pié, por haberse consumido las cabalgaduras..., muje 
res ancianas, viejos decrépitos, párvulos inocentes, acompañan esta mar 
cha manifestando todos la mayor energía y resignación". Los criollos la 
llamarán la Redota; Artigas y el pueblo serán sus gloriosos protagon]s- 
tas. 


Cerro Largo, entretanto, sigue viviendo con el invasor. Ausente de 
los dos congresos, serán pocas las familias de esta zona que acompaña- 
rán el Exodo. Hemos visto algunas. El proceso, como hemos :mariffestádo, 
es distinto en estos pagos. 


En Melo, modesto y humilde, se encienden algunas luces artiguistas. 
El mencionado Villademoros, también Pedro Ortuño, el :comerciante y sa- 
cerdote; ambos son apresados. Quedan libres Juan Francisco Nuñez, el Al 
calde y Fernando Pérez, pero los dos, son sospechosos. 


Unas manos anónimas atentan contra una proclama lusitana despertan 
do la cólera de Felipe Contucci, hacendado de Caraguatá y simpatizante 
de cualquier régimen que no sea americano, quien escribe a Juan de Diós 
Menna Barreto, verdadero Jefe de Melo ocupado: ''Recibo su billete y que 
do escandalizado a la vista de la insolencia de estas miserables gentes . 
Basta de consideraciones con hombres tan ingratos y atrevidos. Lo que hi 
cieron con la proclama de S.E. es todavía un atentado mayor y es precÍi- 
so indagar y castigar al autor o autores de tantos crímenes'"'. (2) 


En:..1812 lks autoridades de Buenos Aires firman un tratado de paz 
con los lusitanos, por el que los portugueses se comprometen a retirar 
se a sus fronteras. 


ELi General de Souza se ve obligado a iniciar la evacuación pactada 
y Cerro Largo es el último en despedirlos. 


Montevideo es: nuevamente sitiada por las fuerzas patriotas y la lu 
cha queda otra vez circunscripta a los españoles y criollos. 


En .tanto en Melo, Joaquín de Paz influenciado por el intrigante Con 
tucci se decide a defender por las armas los dominios de su Rey, ¡dean- 
do una resistencia contrarrevolucionaria que pudiera servir de apoyo a 
las fuerzas españolas de Montevideo. 


Contucci:¡ y Paz enfervorizados en la defensa de la monarquía deci- 


den trasladarse a un lugar más adecuado que Melo, para procurar la de- 
fensa de sus ¡deas. 


Paz .emite entonces una proclama en la que exhorta a los pobladores 
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que compartieran sus inquietudes, a acompañarlo. 


En la dltima semana de setiembre del 12, seguidos de un pequeño nú 
mero de pobladores pro - españoles, con sus mujeres, niños, anclanos, es 
tandarte real y el archivo de Melo, protegidos por una veintena de hom- 
bres se refúugiaron en los montes de la ribera del Yaguarón. 


Allí: comenzaron las tareas elementales de acantonamiento que les 
llevaron varios meses, comunicando luego a la autoridad real de Montev! 
deo ''que habían decidido que el campamento tomase el nombre de la Augus 
ta a Familla a quien tenemos el honor de servir, es decir Campamento 
Borbón"', 


Breve fue la existencia de este centro de resistencia reallsta,ubl 
cado probadamente en la confluencia del actual arroyo Sarandí de Barcefo 
y el Yaguarón. 


Miéntras esto sucedía, se producía el regreso de los revoluciona - 
rios que habían acompañado a Artigas en el Éxodo. 


A fines de febrero de 1813 Francisco Antonio Delgado, pequeño cau- 
dillo artiguista de la zona, ocupa el zozobrante pueblo de Melo, al man 
do de un pequeño contingente de tropas. 


Nombrado de ¡inmediato Comandante Militar de la Villa, procuró dar 
seguridad a sus humildes habitantes. Insuficiente de hombres,Delgado no 
pudo con los hombres del ''Campamento'' que ''habían alarmado al territo- 
rio e insultado las armas de la patria'' durante más de siete meses. 


Los: vecinos del Cerro Largo se dirigen entonces a las autoridad:ws 
del ejército patriota buscando la ayuda que les permitiera vivir con 
tranquilidad. 


Artigas y: Rondeau escriben a Contucci intentando una solución paci 
fista, cartas que el orgulloso realista devuelve sin siquiera abrirlas. 


Se arma entonces una expedición militar que al mando del Coronel 
French llega a Melo el 8 de mayo de 1813, siendo recibida por el pueblo 
con voces de 'Viva la Patria" y tiros de carabina. (3) 


Luego del asedio, toma y destrucción del frustrado bastión español, 
French regresa a Melo, designando a José Francisco Nuñez -el antiguó Al 
calde- como Comandante Militar de la villa. 


Será” lia segunda medalla del patriota carolino, que luego agregará 
otras más a su foja de servicios a la patria. 
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Fracasado el. primer intento pro - monárquico que hemos visto,la cos 
ta del Yaguarón fue testigo de un segundo. 


Paz,, refugiado en la Guardia del Cerrito luego del desastre del Bor 
bón fue sustituido en su mando -que en realidad no tenfa- por el Capitán 
de Caballería Miliciana Manuel de Bustamante. 


Este, reuniendo un pequeño núcleo de españoles, en la madrugada del 
13 de junio de 1814 cruza el Yaguarón hacia esta Banda. Toman de ' ¡nme- 
diato la pequeña guardia de Arredondo ''sin haber disparado un solo ti- 
ro'' pues su Comandante ''luego que los vió se entregó, llevándolos a su 
casa y convidándolos con licores''. 


Siguiendo: luego de su pequeño éxito, se interna en los montes del 
Yaguarón, donde forma, en lugar no ubicado, el ''Campamento de Fernando 
Vit", Su vida, más corta que el anterior, duró hasta el 19 de jullo,dfa 
en que las fuerzas de la revolución les hicieron abandonar el sitio. 


Estos: dos episodios, completamente secundarios en la problemática 
de la Banda Oriental de la época, muestran los últimos dos intentos con 
trarrevolucionarios españoles en la Banda, totalmente dominada por el 
ejército patriota. (4) 


El. estado del país era lamentable. Cuando estalló la revolución ar 
tiguista los habitantes de la campaña, en su mayoría, dejaron sus casas, 
sus estancias, sus familias, para correr unos a las filas patriótas, otros 
a las españolas, otros para huir de los peligros que uno y otro signifi 
caban y otros finalmente para aprovechar el caos que producen movimien- 
tos semejantes. 


La invasión de les pertugueses,como vimos ,contribuyó al'desorden pues 
"convertían en páramo la tierra que pisaban'' aprovechando la confusión 
Para fomentar el contrabando o simplemente capturando ganado y caballos 
para sus ejércitos. 


Artigas dirá después ''los ciudadanos orientales han visto por sí 
mismos la muerte de sus hermanos, la aflicción de sus esposas, la desnu 
dez de sus hijos, el destrozo y exterminio de sus estancias y haciendas 
y que solo habían restado los escombros y ruinas por vestigio de la opu 
lencia antigua; pero ellos -terminaba- forman la base al edificio au- 
gusto de vuestra libertad''. (5) 


Cerro Largo, aunque no en el centro de esa problemática,tampoco po 
drá sustraerse aella,y sus campos y su villa aparecerán casi desiertos. 


Artigas, como vimos, conocedor de estas realidades, intentó recupe 
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rar el orden de esta provincia. ''Ello se pone de manifiesto en el Con- 
greso de Abril de 1813 y el Congreso de Tres Crutes. La realización de 
esta asamblea de diputados orientales hizo que la revolución en la Ban- 
da Oriental perdiera su característica de movimiento anárquico. De él 
surgirán un conjunto de aspiraciones políticas, económicas 'y “sociáles 
al cual amoldarán la acción: Las Instrucciones del Año XI 11". (6) 


1.31: de enero de 1813, habfase instalado en Buenos Aires la pro- 
yectada Asamblea General Constituyente. Una vez instalado en el lugar 
del segundo Sitio de Montevideo, Artigas fue invitado a enviar sus repre 
sentantes; no quiso hacerlo éste sin antes conocer la voluntad de los 
orientales,para lo cual dispuso la realización de un congreso naclonal. 


Remitió” a. ese efecto una circular a todos los pueblos de la Banda, 
a fin de que los vecindarios designasen sus respectivos diputados. Ce- 
rro Largo estará ausente -una vez más- en este congreso; Artigas abre 
las seslones con un discurso de Instalación, en el que dice ''MI autor!- 
dad emana de vosotros y ella cesa por vuestra presencia soberana'', fra- 
se que Melo reverencia, grabada en el granito al pie del «monumento al 
prócer, en su plaza principal. 


Llegados: a Buenos Aires los diputados orientales, la Asamblea re- 
suelve su rechazo, invocando la nulidad de sus poderes y encargándole a 
Rondeau -poco después- la organización de un nuevo congreso. 


Esté se realiza en la Capilla del Niño Jesús, chacra de Maciel, apa 
reciendo en él, quien será entonces el primer diputado electo por ''Melo 
en el Cerro Largo'!: José Francisco Nuñez. (7) 


Disgustado por la conducta de Buenos Aires, que había anulado sus 
ideas del Congreso de Abril, Artigas abandoña el segundo Sitio de Monte 
video, época en que, simultáneamente, suceden los hechos de los campa- 
mentos del Yaguarón que hemos narrado y el fin de la dominación españo- 
la. 


La contestación de Buenos Aires al retiro de Artigas del Sitio es 
declararlo traidor. La réplica del prócer es ampliar su política al li- 
toral, donde encuentra a sus aliados federales y desde allí lanzar un de 
moledor contragolpe militar que culmina en Guayabos, donde por primera 
vez desde el comienzo de la revolución, los orientales se encuentran due 
ños de su propia tierra. Estamos en 1815, 


E5 el: auge del prócer, el momento culminante de su actuación públi 
ca, paralelo al afianzamiento de su Liga Federal integrada por las pro- 
vincias que lo nombran su Protector y que tienen su centro político en 
la Villa de Purificación. 
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Corresponde abrir un paréntesis sobre este ciclo que no forma par- 
te concreta del tema. Y lo hacemos luego de señalar dos puntos. 


1) Preocupado, como mencionamos, por el ordenamiento de la Provin- 
cia dispone que el Cabildo de Montevideo proceda a la primera di 
visión territorial del país que queda formada por seis departa- 
mentos. Disponía además que, entre otros, Cerro Largo estuvlese 
atendido por Alcalde y Comandantes Militares en virtud de su es- 
casa población. - 1816 - 


2) "La despoblación y la miseria del interior de la Provincia con- 
secuencia directa del arrasamiento y la destrucción provocada por 
5 años de guerra, merecieron su especial atención. Así fue como 
surgió el ''Reglamento Provisorio de la Provincia Oriental" para 
el fomento de su campaña y seguridad de sus hacendados''. 


El Regbamento en sí, compuesto de 29 artículos, procuraba minucio- 
samente la justa ordenación de la economía provincial, formulando capi- 
tales principios de elevado carácter social.La idea fundamental que lo 
anima es el reparto de tierras a los que tuvieran interés y necesidad de 
trabajar, ordenando su vida y cooperando en consecuencia a la normaliza 
ctón de las actividades campesinas y a la integración ymejóramiénto del 
territorio. 


Los terrenos a repartir entre los interesados eran:''todos aquellos 
propledad de emigrados, malos europeos y peores americanos que hasta la 
fecha no se hallen indultados'"'. (8 


Pocas son las expropiaciones en Cerro Largo. Apenas la del viejo es 
pañol José Ramfrez Pérez en el rincón del Tacuarí, que se había retira- 
do en el Sitio tras los muros de Montevideo; los campos de Manuel Rolla 
no, a quien veremos de regreso con los portugueses, y del otro lado del 
Río Negro, lindero al Cerro Largo, lo de Contucci el de la aventura del 
Borbón. 


Los beneficiados, Ramos, Galván, Velazo y algunos otros cuyos nom- 
bres no hemos podido registrar, heredan las tierras artiguistas; hereda 
rán también los litigios que se presentarán cuando,fuera de la escena Ár 
tigas, regresen sus primitivos propietarios. 


"Lamentablemente, este justiciero intento agrario artiguista tuvo 
muy corta vida. Primero porque se vió obstaculizado por los inconvenien- 
tes de una reorganización como la que se auspiciaba en el medio en el 
cual había imperado tanto tiempo el desorden.Y en seguida por la segun 
da invasión portuguesa que se produce a mediados de 1816'.. (9) 


Rescatamos para la história el nombre del Alcalde de Mélo en esa 
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época: Juan Astorga. 


El peligro que ofrecía a los portugueses la proximidad de la revolu 
cionaria Banda Oriental decidió a los lusitanos, alentados secretamen- 
te por Buenos Aires, a preparar minuciosamente la invasión. 


En agosto de 1816 una importante expedición militar al mando del Ge 
neral Carlos Federico Lecor invade simultáneamente por varios puntos la 
provincia. 


En noviembre, una de las colummas de ese ejército cruza el Yaguarón 
al mando del General Bernardo da Silveira, Melo, convertida una vez más 
en ''ciudad abierta'' ve pasar al cuerpo lusitano rumbo al Cordobés. 


Otorgués, destacado en Cerro Largo como clave del programa defensi- 
vo de Artigas les espera en Pablo Paez. Las quebradas de esta zona son 
testigos del triunfo del criollo y los cerros del Guazunambí observan ex 
pectantes la lucha de Rivera. 


Efímeras y pequeñas victorias a las que seguirán cuatro años de per 
manentes combates. La derrota de Tacuarembó y la capitulación de Rivera 
en Tres Arboles ponen punto final a la heroica lucha contra el i¡nvasor 
y bajan definitivamente el telón para el período de Artigas y su glorio 
so sueño de la patria vieja. Se consolida la dominación luso -brásileña 
que llegará hasta 1828. 


Lograda la ''pacificación'' del territorio en 1820, Lecor comienza una 
política de absorción del elemento nacional, creando una efectiva orga- 
nización político-administrativa. 


No eran pocos los problemas a resolver. Veamos la problemática del 
noreste. 


El problema rural era de muy difícil solución. Lecor intentó orde- 
narlo. Ello trajo para Cerro Largo algunas mejoras efectivas. Por decre 
to de 1821 se crean los Alcaldes Ordinarios, de carácter electivo, pro- 
ceso que se fue completando luego, en virtud del cual adquieren el mis- 
mo carácter electivo los llamados Jueces Comisionados, Territoriales o 
de Partidos, que vienen a ser los actuales Jueces de Paz. 


Desde luego que esta forma ''electiva'' es un formulismo teórico y una 
concesión, más política que real, al vecindario. La elección se realiza 
en la casa del Comandante Militar donde la libertad de los votantes no 
es nada efectiva. No obstante se siembra la semilla de un sistema que, 
con pequeñas variantes perdurará hasta la época de Latorre en que apare 
cen los Jueces Letrados Departamentales. 
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La segunda reforma efectiva fue la aparición de los contratos de Abas 
to, para la guarnición militar y para el pueblo. Por lo menos, las re- 
glamentaciones de los mismos son prolijas. La carne es tan barata que se 
vende por cuartos; poco después los cuartos se dividen en porciones que 
se venden ''de a real'' para facilitar su compra. Aparece por fin,una gran 
innovación, la balanza. En la carnicería sentado en un alto asiento el 
Juez Territorial dictamina durante una hora por día la calidad, el peso 
y el precio de la carne. 


Como tercer punto debemos mencionar el ordenamiento jurisdiccional 
del territorio logrado en base a informes que los magistrados ''electos"' 
debían suministrar periódicamente. 


Uno de estos;sinformes, de Manuel Rollano, nos permite conocer la ex 
tensión del departamento y su población en 1824, 


Dice Rollano: ''El Departamento de la Villa de Melo le sirve de lin- 
dero por la parte del noreste el Río Negro, desde sus afluentes hasta la 
confluencia del arroyo Cordobés en este Río y por el Sur Laguna Merím y 
el Sebollatí (sic) y por el noreste el río Yaguarón desde sus nacientes 
hasta su unión con la laguna dicha. Por oes-noroeste con el arroyo Cor- 
dobés y el nombrado Godoy y desde las nacientes del uno al otro, con la 
cuchilla general que divide aguas al referido Río Negro y laguna Merín, 
de modo que la posición de su territorio forma una especie de cuadro, su 
extensión desde la unión del arroyo Cordobés en Río Negro hasta las fuen 
tes de este Río, serán de treinta y ocho a cuarenta leguas,que debe res 
petarse como su fondo; y desde aquel mismo punto en que se hallan las na 
cientes del Yaguarón hasta la confluencia de este con la expresada Lagu 
na Merín treinta que deben respetarse como su frente". 


En esta tierra inmensa, hija legítima de unos pocos e ¡irritantes la 
tifundios primitivos existen 395 fuegos, es decir familias; la población 
total se reduce a 3.773 habitantes de los cuales 2.437 son blancos y 
1.336 son negros, cifra esta que no debe considerarse extraña dado la 
cantidad de esclavos que existían en la época. El Alcalde ha sido eviden 
temente prolijo en sus cálculos dado que en 1830, al alcanzarse la inde 
pendencia el país totaliza aproximadamente 70.000 habitantes y se calcu 
lan en 5.000 los de Cerro Largo. 


Es todo lo que queda después de diez años de guerra. 


Estas medidas y otras más como el Decreto sobre economía ganadera 
(1820), si bien efectivas, fueron pequeñas en la problemática rural agra 
vada aún más por la presencia del invasor. 


— 
PA 
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Reparticiones o distritos Fuegos Personas Total Total Total Jueces 
Blancos Negros 
H M H: M 
DN Carpintería, Chuy, Fraile 
* Muerto y Zapallar 60 te7 111 152 42 275 194 472 Roque bIu4nco 
2) Zapallar y Chuy, Sarandí José Ignacio 
y Camino Real 58 159 134 101 55 293 156 446 Ricalde 
3) Yaguarón, Río Negro y Ca Domingo José 
ñada de Aceguá 85 320 228 217 106 548 323 871 González 
4) Tacuarí, Tacuarí y Yagua Pedro José Le 
rón, Chuy y Sarandí 104 396 280 303 127 676 430 1106 desma 
5) Cordobés, Fraile Muerto, 
Río Negro y Cuch. Grande 11 59 38 25 11 97 36 133 Ciriaco Er- 
nais 
6) Carpintería, Tacuarí y 
Ol imar 50 204 110 77 541 314 118 432 Manuel Lago 
7) Olimar y Godoy, CebollatfÍ 
y Cuch. Grande 27 166 65 51 28 231 79 310 Bernardo Pe- 
reira Pintos 
395 1471 3966 3926 410 2437 1336 3773 TOTALES 


sof1y sns ap sounb¡e Á esodsa ns *zouny ul3snby 
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La Cisplatina, que llegó con el fin político-policial de ''pacificar 
el desorden'' del período artiguista lo multiplicó hasta el infinito y 
los promotores fueron sus propias autoridades que facilitaron tierras en 
la Banda a los hacendados riograndenses tallados en la estampa guerrera 
y corajuda de los Pintos Bandeira y los Bentos Goncalvez, a los oficia- 
les invasores y a los propios soldados. Es en ese tiempo muy sutil la di 
ferencia, en ambos bandos, entre el soldado, el guerrillero y el cuatre 
ro y sus naturales derivaciones: el robo, el asesinato y la violación. 


Difícil es la situación de los hacendados ¿mezclados en disperso racimo 
están,.los viejos propietarios que quedaron en todo el perfodo revoluciona- 
rio;los que se fueron expulsados o asustados con Artigas;los que recibie- 
ron tierras del prócer y se encuentran con los viejos propietarios que aho 
ra regresan conel lusitano y por último los invasores que se reparten las 
tierras, vacías de población, pero abundantes de ganado orejano. 


Al comienzo de la guerra los portugueses realizaron grandes arrea- 
das de ganado con destino a las estancias y saladeros de Río Grande ,que 
crecen en número rápidamente. Ganado y tierras serán nuevamente causa de 
descontento; la antipatía hacia el ''portugo'' crecerá y mantendrá laten- 
te el espíritu de rebelión que explotará en 1825. 


Faltaba sólo la firma que diera legalidad a lo actuado por Lecor y 
ésta la ponen algunos orientales voluntarios en el Congreso Cisplatino, 
que nos transforma en una nueva provincia del Reino de Portugal, Brasil 
y Algarbes. 


El Congreso formado por ''representantes legales de los pueblos'',que 
contó con la presencia de un representante del Cerro Largo, Dón Manuel 
Lago, finalizó dejándolos integrados al territorio portugués con el nom 
bre de Estado Cisplatino. 


Melo, que sigue mirando la pradera desde lo alto de su plaza del Ce 
rro Largo, ve interrumpida su zozobrante siesta pueblerina. 


El 27 de junio de 1821 se celebra un aniversario de la fundación. En 
la plaza están autoridades y vecinos presidiendo el acto solemne. Están 
presentes el Comandante Militar de la Villa Don Duarte Guillermo Correa 
de Melo; Don Bernardo Suárez de Rondelo, Alcalde y'seguramente el Pres- 
bítero brasileño Juan Pedro Themudo Cabral Riniz. 


No obstante, en sus propias barbas, Manuel Cabral mata de un pisto- 
letazo a Tomás Nuñez conocido como ''el inglés''. Venfan según parece ''de 
un largo festejo'' en el almacén de Bresque, terminando su diálogo en el 
negocio de Florencio Pérez, frente a la Plaza. Y en ella,dando lucimien 
to al festejo, lo fulmina de un tiro. Nadie lo persigue salvo el dueño 
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del negocio, seguramente para cobrarle lo consumido. 


Domingo Prego, es un soldado de Isás Calderón, pertenece a un desta 
camento de Dragones y anda por el pueblo en función de vigilancia. Un 
buen día entra al comercio de Bresque, pide una limeta de caña y satis- 
fechas sus primeras apetencias se ofrece para pelear. El buen negro An- 
tonio, esclavo de Matías Silva, uno de los primeros pobladores, que allí 
se encontraba aguanta callado sus insultos hasta que cansado, saca un cu 
chillo y le parte el corazón. Se trató de una herida que ofendió ''el po 
licardio'' informa Don Roque Blanco, Juez Territorial metido a médico del 
pueblo. 


Los libros parroquiales abundan en espeluznantes referencias. Los cu 
ras entierran en el camposanto, en los fondos de la iglesia a gentes que 
han muerto de un tiro, una puñalada o del ''tormento que le dieron sus 
asesinos''. A veces, una muerte natural pone la nota novedosa en este pe- 
queño mundo convulsionado por la violencia, el desorden y el desamparo. 


Así transcurre en el pueblo la época cisplatina. A Bernardo Suárez 
suceden Manuel Rollano y Don Florencio José Cosme Dos Reys, por pura fór 
mula; en realidad manda Correa de Melo y luego Bentos Gongalvez da Sil- 
va adversario militar de Artigas y de Rivera, hacendado de Cerro Largo 
de tiempo atrás y Comandante Militar de Melo del 22 al 25. 


Bentos Gongalvez, que no conocerá el dicho lugareño de ''quien toma 
agua del Tacuarí se queda aquí'', regresará pronto a la tierra gaúcha; pe 
ro lo hará acompañado de una flor del Tacuarí, Cayetana Juana Francisca 
García González, hija del viejo encargado de Correos Don Nicasio, con 
quien se casa en la ¡iglesia de Melo. 


Será este brasileño bravío quien se cubrirá de gloria, años después, 
en la revolución farroupilha. 


Por el norte, en la línea, han desaparecido para siempre las viejas 
guardias militares. Arredondo pronto será villa alentada por su vecina 
eterna, la guardia del Cerrito, después Yaguarón, en cuya ¡¡glesia del 
Divino Espíritu, se bautizan, se casan o mueren calificados feligreses 
hijos de esta tierra. 


La guardia de Aceguá será cimiento de otra población, marcada para 
siempre con el signo curioso de la frontera. 


Más al norte aún, donde nace el Río Negro, en el ''Paso do Valente'' 
termina el viejo Cerro Largo. Cerca, la guardia del Pirahí es testigo 
del cambio de la historia. Y en el sur, donde la Cuchilla de Dionisiose 
baña en el Olimar se comienzan a juntar unos ranchos. Más de 30 años de 
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morará para ser pueblo. 


En tanto, bajo la vigilancia del señero Cerro Largo unos soñadores 
hombres lugareños, comienzan a ensillar. Se llaman Agustín Muñoz; José 
María y Francisco Morales; Damasceno y Francisco Mena; Félix Crossa; Ven 
tura Coronel y Tomás Borche. Cuando bajen de sus caballos la patria no 
será un sueño, será República. 


A medida que avanza el tiempo de goblerno, avanza también el descon 
tento. 


Los problemas internos de Portugal que terminan con la independen- 
cia de Brasil en 1822, favorece que las protestas comiencen a sentirse. 


En ese año de 1822 el Cabildo de Montevideo declara la anulación de 
las resoluciones del Congreso Cisplatino y en el 23 fracasa un intento 
de revolución auspiciada por Lavalleja y por la Logia ''Caballeros Orien 
tales''. 


Amanece 1825, que será de gloria. 


Vázquez Ledesma dijo una vez: ''El primer párrafo de la historia de 
la independencia ha de comenzar con el galope del grupo de Asencio, en 
el cálido alborear de una mañana de febrero de 1811; el último párrafo 
ha de terminar cuando el mensajero portador de la noticia de la Paz re- 
cién firmada, baje de su caballo en el Cuartel General de Lavalleja en 
Melo del Cerro Largo, una noche de octubre de 1828". 


Debemos ver entonces los antecedentes de este último párrafo. 
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CAPITULO XV 
EL ULTIMO CUARTEL GENERAL 


El 19 de abril de 1825 desembarca en la Agraciada el General Lava- 
lleja; trae consigo la bandera que plantea la gran alternativa: Liber- 
tad o Muerte. Esa es la consigna. Son 33 los hombres, el ideal, uno só 
lo. Liberar la patria. 


Recibiendo incorporaciones que van engrosando el pequeño grupo ¡ni 
cial toman Dolores y luego Mercedes. De allí a Montevideo. En el cami- 
no se encuentran con Rivera; en Montevideo con Oribe. Es la trilogía de 
la orientalidad; son los valientes de Artigas, que se abrazan en una 
unión que no será permanente, pero que será suficiente. 


En agosto, Lavalleja inicia la creación de un gobierno provisional 
que decidirá el futuro político de la provincia. Este será al princi- 
pio provincia, luego los problemas políticos, geográficos y económicos 
que volcarán sobre una mesa expertos diplomáticos harán que se siga un 
camino que, en realidad ya había sido trazado por la voluntad del pue- 
blo, la República. 


Rincón y Sarandí marcan el dominio oriental sobre el centro del 
pals; en el noreste Melo, una vez más esa tierra de nadie. 


Tan pronto está bajo el dominio de Bentos Gongalvez, su último co- 
mandante militar brasileño, o de su lugarteniente el cordobés Bonifacio 
Iisás, como pasa al gobierno de Ignacio Oribe al frente de sus Dragones 
Libertadores. 


Situación tan inestable es esta que el departamento no tiene Repre 
sentantes en la Asamblea de la Florida -Melo fue tomada por los brasi- 
leños el día que se elegían los Representantes-3 no los tendrá tampoco 
en sus otras sedes -San José y Canelones-. 


Llega 1826. La presión popular ante los triunfos obtenidos por los 
patriotas hace que el gobierno porteño deba admitir a los representan 
tes del gobierno oriental en su Asamblea. Entonces Brasil declara la gue 
rra. 


Se forma ahora el ejército republicano, orientales y porteños uni- 
dos bajo el mando de Alvear. Rivera se marcha solo y por sucuenta. Por 
su cuenta y solo, conquistará de un golpe las viejas Misiones poco des 
pués. 


'"'Un día de diciembre -el 31- hacia el final del año 1826 deja el 
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ejército su taller militar de Arroyo Grande. Se pone en marcha el mis- 
mo día rumbo a los enemigos que esperan cautelosos sobre la lfnea fron 
teriza. En su marcha toma como eje el Río Negro. La vanguardia precisa 
mente, está integrada por la primera división donde el empeño de Lava 
lleja ha logrado, al final, que los orientales luchen codo con codo, con 
los orientales. En enero entre campos quemados, calores insoportables 
y sacrificios inauditos, han llegado a la zona de Aceguá. Por el paso 
de Arriera, cruzan el Río Negro y el 21 de enero de 1827 todo el ejér-' 
cito Republicano, ha formado al pie del cerro de Aceguá''. (1) 


Entran entonces a Brasil. A la toma de Bagé, siguen los combates de 
Bacacay y Ombú y luego el enfrentamiento decisivo, ltuzalngó, donde cho 
can entre sí 16.000 hombres. 


"Los historiadores brasileños o simplemente los historiadores bien 
informados le dan el nombre de Batalla del Paso del Rosario.Fue una ba- 
talla extraña donde floreció obstensiblemente la anarquía de los man- 
dos; el General Paz, actor del suceso, la llama la batalla de las deso 
bediencias; Uriburu la llamará la batalla de los Jefes''. (2) 


En Melo la alegría de febrero se torna quebranto en mayo. Ignacio 
Oribe y Fermín Lavalleja, vencedores de Ituzaingó son rodeados y pre- 
sos por Isas Calderón uno de los vencidos. Curiosamente ambos habfan te 
nido en Ituzaingó divisiones de Cerro Largo a su mando. Ignacio a los 
Dragones Libertadores, llamados por el historiador Baldrich ''Dragones 
del Cerro Largo'', por el origen de los hombres que le integraban. 


Calderón -el cordobés renegado- mandaba las milicias de la Villa 
del Cerro Largo formada por abrasilerados. 


Alvear, Jefe del Ejército, atribuirá el descuido de Ignacio Oribe 
a un baile que se realizó en la vílla en honor de los vencedores. No- 
sotros, con toda humildad sólo consignamos que Oribe -como antes Bentos 
Gongalvez- había dado fe de la leyenda lugareña. Se había casado en Me 
lo el 18 de abril de 1826 con otra flor del Tacuarf, María Joséfa' Petro 
na de los Angeles Ramfrez, hija de Ramfrez el del rincón que hoy lleva 
su nombre. 


El ejército victorioso de Ituzaingó retrocede buscando adecuados 
cuarteles de invierno. Resuelven que sea en Cerro Largo. El Río Negro 
y el Yaguarón brindan natural protección para evitar una desagradable 
sorpresa. Es la base adecuada para una nueva ofensiva. 


Bagé saqueado les ve pasar por segunda vez, ahora de regreso. Todo 
el ejército anda a pie y con el caballo de la rienda. Les falta todo, dí 
ce Bríto del Pino, cronista de la campaña victoriosa. No hay carne, n 
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yerba, ni tabaco, ni sal, ni siquiera ropa; sobra en cambio fatiga. 


'"'A esta tierra llega en junio del 27 el ejército Republicano. Tre- 
mendo impacto en el sosiego y en la pequeñez del medio pueblerino. Más 
de 5.000 soldados con el ¡inevitable cortejo de chinas, también ellas 
anónimas hacedoras de la patria, acogiéndose a la hospitalidad de una vi 
lla que quizás no llegue a mil almas. 


El norte del pueblo queda ocupado por la infantería, que levantará 
sus tiendas y sus ranchos. Sobre los arroyos circundantes los. montes más 
o menos cordiales, ocultan la misería y la desnudez de los soldados vic 
toriosos. 


Sobre el Conventos, habrá de hacerse un puente, el primero de la in 
geniería militar del ejército Republicano, que levanta el Coronel Tro- 
lé, Jefe del Cuerpo de Ingenieros. 


Del otro lado, sobre el campo que hoy es de la familia Glanola, acam 
pan los regimientos de caballería y se guardan las caballadas y los pri 
sloneros. 


Sobre Mazangano, paso de la Cruz, Fraile Muerto y las Cañas se ¡ns 
talan las avanzadas del ejército, en previsión de algún posible avance 
brasileño. 


El hecho dominante de este ejército es la deserción, cosa explica- 
ble por su propia miseria. Ni siquiera los fusilamientos reiterados alec 
cionan a nadie. Muchos días la tropa pasa casi sin comer y casi siem- 
pre solamente pueden cubrirse con andrajos al punto tal de no poderse 
presentar sin escándalo. 


Los tremendos rigores del invierno de 1827 acentuaron la tragedia 
del ejército. El propio General Díaz, Jefe del 5% está muy lejos de pre 
sentar la apostura que uno podría imaginarse. Así se describe €l mis- 
mo: Hace cuatro meses que no tiene camisa, slendo todo su abrigo,enel 
terrible mes de julio, una casaquilla de cazador rota en muchas partes, 
un pantalón de brín igualmente destruído y una gorra de paño deshecha y 
sín visera. Muchos oficiales no tienen ní zapatos y los soldados deben 
cubrirse el cuerpo tembloroso con paja, que ofrecen los bañados. 


Es este batallón precisamente al que se ha mandado acampar entre 
los montes, como a media legua del pueblo, para que los habitantes no 
presencien el espectáculo que ofrecen los soldados cubiertos de hara- 
pos... y de gloría. 


Extraños destinos se tejen con los hilos del tiempo. Servando Gó- 
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mez, el guerrero famoso, sale niño del hogar de sus padres.Tiene apenas 
14 años. Allá queda en algún lugar desolado doña Paula Laredo, su ma- 
dre. 


Pasan los remolinos de la patria vieja y llega la dominación luso- 
brasileña; se inicia, se sigue y se produce el milagro de las Patrias. 
Recién entonces en 1828, siendo ya Coronel, pide permiso a Lavalleja pa 
ra buscar a su madre. Escribe Servando: ''En mí primera adolescencia ar 
dió en mi corazón el amor a la Libertad de mí patria; Esto me hizo fu- 
gar, en aquella edad, del lado de mis padres y consagrar mis días a tan 
sagrado objeto. Vuestra excelencia lo sabe: hoy hacen 18 años que tuve 
o pa y esta es la fecha que hace que no veo a mi señora ma- 
dre". (3 


'"'El Coronel Buenaventura Alegre salió también un día de su pueblo de 
Maldonado; con sus adolescentes 15 años forma en la filas de Manuel Ar- 
tigas. Luchó en Las Piedras, siguió el ¡itinerario de todos los ejércf- 
tos del Plata; pasó los Andes con San Martín; sirvió con Sucre y con Bo 
lívar; fue edecán de La Mar en Ayacucho. No hubo combate donde no estu 
viese, bala que no le hubiese buscado, ni laurel que no llegase a coro 
nar. su frente. 


Después de ¡tuzalngó quiso un día, como Servando Gómez, ver a Polo 
nía Gutiérrez, su madre, que lo seguía esperando en su humilde casita 
fernandina. Fue, y por extraño signo, aquel guerrero andante por la tur: 
bada geografía de América, vino a morir en una oscura calle de su pue- 
blo, víctima de una bala perdida. Tuvo por lo menos, el supremo consue 
lo de morir en los brazos de su madre, gloria que no siempre fué dada 
a muchos que también lucharon y murieron por la Líbertad''. (4) 


Ejemplos como estos son comunes en esta época en que hacer la pa- 
tría está antes que cualquier ¡interés personal. Muchos más podríamos cl 
tar, pero debemos seguir con Melo. 


El pueblo sigue siendo aldea. Sus calles sin nombre terminan en la 
actual Varela. La iglesia, cuya guía ejercen José Joaquín Palacios y Jo 
sé María de Soto, esconde su miseria en la esquina de la única plaza de 
la villa. En otras esquinas Hortiguera y Florencio Pérez son dueños de 
café y billares. Antonio Casas, Alejandro Bresque, José Fernández Car- 
balleda, Juan Burgos, Juan Barueto son los nuevos personajes del pue- 
blo. 


La vieja generación fundacional desaparece. Mueren en esos años Jo 
sé Muñoz y Blas Ignacio Coronel, tronco de progenies exhuberantes. Lle 
ga una generación nueva. Muchos son guerreros; los hay también comer- 
ciantes, unos pocos son doctores. 
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Nacidos de los campesinos brazos de Petrona Sandoval, laprimer par 
tera del pueblo, acunarán algunos, sueños de grandeza. Dos serán Gene- 
rales en la República que pronto caminará sola. Dos también ganarán 
otro típo de galones: Carlos Gerónimo Villademoros y Estanislao de la 
Vega. El primero, hijo de aquel Villademoros, hombre de Otorgués, lle- 
gará a ser diplomático de prestigio y Ministro de Oribe; poeta y drama 
turgo. El segundo será magistrado, ocupando los puestos de más jJerar- 
quía. Amigo personal de Rivera, levantará su:voz vigorosa en defensa 
del conquistador de las Misiones, cuando lleguen los momentos diFTecl - 
les. 


Sus manos lavarán los huesos venerados de Artigas, perdidos en 
la trágica soledad de un cementerio paraguayo, cuando llegue la hora 
-años más tarde- de decidir cuál fue el más puro y el mejor de los 
orientales. 


Carlos María de Alvear sobrevive poco tiempo como Jefe del ejérci 
to. Le sustituye en el mando Juan Antonio Lavalleja, hombre de conflan 
za de Dorrego, el que manda ahora en Buenos Aires. 


Las carencias quejumbrosas del ejército se arrastran, oficio tras 
oficio, por el largo camino que une Melo con Buenos Alres; la ruta es 
abundante en expedientes y correspondencia, pero escasa de dinero, que 
casí nunca llega. 


El gobierno delegado está en otra parte, pero en Melo están los 
hombres que deciden, haciéndola virtual capital de la República. 


Juan Antonio Lavalleja, Eugenio Garzón, Manuel Oribe, Enrique Mar- 
tínez, José Ma. Paz, Lavalle, Pedernera, también Servando Gómez y An 
drés Latorre, el último teniente de Artigas. Más tarde se enfrentarán en 
lucha fratricida y sangrienta, pero ese año la villa de Melo del Cerro 
Largo tiene el honor de atestiguar para la historia, que los hombres 
que acompañaron a los grandes de la epopeya libertadora: Artigas, San 
Martín, Bolívar, Sucre, están allí, juntos, se sienten hermanos y pro- 
fundamente americanos. 


En abril del 28, Rivera cruza el lIbicuy penetrando en las viejas Mi 
siones y en fulminante gesta las conquista: en veinte días; la incref- 
ble hazaña del caudillo le devuelve su enorme prestigio y hace vera Pe 
dro |, Emperador del Brasil, la necesidad de la paz. 


Buenos Alres tampoco puede sostener una lucha que le demanda un ¡im 
portante esfuerzo económico y una tranquilidad ¡interna en sus provin- 
cias, de las que carece. 


Gran Bretaña se ve perjudicada en su comercio por la situación po- 
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iítica del Plata y en consecuencia, también es ¡interesada en asegurar 
un entendimiento entre las Provincias Unidas y Brasil. 


Surge entonces otra lucha, una batalla distinta de la que los cam- 
pos y la gente del Cerro Largo conocen; es la guerra de la diplomacia. 
Emerge de ella un resultado que estaba vivo, adherido al sentir intimo, 
a la voluntad del puebio: la paz y ella nos trae la independencia. 


Ei 28 de marzo de ¡828 fueron liegando diversos comisionados al Cuar 
tel General de Lavalleja en Melo. Necesitan tener su asentimiento so- 
bre la base fundamental del acuerdo: la independencia de la Provincia 
Oriental. La aceptación del Jefe de los 33 precipita los acontecimlen- 
tos. El 27 de agosto fue aprobada; el 28 se firma; el 4 de octubre los 
representantes de las Provincias Unidas y de Brasil verifican el canje 
de las ratificaciones de paz. El í2 llega esa noticia al pueblo. El 13 
de octubre sale de Melo la orden largamente esperada, el cese del fue- 


go. 


El 22 de octubre repica ¡a campana de la iglesia, centro cfvico de 
la villa de Melo y el cura, Martín J. Martínez anuncia la llegada de 
una tropa brasileña. 


Es el Coronel vosé Rodriguez Barbozs, Jefe del Regimiento del Paso 
del Rosario, que viene a cumpiimentar a Don Juan Antonio Lavalleja. 


La guerra ha terminado. El poblado gris y pobre se hunde nuevamen- 
te en el silencio; pero esta vez con algo diferente en su Í¡nterior. Ha 
sido protagonista; de sus entrañas han salido hombres que han colabora 
do a forjar la historia. 


De acuerdo a lo dispuesto en ¡a Converción Preliminar de Paz, las 
autoridades de la Provincia debian convocar a elecciones de represen- 
tantes, quienes tendrían dos cometidos exclusivos: nombrar un gobier - 
no provisorio y tormuiar la constitución del nuevo Estado. 


Ei Alcaide de Melo, Don Bias Coronel, constituye con Manuel Gil, Jo 
sef Ramírez y vose Hortiguera como escrutadores y Bernardino Ortuño 
(hermano de Pedro) como secreta” io, una mesa electoral que recogerá los 
votos ''del vecindario de esta cependencia'' para designar los tres elec 
tores que decidirán el mombre de ¡os diputados del departamento. 


Resul tán designados eiectores Don josé Fernández Carballeda, Don Ra 
món Montero y Don Mauricio Cortéz quienes reunidos ''después de la Misa 
parrcquial'' convienen en nombrar diputados a Cipriano Payán y a Basí- 
lio Pereyra de ¡ia Luz. Ámbos son vecinos del partido del Olimar. (5) 


Pereyra de la Luz vivía en una parte de la estancia que había ad- 
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quirido su padre a principios del siglo, muy cerca del paso de Pereyra 
-después llamado Paso Real del Olímar- es decir donde está actualmente 
ubicada la ciudad de Treinta y Tres. Su madre era Ana María Nuñez, her- 
mana de José Francisco Nuñez a quien hemos visto como principal protago 
nísta en los primeros pasos de la villa de Melo. Su abuelo José Nuñez 
Silva, había sido de les primeros pobladores de Rocha. (6) 


Su tío, el mencionado José Francisco Nuñez se casó como hemos visto 
con la hija de Díaz el primer poblador. De esa unión nace Joaquín Anto- 
nto Francisco Nuñez Díaz, quien será uno de los Constituyentes (por Mal 
donado) y luego diputado por Cerro Largo. 


En resumen de este enredo familiar digamos que el tronco común que 
nace en José Nuñez Silva aportó a la Patria nada menos que dos Consti tu 
yentes. Señalemos como final que el nombre correcto del Constituyente era 
José Basilio Pereyra de la Luz. 


Mucho menos sabemos de Payán, el otro Constituyente, quien vivió en 
el partido de Olímar y Cebollatf, sobre el actual arroyo Gutiérrez. Se- 
gún Orestes Araújo, en el arroyo Gutiérrez hay un paso que se denomina 
'"'Paso de Payán'' y señala el lugar al que asomaba su vieja estancia, ca- 
sí en los extremos del Cerro Largo de entonces, actual departamento de 
Lavalleja. 


Había nacido en San Carlos en marzo de 1791 y de los dos diputados 
designados fue el primero en concurrir a la Asamblea Nacional Constitu- 
yente. De acuerdo a los cargos que ocupó en las comisiones de la citada 
Asamblea, se trataba de un hombre ¡lustrado. 


La Constitución aprobada, fue jurada en todo el país el 18 de julio 
de 1830. En Melo, las lluvias intensas y los ríos desbordados impidle- 
ron que lo fuera en esta fecha..El Comandante Villagrán que llevaba los pli e 
gos que debían ser leídos públicamente recién los entrega, por los mot! 
vos señalados, pasado el 18, por lo que el acto se realiza recién el 25 
de julio de 1830 en el Templo de Nuestra Señora del Pilar. 


Entre los firmantes del acta figuran Mauricio Cortéz, Alcalde Ordi- 
nario; José Antonio Calo, Párroco y otras figuras que ya nos son cono- 
cidas: Agustín Muñpz; Ramón Montero; José Fernández Carballeda; Roque 
Blanco, Hilarío Amaro Da Silveira; Marcos Muñoz; Leonardo Pereyra, An- 
gel Torres y Luís Barcelós. 


Es por fin, la culminación de un viejo proceso. Uruguay independien 
te. 
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CAPITULO XVI 
LA INICIACION ESTATAL 


La Constitución trae algunos artículos que involucran indirectamen- 
te al departamento. 


1) Se establecen nueve departamentos; uno de ellos será Cerro Lar- 
go. 


2) El Poder Legislativo estará formado por dos Cámaras. La de Re- 
presentantes que será electa directamente por el pueblo. La de 
Senadores, que en base a un Senador por departamento, es elegl- 
da indirectamente. 


3) El Gobierno Departamental estará confiado a los Jefes Políticos 
que dependerán directamente del Poder Ejecutivo y las Juntas Eco 
nómico Administrativas, que elegidas por los pobladores, dura- 
rán tres años en sus funciones y secempondrán con cinco 'a nue- 
ve miembros. Estos se ocuparán de las mejoras del departamento. 


Cuando el país llegó a la vida institucional, se encontraba en un 
estado lamentable de atraso material y cultural. La contínua actividad 
militar que abarcó casi veinte años, sumamente turbulenta, había ¡impe- 
dido todo progreso. Melo y en menor escala Arredondo, ubicada sobre el 
río Yaguarón, eran los únicos centros poblados del territorio departa- 
mental. 


La villa conservaba su aspecto fundacional y su perímetro abarcaba 
la Plaza y sus manzanas adyacentes. Los pobladores vivfán casi exclusi 
vamente de la producción pecuaria y unos pequeños comercios que deriva 
ban de ella. La parte educacional estaba limitada a la pequeña escuela 
religiosa que dependiendo de la iglesia del pueblo, vivía o maría se- 
gún la inquietud del párroco de turno y del grado de turbulencia polÍ- 
tica y militar del momento. 


La campaña, semidesierta, por los mismos motivos, era ocupada por 
estancias exclusivamente ganaderas, cuyos cascos se convertían en peque 
ños centros cívicos nucleantes de la vida del pago y de la poca pobla- 
ción que lo habitaba. 


Algunas pulperfas o paradas de diligencias constitufan 'las otras 
poblaciones que escasamente aparecfan. 


Este cuadro que por supuesto no nace espontáneamente el 18 de Ju- 
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lio de 1830, sino que arranca del proceso hispánico y se consolida con 
la nueva República, forma un esquema social, polftico y económico que 
se mantendrá hasta la década del 70, en que comienza a cambiar. El: enor 
me vacío humano de la zona genera un ambiente propicio y receptivo pa 
ra el crecimiento de la población. Esto se pone de manifiesto con e 
asentamiento generoso de algunos europeos que llegan, radicándose en ia 
villa, ocupados por lo general del comercio o de la pequeñísima agrí- 
cultura chacarera del cinturón del pueblo. Más abundantes los: brasl- 
leños, se dedican a la ganadería, fueran propietarios o peones, estable 
ciéndose muchos definitivamente. 


El papel de la mujer, situada en su rol exclusivamente materno y el 
culto de su fecundidad, completan el esquema. La mayoría de los matri- 
monios, que vemos gráficamente en las fotografías de la época, se for- 
maban con un hombre generalmente adulto, una casi adolescente esposa y 
un grupo numeroso de hijos. 


La inseguridad de la campaña exigió que los estancieros deban recu 
rrír a mayor cantidad de personal del que se necesita para las norma les 
tareas ganaderas y las estancias se pueblan de peones y de agregados, 
formando un núcleo social aislado. Este grupo solitario, cuya mayorfía 
de acuerdo a la nueva Constitución no votaba (peones asalariados y ana! 
fabetos), tendrá su expresión natural en el caudillo. 


La enorme distancia a los núcleos poblados importantes y las difi- 
cultades de transporte creadas por las vías de comunicación casi ¡n- 
existente en invierno, consolidan la imagen de un Cerro Largo ganade- 
ro, semiautónomo y conservador. 


La raleada población de 1830, que según estudios se sitúa en 74.000 
habitantes de los cuales, aproximadamente, 4.000 corresponden a Cerro 
Largo, crecerá rápidamente en esos tiempos. 


Veintidós años después, el país tendrá 132.000 -y él departamento 
7.600, es decir, en ese perfodo casi se duplica. 


Ha llegado al plano jurídico lo que estaba subyacente en el acervo 
emocional del pueblo; el pafs independiente ya tiene Constitución, que 
debe regir su vida futura. Ahora deberá vivir de conformidad con los 
preceptos que de ella emanen. Este será su drama. 


Al iniciarse la primer Legislatura del país, enoctubre del 30, Ce- 
rro Largo envía sus Representantes. Son Joaquín Antonio Nuñez de quien 
hablamos y José Antonio Anavitarte; el primero será sustituldo en 1833 
por Matias Tort. 


El Senador, elegido indirectamente, tiene la patricia reminiscen- 
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cia de la Patria Vieja: es Miguel Barreiro, muchos años secretario de 
Artigas. 


Melo también vive su restringida fiesta electoral. Se :instálta la 
primer Junta Económico Administrativa, presidida por Marcos Muñoz, her 
mano de Agustín y de Basilio y llega el representante del Pneslidente RT 
vera, Don Florencio Olivera, el Jefe Político. 


La norma jurídica no es suficiente freno para contener a los hom- 
bres que en realidad se dividen el poder. Comienza nuevamente el. drama. 


En 1832 Lavalleja se alza contra Rivera y es derrotado en Tupambaé . 
Al año siguiente reincidirá en su intento. Lo hará en su nombre el Coro 
nel argentino Olazábal, enviado por Rosas, quien invadirá por Cerro Lar- 
go, cruzando una vez más el Yaguarón, testigo mudo del permanente paso 
de guerreros. 


La villa de Melo, ocupada por tropas del gobierno al mando del Co- 
ronel Posolo, resiste cuatro días al firme asedio y finalmente cae en 
las manos revolucionarias. 


Osorio, Comandante militar de Maldonado, es enviado a "intentar la 
reconquista; derrota a Olazábal y le obliga a abandonar el puébila. La 
paz, aunque será momentánea, retorna nuevamente. 


El 12 de marzo de 1835, el sillón presidencial es ocupado por el Bri 
gadier General Manuel Oribe. La Asamblea lo eligirá por unanimidad se- 
gundo Presidente de la República. 


En la villa, que intenta dar el estirón que tiene el niño cuando se 
hace adolescente, cambian las autoridades. 


Los hombres más prestigiosos del pueblo integran la Junta que rige 
los destinos locales. Montero será su Presidente y Bresque, Fernández, 
Carballeda, Antonio Abad y Antonio Casas sus vocales. Leonardo Pereyra 
de la Luz, hermano de Basilio, será el Jefe Político, «sustituido más 
tarde interinamente por Bresque y Hortiguera. 


Todo está en orden para trabajar, y las actas de la .Junta revelan 
sus preocupaciones: 


- Evitar que los brasileños, muy numerosos en la época, vendan los 
hijos de sus esclavos -nacidos libres de acuerdo a la .lonstltuctón- en 
las tierras de Río Grande. 


- Limitar el ejido del pueblo, para que el crecimiento de la villa 
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se ordene. 


- Construir un nuevo cementerio, que será de 30 x 30 varas, en sus 
titución del primero, pequeño y descuidado. 


- Controlar el funcionamiento de la única Escuela Pública de la vi- 
lla, tratando de evitar los castigos de ''palmeta y rebenque'' del que 
eran objeto los niños. 


Algunas medidas fueron ingeniosas. 


- Agustín Guarch propone que los negros -hilijos 'de.escr+evos” sean 
bautizados obligatoriamente, por lo que ''en los libros parroquiiales:que 
dará registro de su existencia'' impidiendo su posterior-'"'desaparición"'. 


- Juan Antúnez, como heredero de Don Nicasio García :y Eugenito Be- 
lis informan sobre los límites del pueblo, otorgándosele a los vecinos 
un plazo para regularizar sus títulos, en su mayoría inexistentes. 


- Realización de un Censo -1836- para conocer la población de la Vi 
lla y del departamento. 


- Apertura de calles, que ahora llegan hasta la ''Buena Vista'', ac- 
tual Plaza Independencia. 


Una colecta popular sirve para el cementerio ''de treinta varas en 
cuadro, formado por una pared de piedra lo más gruesa posible, con dos 
varas y media de altura, rebocado con cal y concluyéndola con cabal le- 
te para asegurar la obra, a la que se le debe poner una fuerte portada 
con un gran cerrojo''. 


Este cementerio, ubicado en las proximidades de la actual esquina 
de Sarandí y Ansina (Manzana 142) será utilizado hasta:1867 en que pa- 
sará a su tercera y actual ubicación, en el sitio que ocupara la primi 
tiva ''Guardia Nueva del Cerro Largo''. 


Abandonado definitivamente el segundo cementerio, llos: matérlates 
que lo integraban serán utilizados para la construcción de'ka nave cen- 
tral de la Catedral de Melo. 


La parte escolar fue importante preocupación de las Juntas vecina- 
les, como lo había sido en 1826 del entonces Gobierno Provisional que, 
a pesar de estar en plena guerra, decretó la fundación de «escuelas de 
primeras letras en cada pueblo de la campaña. Desconocemos la fecha 
exacta en que comenzó a funcionar la primer Escuela Pública y/auñ quién 
fue el primer ''preceptor'' que siguiendo el sistema pedagógico ¡te Lan- 


Imperio del BRASIL 


TACUAREMBO 


ARGENTINA 


PAYSANDU 


DURAZNO 


SORIANO 
SAN JOSE 


«MALDONADO 


COLONIA 


Creación de los Departa. 
mentos de SALTO, MINAS y 


TACUAREMBO 


LEY 158 de 16 de ¡unio de 1837_______ 


O 


MELO 


TER. NOMENCLATOR 


Mor, limite de los 
APROXIMADAMENTE EN 1850 A, 


109 


caster, se radicó en la villa de Melo. 


Extractamos en cambio, de las actas de las Juntas de esos años, los 
nombres y los problemas de quienes fueron seguramente los primeros pre 
ceptores: Joaquín María Velarde hasta 1832; Domingo Francisco Ricavi en 
el 34 y Santlago 0'Donell del 35 al 38. La escuela funcionaba en.una:ca 
sa de paredes de adobe que se le había comprado a Bernardo Suárez  -en 
el sitio que actualmente ocupa el Club Unión-. Cas! todos tuvieron pro 
blemas con las autoridades comunales. Unes por los Iinmodanadbs:castigos 
que dieron lugar a las quejas de los padres; otros tienen problema en 
la rendición de cuentas de gastos ''que la tablilla de la puerta donde 
luce la inscripción de Escuela Pública fue hechura de él, por lo que co 
brar $ 5.- por ella es un escándalo''. Por último, por dudas de su ca- 
pacidad como educadores. 


La Junta desea saber de los adelantos de los niños, por lo que quie 
re presenciar un exámen público que deberá tener lugar en la iglesia pa 
rroquial para lo que ''mandamos construfr unas medallitas propias como 
para premiar a aquellos niños que se consideren con mayores aptitudes 
y adelantos tanto en lectura, como en escribir y en asiémetteia”. Nom- 
bran para ello una Comisión para ''vigilar sobre el adelanto de la Es- 
cuela Pública'', constituida por Fernández Carballeda como «delégado de 
la Junta y Don Agustín Guarch y el Cura Párroco Fray José Rosas y Esco 
bar como examinadores. 


Acertada era la preocupación de la Junta y de los Representantes 
del departamento en su Segunda Legislatura, Manuel Lagos, luego susti- 
tuido por Basilio Pereyra de la Luz, y José Antonio Ramfrez, para ele- 
var la cultura de un pueblo que se componfa de más de un 802 de analfa 
betos. 


Acertada también la gestión del Cura Párroco Rosas y Escobar dedi- 
cado a cultivar el espíritu y la mente de las nuevas generaciones, aun 
en detrimento de su trabajo administrativo parroquial, loque'lé valdrá 
recibir duras críticas de sus sucesores, años más tarde. 


Poco tiempo dura la paz; en 1836 se ciernen sobre el país oscuros 
nubarrones. 


El encuentro armado no demora; en setiembre de ese año, las tropas 
de Oribe y Rivera se enfrentan en Carpinterfa. Vencedor yy vencido se 
irán, cada cual por su lado. Tras ellos el pafs, llevando dos banderas; 
una será blanca, la otra colorada. 


Cerro Largo, como el resto, también se divide en dos, pero una di- 
visa será slempre mayorfa y Melo ya no será como antes ''ciudad abier- 
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ta'!, será ahora ''cludad blanca''. 


Lo que en 1836 se inició como una divergencia entre orientales, se 
transforma al poco tiempo en la ''Guerra Grande'' y la lucha nacional se 
rá finalmente un combate internacional. 


El 24 de octubre de 1838, la Asamblea General acepta la resignación 
a su cargo presentada por Oribe; se disuelven poco después las Cámaras 
y en marzo del 39, Rivera es electo tercer Presidente de la República. 
Se inicia el primer perfodo de la guerra, faz inicial que dunará cuatro 
años. En 1843 el ejército de Oribe y Rosas sitia ' Montevideo, quedando 
establecidos en la práctica dos gobiernos. 


Uno, el de Montevideo, representado en un primer momento por Rive- 
ra, donde también estaba la Asamblea Legislativa, será «conocido como 
'el gobierno de la Defensa"'. 


El otro, establecido en las afueras de Montevideo, respondía a Ori 
be y será llamado como ''gobierno del Cerrito''. 


; Ambos recibieron ayuda del exterior, prolongándose la guerra hasta 
1851. 


Cerro Largo vivió con intensidad ese período y es testigo de la pre 
sencia caudillesca de Dionisio Coronel. 


Coronel será el protagonista de ese tiempo. Había nacido en Melo en 
1807, hijo de Blas Coronel, uno de los primeros pobladores. 
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CAPITULO XVII 
LA GUERRA GRANDE 


Primer período 1839-1843 


Para revisar el ciclo de la Guerra Grande, en lo concerniente a Ce- 
rro Largo, debemos prevlamente hacer algunas precislones, Los historia- 
dores coinciden en dividir, como hemos dicho, en dos perfodos el estu- 
dio del tema. 


El primero comienza con la. aceptación de la resignación de Oribe; Ri 
vera disuelve las Cámaras y luego de llamarse a elecciones el héroe de 
Rincón es proclamado tercer Presidente de la República, Se Ingresa al ter 
cer perfodo legislativo en el que representarán a Cerro Largo, Juan Zu= 
friategui y Euseblo Cabral, 


En lo local, la Junta Económico Administrativa será presidida por Ma 
nuel Cabral, luego por Manuel Viera Carrillo, slendo sus Integrantes 
prácticamente los mismos personajes que hemos visto actuar, 


Muchas serán las preocupaciones. de las autoridades comunales en ese 
período; destacaremos dos que, a nuestro Jjulclo, serán las más relevan-» 
tes. 


Como hemos visto, los hijos de esclavos que nacfan en el Uruguay, 
de acuerdo a la Constitución del 30, debían ser libres, Como en Río Gran 
de no lo eran y el departamento estaba lleno de propietarios de ese orT 
gen, se organizó un tráfico que parecería alcanzó [Importantes proporció 
nes, que unido al normal destrato, origina quejas y patéticas reclama= 
ciones que muestran reiteradamente los documentos de la época: 


"y le hallé una cicatriz en la espalda Izquierda, situada sobre la 
tercera vértebra, ejecutada sin duda con un tizón de fuego, y otras en 
varias partes del cuerpo causadas algunas por un palo y otra por un re- 
benque''. 


En otro expediente dice Don Juan Antonio Martins -Defensor de Meno» 
res y Esclavos- ''y se me presentó la negra María Luciana denunciándome 
la desaparición de su hijo Jacinto de 5 6 6 años, quien ha sido cautivo 
en el estado limítrofe, pese a haber nacido en ésta'', 


El "profesor de cirugía'' Luls María Navarrete certifica de un negro 
viejo ''de 72 años, de nombre Isidro, que presenta enormes cicatrices en 
la espalda y en las nalgas y llagas en las plantas de sus extremidades 
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inferiores"!, 


La esclava María junta dinero para comprar su libertad y se presen- 
ta al Defensor a efectos. de obtenerla, En ese momento aparece su dueña 
'"'Doña Ica'' y expone: ''que no tenlendo l1Ibertad alguna el esclavo para ad 
quirir, todo cuanto se descubra como suyo pertenece a su señora'', 


Inútiles son las protestas. del cura Manuel de la Hoz que Intenta, en 
general vanamente, proteger a esos desd|chados, Vanos los esfuerzos de 
Alejandro Bresque, Jefe Político Interlno, Proféticas las pálabras de 
Luis María Navarrete: ''Nuestras. Leyes han demostrado. el cese de la es- 
clavitud, para los que nacen, pero la han mantenido para los adultos; 
ahí está el verdadero mal. Otra generación vendrá en que el hombre no 
venda al hombre''. 


Preocupac ¡ón Importante será, para las autoridades comunales,-la cam 
paña de embargos a los que no. sImpat!zaban con el goblerno y los emprés 
titos ''forzosos''! de ganado y de dinero, 


Numerosos son los expedientes, especialmente sucesiones, en los que 
en el pasivo del balance correspondiente, aparece en el rubro ''incobra- 
bles'': Empréstito al goblerno $ 2.700.-oGanado tomado por el Gobierno, 
200 vacas. 


Luego veremos que,.al camblar la divisa, la situación: se volverá 
igualmente contra los primeros beneficiados, que pasarán a ser per judi- 
cados. 


El encabezamiento de la correspondencia muestra también como fueron 
creciendo las pasiones, y a una carta Informat Iva de Rivera que comien- 
za "Viva la patria, abajo el tirano Echagúe y su comitiva de ladrones", 
sigue otra, de poco después, que el turbulento Agustín Muñoz encabeza en 
el 43, 'Mueran los salvajes asquerosos e inmundos unitarios'', 


Poco propicio era el terreno para pacíficos neutrales que en masa 
emigran hacia el BraslIl, 


El Juez de la 2a. Sección Don José Benito Varela expresa: "que “ha- 
biendo dado curso a una resolución del Superlor Gobierno, «que' le fue 
trasmitida por el Alcalde, sobre un empadronamiento general, recibió or 
den en contrario de la fuerza enemiga siendo amenazado si contrarío 13 
nueva orden. Me veo enteramente confuso sin saber lo que debo hacer, Así 
las cosas, participo al Sr..Alcalde que me dispense de la resolución que 
voy a tomar; desde hoy no cuente con mi persona en este juzgado porque 
me retiro al Río Grande a dar cumplimiento de mis negocios :y no estoy 
así, expuesto a que concluyan conmigo'”. 


Dionisio Coronel 


115 


A pesar de la sItuación planteada, la villa seguía creciendo Comien 
zan a conocerse los nombres de las primeras calles, puestos por el uso 
y no por una nomenclatura oficial que será unos años posterlor, Así apa 
recen: Calle que va al Pasó Real (actual de la Rosa); Calle de las Pie= 
dras (actual F. Sánchez); Calle que da al paso de la Canoa (actual Dr, 
Herrera); Camino de las Carreras (actual Treinta y Tres) y Camino que da 
a la plaza nueva de la Buena Vista (actual Justino Muniz), entre otras, 


La población comienza a aglutinarse en torna a una segunda plaza y 
a los caminos de salida de la villa, 


Aunque los sucesos milltares ocurren en tierras argentinas en ese 
primer período, el amblente reinante Impide que se celebren elecciones 
nacionales por lo que los representantes electos para completarel ciclo 
de Oribe continuaron, en general, de hecho en sus cargos, Noobstante en 
Melo se celebran elecciones, resultando electos Juan Pedro Ramfrez y Es 
tanislao de la Vega, partidarios ambos de Rivera, 


En la villa, resultan elegidos Marcos Muñoz como Alcalde ordinario y 
José María Morales como su ler. suplente según dictamen'de la mesa escru 
tadora compuesta por Pascual Estavillg y Juan Pablo Pérez, con la pre- 
sencia de José N. Guerrero como Actuarlo, Los diputados actuarán hasta 
febrero de 1843, fecha en que nuevamente se disuelven las Cámaras, 


Estanislao de la Vega, uno de los diputados, permanecerá fiel a su 
amigo Don Frutos y en 1847 cuando comienza el ocaso político del héroe 
de Rincón asumirá ante la Asamblea de Notables su acalorada defensa, 


El período de 1841-1842 muestra. en Cerro Largo la convulsión polfti 
ca y militar que se vivía. AsT se suceden confusamente Jefes Militares 
de la villa y Jefes de frontera y del departamento, De ellos podemos res 
catar del olvido a unos pocos de los que desconocemos generalmente su 
grado militar. Son: Fortunato Silva; Tomás Borche; Victoriano Camacho Ma 
nuel María Ayala; Victoriano Camán; Marcelo Barreto; Marcelo Alemán; 
Francisco Layos; Eugenio Perichón; y por dos veces Jefes interinos de la 
villa, Agustín Muñoz y Manuel Díaz, Todos entre 1841 y 1842, 


Melo cuenta en esa época con dos clrujanos Luls Deal y Josué Bond y 
un boticario Jullo Lavastierj a ellos se agregará Luis María Navarrete, 
El vicario será Marcelino Noriega y Hoyos, 


Segundo período 1843-1851 


Se inicia cuando las fuerzas militares de Oribe y Rosas sitian Mon- 
tevideo, constituyendo en las afueras un gobierno paralelo al de éste, 
el llamado Gobierno del Cerrito, 
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En él, figurarán Importantes” hombres de Cerro. Largo: Carlos Villade 
moros y Basilio Pereyra de la Luz,' 


Las acciones militares pasarán « en este per fodo al Uruguay y Cerro 
Largo será campo de una de ellas, que tendrá como escenario la villa de 
Melo. 


Las fúerzas de Oribe y Rivera se hablan encontrado en Arroyo Grande, 
batalla que finalizó con el trlunfo de las fuerzas orlbistas, 


Rivera, vencido, se dirige con su ejército a la frontera, buscando 
internarse en el Río Grande, favorecido por su amistad con los Farrapos 
riograndenses, en plena revolución, Amablemente negada “la autorización 
para pasar la frontera, Rivera se dirige a Cerro Largo, pasando el' Río 
Negro en los primeros días de febrero de 1845, De allí toma rumbo a Me- 
lo, cuya importancia como centro estratégico sobre la frontera era mani 
flesta. 


Llegado a orillas del Conventos, hace prislonero al propietario de 
esas tierras José Nicaslo Guerrero, de flliación polftica contraria, acam 
pando en compañía de un enorme convoy compuesto por 300 carretas, (ác” 
tual campo de la familia Glanola frente a Melo), La ciudad estaba defen 
dida por las tropas de Dionisio. Coronel quien desestimó una invitación a 
rendirse, por lo que se inicia un ataque de caballerfa, respaldada por 
dos cañones, al mando del Comandante. Bergeret, Diez días de intenso ba- 
tallar duró el sitio, luego de los. cuales las tropas de Rivera se reti- 
ran por el paso de la Cruz del Tacuarf, Desde allí se dirigirá Don Fruc 
tuoso al encuentro del ejército del entrerriano Urquiza, con quien se en 
frenta en India Muerta. 


Definitivamente derrotado y tenazmente perseguido por "las milicias 
de Cerro Largo, mandadas por Don Dionisio, Rivera se dirige al Yaguarón, 
acampando en el Paso de las Piedras, Allí descansan su enorme fatiga; lue 
go de varios días sin comer ni dormir, despertándose cuando las tropas 
de Dionisio Coronel están sobre ellos, debiendo cruzar el Yaguarón, 


El período que estamos viendo nos muestra a Dionisio Coronel como Co 
mandante Militar del departamento, cargo que ejercerá hasta el final de 
la guerra en 1851 con la excepción de alguna salida en que el Coronel Jo 
sé Sanz le sustituye interinamente, 


Marcos Muñoz continuará de Alcalde hasta 1844 en que ocupa el pues- 
to Juan José Victorica que permanecerá en el cargo hasta el fin dé la gue 
rra. José María Morales será el Jefe Militar en la Villa, 


El pueblo se transforma al paso de una nueva generación, Mauricio 
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Cortéz y Ramón Montero han. fallecido; Fernández Carballeda ha emigrado 
a Yaguarón donde morirá. Aparecen otros nombres y algunos apellidos nue 
vos; van mezclados con los vlejos: José Marfa Morales; Pascual Estavilloj 
Manuel Viera; Francisco Mestre; Juan Fontaine; Manuel Alemán; Antonió Ca 
sas son los hombres que actúan ahora, 


Melo ya quiere ser adulto. Sus. calles conocen los primeros nombres: 
la calle "de los trelnta y tres'' que proseguirá hasta hoy; la calle de 
la Constitución que luego. se llamará 18 de Jullo; la calle 25 de Mayo, 
hoy Saravia; la de la Independencia, antes de la Buena Vista, luego 25 
de Agosto, hoy Justino MunIz;' pocos 'años después el viejo camino al Pa- 
so Real que une la villa con Montevideo, hoy la Rosa, se llamará calle 
Artigas, nombre que comenzará a descorrer el velo tejido por los viejos 
enemigos porteños. De sur a norte serán Maldonado, la actual del Pilar; 
Durazno, la actual Montevideo; del Pilar, luego La Paz, la actual Vare- 
la; Paysandú, la actual Río Branco; 13 de Febrero se llamará el viejo ca 
mino al Paso de la Canoa, ahora Dr, Herrera, 


También las plazas tendrán nombres oficiales, La vieja o del Cerro 
Largo, será de la Constitución; la nueva o de la Buena Vista, frente a 
la cual vive Dionisio Coronel, llevará el nombre al que, sin duda, si- 
gue la mayoría del pueblo, será Plaza de Oribe, 


Una cancha de pelota de mano, frente a lo de Montero, propiedad de 
Grassard que administra el ''vasco Juan'' Etcheverry llenará las horas ocio 
sas del pueblo y el Vicario José Reventós, enorme paladín de la enseñan 
za y co-fundador de Treinta y Tres, años después, se ocupará de las al= 
mas del pueblo; en el 46 será Anselmo Basaldúa el preceptor de los nÍ- 
ños de la única escuela, ''a la que concurren 72 alumnos de los que nor- 
malmente falta la cuarta parte'' y, cosa curiosa, en el mismo local fun- 
ciona un grupo de 15 niñas que están confiadas a Doña Lucía Ballarés, 


Basaldúa dejará su puesto a Paulino Aguirre, quien estará al frente 
de la escuela pública de la villa por lo menos hasta 1849, 


En el resto del departamento. poco ha camblado, apenas consignamos 
que en la guardia de Arredondo su calle principal ya tiene nombre, se 
llama San Dionisio. 


Así llega 1851, El 8 de octubre se fjrma la paz, Años después diría 
Andrés Lamas: ''Podemos combatir.pero debemos abrazarnos; podemos comba- 
tir pero, para que haya Patria para todos, es necesario que no haya Orien 
tales vencidos ni Orlentales vencedores'!'. 
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CAPITULO XVI1I 


LA POLITICA DE FUSION Y EL CAUDILLISMO 
1851 - 1872 


La paz se había logrado sobre la base de un acuerdo con Brasil. Vea 
mos algunos puntos del mismo que afectan a Cerro Largo. El tratado de 
alianza, establecía que habría una alianza permanente entre los dos es- 
tados y que para garantizar el orden institucional, Brasil se comprome 
tía a ayudar de inmediato al gobierno legal, siempre que el gobierno na 
cional lo solicitara. > 


El de límites, el más lesivo de todos, establecía al río Cuareim co 
mo línea fronteriza con Brasil. Además, la navegación por el río Yagua- 
rón y la Laguna Merim sería de exclusiva posesión de Brasil y la Repú - 
blica le cedía media legua de tierra en la boca del Cebollatí y otra 
igual en el río Tacuarí. 


El de comercio mantenía por diez años la exención de derechos de con 
sumo que tenía la carne salada y demás productos ganaderos importados en 
Río Grande por la frontera y el estado oriental abolía el derecho que co 
braba por la exportación de ganado en pie para el Brasil. 


Como no podía ser de otra manera, este tratado será excusa para una 
permanente intervención brasileña en los problemas orientales y será per 
manente motivo de desavenencia interna. 


Cuando se firmó la paz, el gobierno de Joaquín Suárez se preparó pa 
ra una amplia obra constructiva de pacificación y unión en el territo - 
rio nacional. 


Se prohibió el uso de las divisas blanca y colorada y se trató de 
eliminar todo lo que fuera motivo de polémica partidaria. Con este espí 
ritu, el pueblo que fundara Oribe durante el sitio, en las afueras de Mon 
tevideo, llamado Restauración, pasó a llamarse de la Unión. 


En Melo la plaza nueva, o de ''Oribe'', cambió su nombre porel de In 
dependencia. 


Otro decreto terminó con una importante fuente de rencores. Se obli 
gó a la devolución de los bienes que el gobierno de Montevideo había con 
fiscado a los blancos y los que Oribe había realizado a los colorados. 


El estado social y económico del país era lamentable. Gran parte de 
la población había emigrado y el ganado, como consecuencia del consumo 
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de los grandes ejércitos que habían transitado por la nación,el auge del 
contrabando y el robo, había.. disminuido enormemente. 


Por todas partes se encontraban restos de reses muertas,pululando los 
perros cimarrones, terrible flagelo de la campaña desde la época españo 
la, que obligó a las autoridades de estos tiempos a tomar medidas extre 
mas; sólo en el Rincón del Tacuarf, en una de las matanzas decisivas, se 
dieron muerte a 13.000 de estas fieras que por tanto :tiempo sembraron 
verdadero terror en la campaña. (1) 


Con la paz nace una política y Giró, electo Presidente de la Repúbli 
ca será su abanderado; se llama de "fusión" y ella implica que sobre las 
banderas partidarias flamee la bandera nacional, con fuerza suficiente 
como para unir la familia oriental. Es nuevamente la hora de la Consti- 
tución, del orden, de la paz y del trabajo. 


A pesar de los honestos esfuerzos de Giró y sus sucesores, es esta 
una noble ¡lusión que dura un tiempo breve. 


Las fuerzas ancestrales siguen su ritmo ineludible. Las divisas ha- 
bían anidado en lo más hondo de los espíritus orientales. Se nacía blan 
co o colorado; y este hecho de asombrosa realidad, al que pretenden va- 
namente anular las gentes cultas de la hora, recupera su imperio en los 
años siguientes con cruda y brutal fortaleza. 


Pasado el espíritu de la ''fusión'', vuelve el caudillismo y con'él, la 
hora de la revancha y de la venganza. 'A la matanza de Quinteros se con 
testa con los fusilamientos de Paysandú. A los fusilamientos de Paysan- 
dú eS asesinato de Flores y al asesinato de Flores con él: de Be- 
rro'". (2 


Es también la hora del antagonismo cultural. La ciudad busca emanci 
parse del caudillo y éste lucha desesperadamente por sobrevivir. Es e 
perfodo que nace con la paz de octubre del 5.1 y . muere .con: la paz del 
72. 


Planteada superficialmente la problemática general, volvamos a Ce- 
rro Largo. 


El 30 de noviembre de 1851 con espíritu cordial y esperanzas de tiem 
pos mejores, se realizan en el atrio de la ¡iglesia de Melo y en las cua 
tro restantes seccionales del departamento las elecciones. 


Bernardo Suárez y Juan José Victorica serán los diputados a la 6a. 


Francisco Mata 
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Legislatura nacional, sustituidos al final del perfodo por Eduardo La- 
rrobla y Francisco Fernández Fisterra. El Senador lo será Dionisio Ce- 
ronel. El acto cívica será contralade per el Coronel Manuel Alemán, Je- 
fe Político. 


Por esa época ya existe en el Paso Real del Olimar un grupo de ca- 
sas de adobe y una de material. Visión al1l Miguel Palacios,Felipe Go- 
yeneche, Ceferino Nutra, Marcos Zubirú y Den Basco Ledesma. 


El Párroco de Melo, Don José Reventós, tenfa esta región dentro de 
su feligresíta y cada vez que la visitaba hablaba del caserfo como de un 
futuro pueblo, soñándolao come un hecho cercano. La idea que los pobla- 
dores aceptaban con entusiasmo, contá con la figura de Reventós come su 
propulsora, poniendo al servicio del sueño su energía de hombre y el 
prestigio del sacerdote. Encuentra apoyo en el Senador electo Dionisio 
Coronel y un 10 de marzo del 53 sobre 'una legua cuadrada, se crea el 
pueblo que se denominará Treinta y Tres''. Hermosa será la semilla rega 
da por Reventós que Coronel echará al surco. 


Poco después de las elecciones, en 1852, el pueblo de Melo se con- 
mociona; el Presidente Giró llega a la villa. La Junta Económico Admt- 
nistrativa que preside el mismo sacerdote Reventés y que componen Nico 
lás Aguiar, Gregorio Martínez, Matías Pledracueva, José N. Wusrrero, 
Luis Ma. Navarrete, Alejandro Bresque y Francisco Mestre prepara un mi 
nucioso informe que traduce las necesidades de la Villa. 


Dice Mestre, que actúa de secretario: "Existen dos; .ascuelas una 
abierta en Junio de este año, y la de niñas; la primera con 100 y tan- 
tos alumnos y la segunda con 70'', ''El preceptor (Francisco Mata) tiene 
a su lado un ayudante (Jerónimo Dfaz) pago por el estado, más ¡la pre- 
ceptora es sola en el desempeño de sus funciones y necesita de una ayu 
dante'', (La preceptora es Canuta Mutiozabal). 


"En Arredondo existe otra aula cuyo director es José Hilarión Uriar 
te y a pesar de estar satisfechos con la marcha de la enseñanza se ne- 
cesita una casa para la escuela de señoritas'. 


"El Templo está ruinoso y es demasiado pequeño para su numerosa po 
blación, habiendo comenzado una colecta para reedificar el mismo''. 


Se necesita además 'luna mansión del crimen'', tal el nombre de la 
cárcel; un cuartel de Policía ''que no tiene edificio propio'' y un Hos- 
pital porque ''muchas familias mueren en la mayor indigencia''. 


El Presidente recalca la importancia de algunos decretos del Gobier 
no y en especial se alegra de la buena marcha de la enseñanza, recor- 
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dando a los miembros de la Junta, que deben enviar tres jóvenes a estu- 
diar al Colegio Nacional, con una beca, seguramente la primeraen la his 
toria nacional, decretada para todos los departamentos. 


Serán los becarios: Modesto Morales, hijo del Coronel José Ma. Mora 
les, Jefe Político en ese año y abuelo de Juana de Ibarbourou; Tomás Dia 
go, hijo del político del mismo nombre, que fallecerá joven en Montevi- 
deo y Elío Muñoz, hijo de Agustín Muñoz que será escribano, con actua - 
ción en la villa por muchos años. 


Importante la inquietud por la enseñanza, ya en esos años se propo- 
ne crear una escuela en un caserío en el Frayle Muerto y otra en Aceguá, 
para preservar el idioma; ambas demorarán en formarse. 


Nuevos nombres comienzan a surgir en esa época; los expedientes los 
señalan mezclados con los viejos, en actuaciones que marcan el ascenso 
de nuevas generaciones y señalan el afán de un pueblo por hacerse ciu- 
dad. Eusebio Céspedes; Manuel Tarocco; José Sartorio; José Laurei ro; Car 
los Silveira; Diógenes Abad; Apolinario Pérez; José Miguel Sasiain; An- 
tonio Miralles; Genaro Zabala; Amalio Sánchez, son algunos de sus nom - 
bres. 


En la campaña también hay nombres nuevos y junto a los apellidos que 
vienen de la etapa española, se habla de Manuel Amaro da Silveira; de Ma 
nuel de la Cruz Meneses y aparece Francisco Saraiva o Saravia, de cuyo 
hijo se hablará por mucho tiempo. 


Dionisio Coronel, viejo guerrero, no es bueno sólo en el manejo de 
la lanza. En 1853 presenta un proyecto por el que la villa de Arredondo 
se transforma en Villa de Artigas. La discusión parlamentaria que ante- 
cede al cambio de nombre, arroja curiosa luz sobre un apellido descono- 
cido para esa generación. Pronto otros hombres levantarán esa lanza y 
la harán bandera y el nombre que sonó desconocido en una tarde del 53 se 
rá recogido por todos los orientales que hablarán de él como del Padre 
de la Patria. 


La inestabilidad política obliga a formar la ''patrulla de ciudada - 
nos extranjeros'' residentes en la villa. Extractamos algunos nombres. 


la. Patrulla. Encargado Francisco Alzola; José Lestido, Félix Eba- 
nez; Juan Jauregui; José Guimarán; Juan Vedar; José Aroztegui. 


2a. Patrulla. Encargado Luis Buer; José Galmidez;Alejo Iturburu; Juan 
Recarte; Antonio A. de Acevedo; Juan Ausqui. 


3a. Patrulla. Encargado Gerónimo Fernández; José .Toledo; Francisco Ri 
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bet, Manuel Sóñora; Domingo Lauz; José Laureiró; Fermíf. Otermín; Eduar- 
do Lerroy; Alejandro Sequeira; José Paredes. 


ha. Patrulla. Encargado: José Martínez Villaamil; Domingo Arancet; 
Tristán Penén; León Urbina; Leandro Zaballa. 


5a. Patrulla. Encargado: Francisco Villar; Manuel Amorín; Manuel Ta 
rocco; Valentín Angulo; Pedro Garmendia; Mariano Del Campo; Atanasio Sa 
sía: 


6a. Patrulla. Encargado: Gerónimo Paseyro; Gernaro Zabala;Alejandro 
Castagnet; Antonio Miralles; Francisco Granda. 


7a. Patrulla. Encargado: Francisco Alizal; Lorenzo Asparren;José Ar 
tola; Manuel Valledor; José María Silva; Miguel Vitervide. 


En el 54 una noticia conmueve la siesta pueblerina. Llamado a ocu- 
par un triunvirato que regirá los destinos del Uruguay con Lavalleja y 
Flores, Rivera llega desde el Brasil. 


Enfermo, descansa en el rancho de su amigo Bartolo (Bartolomé)Silva 
a orillas del Conventos, sobre el Paso de la Canoa. Allí le sorprende la 
muerte en el amanecer del 13 de enero. Los médicos del pueblo, Mestre y 
Navarrete certifican su muerte y su paso a la gloria. Ya no es solamen- 
te el fundador de una colectividad política. Es el Teniente de Artigas, 
el centauro del Rincón y el Señor de la Misiones. 


Un Jefe Político, Tomás Villalba (1854-55), había sustituido al Co- 
ronel José Ma. Morales, quien muere lanceado en ''Las Rengas'' poco des - 
pués, dirigiendo los destinos de un pueblo que vive entre revoluciones 
y motines, a pesar de lo cual progresa y crece. 


La Plaza Independencia, que será siempre para el pueblo Plaza Nueva, 
ha completado su perímetro. La han habitado la gente que sigue a Dioni- 
sio Coronel. Más allá, en la calle que baja al paso por el que :se sale 
a Montevideo, comienza a nacer el barrio de los 'Vascos'' y por el oeste, 
a partir de la actualde la Rosa, queda rota la vieja concesión de Gerard y 
la villa empieza su marcha hacia el Conventos. Por el este, en cambio, 
la ciudad se detiene en el ''bulevar-avenida'' (hoy Mata) que limita la zo 
na de chacras. 


Los pocos electores del departamento, eligen las autoridades para la 
la. Legislatura. Serán diputados Francisco Fernández Fisterra y Estanis 
lao Durán; Senador Juan P. Ramírez. 


Curioso es el espíritu del cuerpo elector que muestra la tónica de 
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la época; en la zona de Acegúa lo integra J. Fernández ''que es brasile- 
ro pero no es colorado'' según consta en el acta. Sucederán como Jefes Po 
líticos a Villalba, interinamente Victorica, Trifón Ordoñez y luego Dio 
nisio Coronel. 


En la 8a. Legislatura, representarán a Cerro Largo, Juan José Victo 
rica y José A. Iturriaga. 


Distintos sucesos se alternan en la vida del pueblo. Un conflicto 
sin precedentes, es el litigio entre los boticarios de la villa. 


En efecto, Don Lorenzo Carlosena Asparren, dueño de la botica ''del 
Pueblo'' en sociedad con Don Francisco Mestre demanda por injurias a Juan 
Fernández; éste habría manifestado públ ¡camente que el primero era un 
falsificador. Las falsificaciones según consta, consistían en vender li 
no mezclado con afrecho y con mostaza; solimán en lugar de nitro y azú- 
car de leche o polvos de alumbre por crema. 


Interviene Mestre como informante y como médico de policía, solici 
tando que se exigiera el título a los presuntos facultativos. 


Se presenta entonces una petición en contra de Mestre, firmada por va 
rios vecinos quienes argumentan que ''mientras los facultativos a quie- 
nes se les quiere impedir el uso de su profesión han hecho curas  bri- 
llantes, el Dr. Mestre no sabe sangrar, vende medicamentos deteriorados 
y fundamentalmente, no se vale de la riquísima botica del Omnipotente''. 


El segundo hecho sucede en Acegúa. Allí se encontraba de Comisario 
Nicomedes Coronel, conocido como Nico Coronel, sobrino del caudillo yen 
tonces Jefe Político, Dionisio Coronel. Mata al Tte. Alcalde de la zona 
Juan Campón y a un hacendado Leonardo Pereyra da Silva. Nicomedes y sus 
cómplices son detenidos y luego fugan de la cárcel de Melo. 


Nico Coronel comienza con este crimen una carrera de malhechor que 
le obligará a huir de Cerro Largo. Su carrera delictiva alcanzará su pun 
to culminante años más tarde, convirtiéndose en el asesino de Justo Jo- 
sé de Urquiza, el caudillo entrerriano, a cuya casa había llegado en bus 
ca de refugio. 


En el año 59, siendo Jefe Político Agustín Muñoz, que sustituye a Co 
ronel, se realizan elecciones para Alcalde. Sobre un total de 775 votan 
tes, recuérdese que los analfabetos no votaban por lo que el cuerpo elec 
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toral representaría un 5% de los ciudadanos, resultan triunfantes: 


Alcalde Ordinario Joaquín Suárez 
(descendiente del prócer) 
de ler. Supl. Luis M. Navarrete 
dd 2do. Supl. Nicolás Aguiar 
Defensor de Menores Juan Etcheverry 
is ler. Supl. Juan Fontaine 
E 2do0. Supl. Juan Aguiar 


Continúa Don José Reventós como Presidente de la Junta Económico Ad 
ministrativa que designará una comisión para que se encargue de la cons 
trucción de un nuevo cementerio, ahora bajo la tutela comunal. 


La preceptora Jacinta B. de Mello ayudante de la preceptora de la es 
cuela de niñas presenta renuncia a su cargo sustituyéndola Estanislada 
Vega. Poco después abandonará el cargo la titular de esa escuela Canuta 
Mutiozaba!. 


El problema fundamental es, en todos los casos, el abandono en que 
se encuentran las escuelas y el atraso en el cobro de sus haberes, que 
llega muchas veces a dos meses. 


La villa de Artigas también crece. A fines de la década del 50 ten- 
drá su médico, Juan Bautista Cordier y según historiadores -aunque no pu 
dimos comprobarlo-, un periódico que se habría llamado ''El Fanal''; se - 
rán Alcaldes en la época Carlos Fontana y luego José Baleste. 


La década del 60 será, como tas otras, espléndida en turbulencias y 
en sus cinco últimos años cobrarán especial importancia los tratados fir 
mados en el 51, en forma especial el de Alianza, que hemos visto. 


En 1860 es electo Presidente de la República, Bernardo P. Berro. La 
primera parte de su gobierno transcurrirá sin manifestaciones guerreras, 
desarrollando en ella la política de fusión, que vanamente habían inten 
tado sus antecesores. 


Designará Jefe Político de Cerro Largo a José G. Palomeque, brillan 
te hombre de la hora que ocupará el cargo hasta 1864. Su casa, ubicada 
frente a la Plaza Constitución, en el mismo lugar que fuena de Juan Díaz, 
se convierte en el centro cívico e intelectual del pueblo y el club po- 
lítico "Unión y Constitución'' fundado en esos años, será el genuino re- 
presentante de la política de Berro. 
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Se instala en Montevideo la Ya. Legislatura, siendo los Representan 
tes por Cerro Largo, Eladio de la Fuente y Nicolás Lenguas y en Melo, 
abrirá sus puertas la sucursal del Banco de Mauá. 


En el 63 Flores invade por el litoral dando fin a la paz deseada, pe 
ro una vez más momentánea. La guerra interna o internacional durará has 
ta el 72 con distintas alternativas y breves períodos de paz. 


La villa vive las alternativas del momento. Luego de Palomeque, se- 
rán Jefes Políticos: Modesto Polanco en 1864; José Mendoza y Luis Arre- 
dondo lo serán interinamente en el 65. En el 66 :también:..i¡nterinamente 
Joaquín Suárez; luego Ceferino Galeano, Casildo Carrión y del 67 al 70 
Nicomedes Castro. 


La Junta Económico Administrativa será sustituida por Juntas Munici 
pales Auxiliares, luego nuevamente Junta Económico Administrativa, de la 
que sería Presidente por todo el período Don Torcuato Márquez, y: luego 
Joaquín Suárez. La integrarán .en. distinto carácter, entre otros, Pedro 
Mendoza, Antonio Cadenas, Bernabé Plá; Diego Fernández, Domingo Carrión, 
Mariano Pérez, Elfo Muñoz, Joaquín Montaño, Nicolás Aguiar y José A. Pe 
reyra. Serán Secretarios de la Comisión Auxiliar: de Artigas, José D. Pe 
reira y del pueblo de los 33, Lucas Urrutia. 


Los vicarios de esa época son Santiago Osez, Pablo Toledo y Julián 
Urquía y sabemos de la existencia del Teniente Cura Antonio Fortunato, 
quien se hace cargo de la enseñanza de la escuela de varones al renun- 
ciar el preceptor Clemente Mendizabal. 


A fines de la década funcionaban en el departamento .séis. escuelas 
que son: 


Maestro N2 Escuela Alumnos 

Melo Francisco Mata (luego An- 1 144 
tonio Boy, Clemente Mendi 
zaba!) => 

ds Eloísa Miralles 1 145 

Artigas Enrique Vigliola 3 39 

” Corina C. de Vigliola 2 36 

33 Pedro López bh 70 

t Daniela Escudero de García 3 68 
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Todas están, como vemos, en centros urbanos; en campaña nada. 


Importantes adelantos logrará la villa en esos tiempos; menclonare- 
mos algunos. 


El Teatro Unión, es uno de los destacados; fundado por acciones par 
ticulares pronto se convierte en el centro cívico de Melo. En él se Te 
varán a escena, años más tarde, obras de Zorrilla, Etchegaray y Harztem 
buch. Tiene temporadas brillantes, recibiendo a los ''carinistas RiopTa 
tenses'', a la gran compañía lírica del Sr. García; al prestidigitador 
Bosco; la Sra. de Casalles y los Sres. León y Bosquetti han cantado al- 
gunos dúos admirables que el público premia con ''bravos y palmadas''. Lue 
go llegará la compañía lírica - dramática del Sr. Vecci con un extenso 
repertorio. Dramas, comedias y zarzuelas son presentadas en Melo,y. pos 
tirá a la representación de 'Margarita de Borgoña'' o "La Torre de Nes1e'' 
de Dumas; ''El terremoto de la Martinica'', ''Don Juan Tenorio'' y el drama 
bíblico, en seis cuadros ''Los siete dolores de la Virgen Santísima o vi 
da pasión y muerte de Nuestro Señor Jesucristo''. Las obras comenzarán 
siempre con trozos de sinfonías o zarzuelas alegres y pegadizas que se- 
rán la delicia del público, ejecutadas por una orquesta local. 


El Teatro Unión funcionó hasta fines de siglo. Se encontraba ubica- 
do en un predio de propiedad comunal, usufructo que cesaría cuando deja 
se de funcionar. Producido su ocaso, se transforma en un local ruinoso, 
hasta que finalmente vuelve al municipio. De acuerdo a planos de la épo 
ca habría estado ubicado en el predio que hoy ocupa la Casa de la Cultu 
ra. 


En obras públicas, la más importante será el contrato para la cons 
trucción de dos puentes por el sistema de peaje, que cobraría su cons» 
tructor. 


El primero de ellos, sobre el arroyo Chuy, será terminado en 1855 y 
utilizado desde 1860 por conflictos provocados por la muerte de su cons 
tructor y propietario Don Juan Etcheverry. Es el que hoy se conoce como 
Posta del Chuy. Su tarifa era, en 1860 vehículos c/u $ 0.40 ; personas a 
caballo $ 0.12; personas a pie $ 0.02; animales sueltos $ 0.02. 


El segundo de ellos, que por lo expuesto no se llegó a construir, 
iba a ser ubicado en el paso de la Cruz, sobre el río Tacuarí, dando sa 
lida segura a los viajeros hacia Cerro Verde y Guazunambí, ruta que unía 
con la Cuchilla Grande. 


A este camino se salía por el costado del cementerio nuevo, pasando 
por el actual bañado de la Saturna; esta ruta, usada sólo en verano veía 
su paso impedido por la ''zanja honda''. En 1895 se construirá un puente, 
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que aún existe, perdido a orillas del Conventos, sobre esta cañada y se 
rá por muchos años la vía de acceso a Melo desde el sur. 


Se registra también en esos años un intenso florecer bancario.Se ins 
talan agencias de los Bancos Mauá, Montevideano e Italiano, que abrirá 
una sub-agencia en Artigas. De esta última será Gerente en la villa Don 
Juan Lindolfo Cuestas, años más tarde Presidente de la República. 


Melo contaba ya con alumbrado público, usando primero como combusti 
ble aceite de potro, cambiando tres años más tarde por queroseno, y Don 
Gregorio Bruno era el encargado de la limpieza de 'las calles y de la vi 
lla'', tarea por las que cobraba $ 80.- mensuales. 


El transporte de pasajeros se realizaba por un único medio: la di- 
ligencia. 


Ocho diligencias por mes unen la villa de Melo con Montevideo y Ar- 
tigas; cuatro con Treinta y Tres, dos con Tacuarembó y una con ''Ballés"' 
en Brasil. 


Melo es, sin duda, el corazón de una enorme e importante región ga- 
nadera, de ahí su progreso. 


De ese corazón salen, a los cuatro puntos cardinales, los duros ma- 
yorales, Gascue; Segundo Leon o De León; Ramón Nieve y Floreano Martínez, 
son algunos de sus nombres. Gascue es socio en un comercio con Don Bau- 
tista Gamio y vivirá en la casa que ahora es la sede de la Comisaría de 
la la. Sección. 


De la ''relación de caballadas de la diligencia Unión y Progreso'' sa 
camos los lugares de posta, en las 14 etapas que normalmente tenía el vía 
je. 


1. Laguna del Negro 6 bayos 

2. José Vidita 9 cebrunos 
3. Manuel Barros 8 picazos 
4. Olimar 7 rosillos 
5. Cerro Chato 8 rosillos 
6. Doña Constancia 8 rosillos 
7. Puntas de Yesca 6 colorados 
8. Pulpería de los Difuntos 9 zainos 

9. Casupá 8 picazos 
10. Santa Lucía 10 zainos 
11, Solís 9 malacaras 
12. Pernas 7 bayos 
13. Sauce 7 bayos 


14. Montevideo 7 tordillos 
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Los periódicos serán algo normal en la vida de Melo; y normal será 
también su corta vida. En esa época aparecen los primeros, ''El.Ferroca- 
rril'; "El Independiente'' y ''La Esperanza''. El Dr. Manuel Rogelio Tris- 
tany, abogado español, es el director del primero. 


La difícil situación económica y política en que se encuentra el país 
culmina en 1870 cuando Timoteo Aparicio inicia una revolución blanca, 
contra el gobierno colorado de Lorenzo Batlle. En ella se distingue otro 
hombre de Cerro Largo: Angel Muniz quien estuvo presente en todos los mo 
vimientos militares del período que hemos visto. 
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CAPITULO XIX 


LA CONSOLIDACION DEL ESTADO 
1872 - 1900 


La paz del 6 de abril de 1872 entre el gobierno, ahora de Gomenso- 
ro y los revolucionarios de Timoteo Aparicio fue celebrada en todo el 
pafs con todo júbilo. 


En noviembre de 1872 tienen lugar las elecciones para el 112 pe- 
rTodo de gobierno (los Diputados de la 10a. fueron Francisco Vidal y 
Manuel Solsona). Resultarán Representantes para ese perfodo,Juan P. Ca 
ravia y Agustín de Vedia quienes serán más tarde suplantados por Maria 
no Berro y Bernabé Rivera. 


Será Jefe Político Bernabé Rivera (seguramente hijo del fundador 
de Tacuaremb8) en 1872, y será sustituido interinamente en 1873 por Ale 
jandro Bresque (h,). 


La Junta Económico Administrativa estará integrada provisoriamente 
por Manuel Sóñora, Manuel Cabral, José N. Guerrero, Germán Olivera, 
Francisco Villar y Francisco Mestre, nombrados directamente por B. Ri- 
vera. 


Electo como Presidente de la República Ellauri, su gobierno se per 
fila como un hecho insólito. Nunca las Cámaras habfan sido tan brillan 
tes, jamás se habfan ofdo discursos tan bellos y llenos de ideas. 


Es el apogeo del principismo, pero es también el tiempo de la an- 
tinomia trágica. Al pafs le acuciaban asuntos económicos urgentes. 


En marzo del 73 se realizan en Cerro Largo elecciones para la Jun- 
ta. Resultan electos, esta vez por la mesa electora, Mariano Pérez, Jo 
sé G. Villaamil, Elfo Muñoz, Jorge Cirión y Euseblo Céspedes. 


El 15 de enero del 75 un motín depone al Presidente Ellauri y ter 
minó con la preponderancia principista. 


La cámara militar, constituida por los Jefes de Guarnición entre 
los que sobresalfa el Coronel Lorenzo Latorre, deposita el poder en Pe 
dro Varela a quien, por unanimidad de votos, la Asamblea Legislativa, 
a la que habTan renunciado los ''principistas'', designa como Presidente 
por el perfodo complementario del depuesto Ellauri. 


La crisis económica y la influencia del Coronel Lorenzo Latorre con 
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el grupo de militares, hacfan prever la cafda rápida de Varela. 


Aumentó esta posibilidad cuando Latorre que era Ministro de Guerra 
del nuevo Gobierno declaró en carta al periódico ''El Nacional' su dis- 
conformidad con la polftica económica que realizaba el gobierno. 


El 12 de marzo de 1876, Pedro Varela renunció al poder y una comi- 
sión de ciudadanos promovi8 una Asamblea en la Plaza Constitución de 
Montevideo, para deliberar sobre la situación desesperada en que seen 
contraba el país. 


A11f, por aclamación,se decide entregar el gobierno a un señor que, 
pacientemente, les esperaba en la puerta del Fuerte, Se llamaba Loren- 
zo Latorre. 


Cerro Largo no estuvo ajeno a este proceso. Veremos sus anteceden- 
tes. 


En marzo del 75 la Junta Económico Administrativa eleva al  supe- 
rior gobierno un completfsimo informe sobre la situación del departa- 
mento, que sirve de base para futuras comprobaciones y nos permite co- 
nocer la situación de la época. (1) 


Educación Pública. Siguen existiendo dos escuelas públicas en la 
villa. La de varones a cargo de Gerónimo Dfaz y la de niñas a cargo de 
Cándida Elizalde. Tienen dos ayudantes, Francisco Bogill el primero y 
la segunda Concepción Mestre. En Treinta y Tres son también dos. La de 
varones a cargo de Luis de Marco y la de niñas que dirige Daniela Escu 
dero. Existe también en esta villa un colegio particular 'Coleglo His- 
pano Americano'! que regentea Don José Espárrago. 


En Melo se abre en esa fecha un Colegio Superior a cargo del  Ba- 
chiller Gregorio Pérez, pero al poco tiempo éste lo abandona y la Jun- 
ta subvenciona al "Colegio Oriental', a cargo de Don Erasmo Bogorja de 
Skotnicki, de quien más adelante nos ocuparemos, que se hace cargo de 
sus alumnos. 


En la villa de Artigas funcionan dos escuelas, pero en forma ¡rre- 
gular, existiendo quejas contra sus preceptores. 


Plano de la villa de Melo. La Junta informa de su preocupación por 
la falta de delineación de los edificios que se construyen ''a  capri- 
cho'', por lo que se hace imprescindible una delineación de calles y un 
amojonamiento de las manzanas, tarea que ha sido encomendada al agri- 
mensor Alfonso de Lara. 


Existen por esa época cuatro plazas; “la Constitución; la Independen 
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cia; la Libertad (actual Plaza A, Saravla) y la plaza 27 de Junio (de- 
saparecida, ocupaba la manzana N* 19 del actual plano municipal, lugar 
en que se encuentran hoy Coleme y la Escuela Técnica), 


Ejido. Se necesita proceder a delinear el ejido ya que las numero- 
sas chacras y quintas no guardan ningún orden, no 'han - “sido numeradas 
por agrimensor público nt tienen escritura. Muy pocas están alambra- 
das. 


Plaza Constitución. Se encuentra cercada por una cadena, teniendo en 
sus esquinas molinillos. Se han plantado árboles donados por Navarre- 
te; son 20 eucaliptus; 16 parafsos y 3 acacias. Ello ha obligado a aña 
dir un cerco de alambre para evitar la invasión de animales. Se solicT 
ta autorización para contratar un placero que cuide. Las calles que la 
circundan están rellenas de tlerra con cascote y'se ha prohibidó 'el trán 
sito de carretas con más de dos bueyes. 


Alumbrado. Melo cuenta con 120 faroles a querosene a razón de tres 
por cuadra. En la villa de Artigas también existe el mismo alumbrado y 
en Treinta y Tres se han comprado los faroles, sl bien en esa fecha aún 
no se han colocado. 


Limpieza de la Villa. Existe un :serviclo contratado por la Junta 
que recoge los residuos puerta por puerta los dfas viernes y sábados . 
A juicio de los informantes funciona bien, aunque exige que los reco- 


lectores deban golpear las casas, pues los vecinos generalmente olvi- 
dan sacarla a la calle. 


Vialidad. Se han construido algunas calzadas de pledra en las boca- 
calles a efectos de que los vehfculos puedan transitar sin abrir zan- 
jas. Las calles que unen las dos plazas principales están cublertas por 
pedregullo y cascote en su mayorfa. Se ha llamado a licitación para co 
locar los nomenclatores (segunda nomenclatura; ver plano). 


Telégrafo. Los pueblos de Treinta y Tres y Artigas ya estaban unl- 
dos a Minas y Montevideo por las líneas del Telégrafo Oriental. Melo no 
contaba con ese adelanto por lo que se solicitaba su instalación. 


Edificios. La Casa Central de Policfa y la Cárcel no contaban con 
edificios en condiciones, presentando un estado impropio para su jerar 
quía. Una comisión estaba recolectando fondos para la construcción de 
un nuevo Templo. 


La Junta no tenía edificio proplo, funcionaba en casas alquiladas. 


Se solicitaba se legislase sobre cierta autonomía para la Junta, da" 
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do que todos los expedientes debían venir autorizados de la Capital con 
la consiguiente pérdida de tiempo, 


Se planteaba la necesidad de subdividir las Jurisdicciones del de- 
partamento, dado que las cinco existentes eran pocas para el enorme te 
rritorio que comprendfan. Ello obligaba a los vecinos a tener que tras 
ladarse 15 a 20 leguas para presentarse ante los Jueces de Paz. 


Firma este informe como Presidente de la Junta, Don Mariano Pérez. 


En el mismo libro de Actas figura, poco después, una solicitud al 
Jefe Político Don Agustín Urtubey que, si bien no es Iimportante,por lo 
curiosa, creemos vale la pena transcribir. 


Dice: 'En junio del año ppdo. esta corporación dictó una disposi- 
ción haciendo cesar el juego de loterfa de cartones, con el fin de evi 
tar las escenas inmorales que generalmente se producen en reuniones de 
esa especie... y teniendo conocimiento en esta oficina que en la actua 
lidad, en porción de casas de esta villa se vuelve a Jugar la lotería 
de cartones, ha resuelto dirigirse a Usted rogándole se digne disponer 
lo conveniente con el objeto de hacer cesar el expresado juego,  impo- 
niendo multas a los contraventores de la disposición dictada". (2) 


El episodio del 76 por el que el Cnel, Latorre quedaba dueño abso- 
luto del poder significó el cese de las autoridades vigentes. Marcell- 
no Santurio y Elfas Uriarte electos representantes duran 20 días en sus 
funciones legislativas. 


En la villa, una carta que transcribimos textualmente es fiel  re- 
flejo de la situación. 


''Melo, marzo 20 de 1876.- Sr. Don José A. Muñoz: 


El infrascripto acaba de recibir la carta de fecha de hoy por el que 
hace renuncia al cargo de miembro de esta corporación fundada en los 
últimos acontecimientos polfticos que han tenido lugar en la Capital de 
la República...'' ''asT pues el que firma considera extemporanea su re- 
nuncia en razón de que habiendo cesado de hecho y de derecho la Junta 
Económica Administrativa actual, ni a Usted le quedaba puesto del que 
hacer-renunciar, ni al que suscribe en este caso autoridad para acep- 
tarla. Firma Navarrete''.(3) 


Dos serán los hombres importantes en la vida lugareña durante el pe 
rfodo dictatorial de Latorre. 


El primero es el Jefe Político Bon Teodoro Pereyra, 'Capta y cum- : 
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ple con energía los mandatos del superior. gobierno, Persigue a ladrones 
y cuatreros a quienes envfa con segura custodia, al taller de adoqui- 
nes, al áspero reformatorio de Latorre, 


Le gusta, y esta no es una caracterfstica del régimen, la ostenta- 
ción y el lujo. Su guardia personal. está compuesta. por negros escogi- 
dos, que por natural contraste, hace montar en relucientes tordillos. 
Casacas negras con vetas encarnadas, anchos pantalones de driIl! blanco; 
botas de charol y altos morrlones coronados de penachos rojos completa 
ban el atuendo. Es más digna de Santos que de Latorre la pintura de su 
tropa. Don Teodoro, con Emilia Tesada, su esposa, son sin duda los más 
altos valores del mundo oficial, y en el Teatro Unión o en las tertu- 
llas famillares los infaltables invitados de honor, 


Tan importante como Él, será el párroco. José Montes. Español, naci 
do en Galicia, tiene entonces 37 años. Desde hace unos años es el titu 
lar de la Parroquia y presidirá con Casio Olivera las Juntas de la épo 
ca. Es, dice un periédico adverso, ''el voluntarto comensal de todos los 
hogares''. Es autoritario y ejecutivo,verboso y retórico, habla en to- 
das partes y de todo. Dejó escrito su discurso en ocasión de inaugurar 
se la nave mayor de la iglesia, en mayo del 76, Valloso documento de la 
historia regional. En la villa hace y deshace, pone y dispone. Cuando 
trepa en la diligencia rumbo a la Capital lleva generalmente unos cuan 
tos asuntos que casi siempre quedan resueltos como Él quiere. 


En esos días le han salido al buen párroco dos dolores de cabeza. 


El primero, es la Masonerfa. La Logia Asilo de la Paz, fundada en 
la década del 70 saca un periódico ''La Inquisición" desde donde .ata- 
ca duramente al sacerdote. Redacta y dirige el periódico unmédico bra 
sileño el Dr. Exequiel Melra y le secundan un grupo selecto de hombres 
lugareños, entre ellos Francisco Mestre y los Navarrete. Don José, que 
les combate sin pausa es,en verdad, un valiente gladiador. Escribe en 
dos diarios capitalinos 'La Nación'' y "La Colonta Española". 


Este dolor masónico que el nuevo periódico exhacerva, tiene un re- 
medio drástico, o por lo menos asf se lo imagina el cura. A las cuatro 
semanas queda clausurado el pertéódico por orden del Gobierno.Es el mal 
del tapón” dice filosóficamente otro colega. Naturalmente que los dis- 
cretos masones no se rinden y en diciembre del 78 editan,en una Impren 
ta propia 'La Revista de Melo'', una alta expresión perlodfstica de to- 
des los tiempos. 


El segundo dolor que le ha salido al cura no le ofrece miingunapers 
pectiva de alivio; se llama José Pedro Varela y le acompaña su idea de 
escuela laica. En este caso ya no valen las apelaciones del párroco al 
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Ministro Montero. Ha sido precisamente él quien respaldó a Varela. Es 
Latorre quien la auspicia, - 


En la villa es nombrado inspector de escuelas a fines del 77 Don 
Erasmo Bogorja de Skotnicki. Es un Conde polaco de biograffa apasionan 
te. Revolucionario en su tierra, es detenido y. desterrado a Siberla.En 
el camino, por milagro escapa a los horrores de la estepa. Después de 
un largo peregrinar ltega a esta tlerra y se establece en Rocha con un 
colegio. Por azar llega a Melo y en su camino se cruza Jesusa Villar, 
una beldad local. 


Se quedará a vivir en la villa hasta fines del 80, En el Tnterin co 
labora eficazmente con Varela. Don Erasmo, que trajo «con su Colegio 
Oriental que hemos mencionado, la enseñanza. media, será propiietario tam 
bién de una imprenta. De ella nacen muchos periódicos locales, en el 77 
saldrán "El Constitucional", ''La Luz", "El Tacuarf'", "La vida civil" y 
"La voz de Melo''. En el 78 sólo queda ''La voz de Melo". (4) 


En el 76 se inaugura la nave mayor del templo de la v!llla,culmina- 
ción de un largo batallar del ejecutivo presbTtero Montes. Es obra de 
Inocencio Cavadini, suizo que llegó a Melo trafdo ¡pur “Jeaquín Suárez 
cuando fue Jefe Polftico. Construirá luego. la casa de Elfo Muñoz que se 
conserva intacta, lindera a la Jefatura y el Teatro Unión, el coliseo 
melense del que ya hablamos. 


El templo fue construído usando la mano de obra de los preses con- 
denados a trabajos forzados y utilizando parte del materlal provenien- 
te de la demolición del viejo cementerio, 


La inauguración dió motivo a una Importante flesta cÍTvico-religio- 
sa y entre los actos destacamos la bendición de los cimientos de la Ca 
pilla que el comerciante Don Manuel Sóñora 'Intentó levantar con el con 
curso de otros fieles.' (Actual.!glesla del Carmen). (5) 


Para completar digamos que en este año nacen dos instituciones mu- 
tualistas. La Sociedad Española de Socorros Mutuos,.cédula del vasto or 
ganismo de solidaridad esparcido por toda América, para 'la -pootecéttión 
de los inmigrantes españoles. Tlene médico y farmacla. El primero será 
el doctor José M. Anido. 


La segunda socledad benéfica será la "Sociedad Cosmopolita''. Surge 
como contestación a la española, indicando que no deberfa haber dife- 
rencias de razas o nacionalldad entre los hombres, por lo que todos sus 
miembros tendrán derecho a ¡idénticos servicios, Su primer médico será 
el Dr. Exequiel Meira. Nace con una idea que adquiere singular vigen- 
cia en la persona de Alejandro Castagnet:fúndar un Hospital de Caridad. 
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Será precisamente Alejandro Castagnet qulen colocará, en presencia 
de todo el pueblo de Melo, la pledra. fundamental del Hospltal de Cari- 
dad, sobre la que hoy se alza el Hospital Departamental, cuando se ce- 
lebrá el primer centenario de la villa en 1895, 


En enero se ha efectuado en la Plaza Constitución la primera feria 
agrícola, hablan Don José Montes, el agrimensor Alfonso de Lara y el 
inspector de escuelas, Don Erasmo B,. de Skotnickt, 


La fiesta popular es amenizada por las bandas Tocales de música?'' La 
democracia'': presidida por José Agutrre y dirigida por el maestro Aqui 
les Márquez y "La igualdad'' presidida por Francisco Mestre y dirigida 
por José Ramón Garcfa. 


Hace más de un año que Artigas y Treinta y Tres están unidas a la 
Capital por el telégrafo. Ahora la lfnea avanza y llega a Melo; lo ha- 
ce con un largo cortejo de carretas. Presos y celadores ayudan en la ta 
rea de terminar la lfnea. 


La oficina se instala en principio en la propla Jefatura y el 15 de 
noviembre, Teodoro Pereyra la Inaugura con una ceremoniosa ssálutación 
con el Gobernador Provisorio y sus Ministros que esperan atentos y con 
testan del otro lado de la lfnea. 


Desde hace tiempo se viene reclamando la sustitución de los Alcal- 
des Ordinarios por Jueces Letrados. En novlembre el reclamo es escucha 
do. Se ha suprimido por decreto el viejo tftulo y se ha nombrado el pri 
mer Juez Letrado del departamento. Pronto llega a Melo el.Dr.Jullo Saez 
y deja el Juzgado Federico Demartini que luego ocupará puestos legisla 
tivos. 


Todavía un gran acontecimiento cierra el año, Es la célebre carre- 
ra entre el picazo del Dr. Ramfrez y el tordillo de Don Sátiiro Madruga. 
Este es el cotejo de las razas que ha narrado en forma inigualable Sa- 
viniano Pérez. 'La carrera se hizo en la pista del otro lado del Con- 
ventos el 15 de diclembre del 78..Se calculan en 3,000 los concurren- 
tes, es decir que casi entero, el pueblo se volcó a presenctlarla. Poco 
costó al pur-sang de Ramfrez vencer los empeños del : tordillo criollo 
que conoció ese día su primera y aplastante derrota''. 


En marzo del 80 Latorre renuncia y queda como Presidente ¡nterino 
Francisco A. Vidal, pronto suplantado por el Gral. Máximo Santos. 


Corresponden a este perfodo las Legislaturas 13a. (1879-82) .Repre- 
sentantes Enrique Anaya y Enrique Estrázulas. Senador Miguel César y, 
la 1ha. (1882-85). Representantes Federico Demartini y José Nicanor Ri 
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450. Senador Miguel César. La 158., Juan María Rodríguez yy Juan Vila, 
uego sustituido por Cornelio Villagrán; Senador Bon Jaime Mayol. 


Los Jefes Políticos del perfodo son Cornelio Pereyra, 1880; Higinio 
Vázquez, 1881-83; Gumersindo Collazo, 1884-85 y nuevamente H. Vázquez, 
1885-86. Casio Olivera continuará como Presidente de la Junta Económi- 
co Administrativa por lo menos hasta 1887 fecha en que aún se le encuen 
tra en ese puesto, 


En el año 1884 funciona en Melo un colegio particular,religioso, de 
nominado ''Colegio de la Inmaculada Concepción'' (6) siendo inspector de 
escuelas don Salvador Candela, Juego sustituido por Antonio Camacho y 
Pérez. 


La primavera de ese año florece feliz para los olimareños. El 20 de 
setiembre de 1884,la Ley 1754 decreta la creación del departamento de 
Treinta y Tres, culminación histórica del sueño del cura Reventós. Sus 
primeros diputados serán: Vicente Garzón y Federico Demartini, el últi 
mo alcalde de Melo. El perfodo 1886 a 1890 corresponde a la Presiden- 
cla del Gral. Máximo Tajes. 


Será Presidente de la Junta Económico Administrativa don Cásio 01i- 
vera, sustituido luego por Doroteo Navarrete; vice-preiss.idente Manuel 
lbarlucea, simultáneamente Administrador de Rentas. 


La Jefatura Política será desempeñada por un ciudadano de altos qui 
lates, Bon Remiglo Castellanos, que se mantendrá en el cargo hasta fI- 
nes de 1887, siendo sustituido. 


Era Castellanos un adalid de la causa de la educación popular. Com- 
pañero y amigo de José Pedro Varela en la gesta de la: refórma escolar, 
conserva el entusiasmo y la fe del Reformador :a . qien hacla frecuente 
referencia, aún en las notas oficiales de la Jefatura, 


Auspiclada por ál se reunió la primera comisión de vecinos dispues- 
tos a luchar para fundar una biblloteca popular y gratulta, como medio 
de difundir la cultura. El propósito, como decimos, era fundar una bl 
blloteca, pero pocas reuniones después ya se velan miras más ampllas,se 
estableció que la comisión designada podíaz si así lo creyera convenlen 
te, hacer extens]va su acción a la fundación de un club o centro de so- 
laz y recreo, en el mismo local donde se estableciera la biblioteca, 


Luego de nombrarse una comisión ¡prowilsania,, que presidía honorff!- 
camente el proplo Remigio Castellanos, se aprueban los estatutos, que- 
dando, el 23 de Mayo de 1887 constituido el actual Club Unión. Fue su 
comisión fundadora: Presidente, Josá G. Villaamil; vocales; Leoncio 01 


Gral. Ange! Muniz 
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mos, Fortunato Pérez, Francisco Mestre, Doroteo Navarrete, José Guerre 
ro, Antonio Camacho, A. Elfo Muñoz, José Montes, Casio Olivera,Juan G. 
Sánchez y R. López Ramos, a los que se agregaron casi de inmediato los 
Dres. Luls G. Murgufa, José Anido, Juan Ramasso y el Sr. Dámaso Vaeza. 
El día de su inauguración cuenta ya con casi 5,000 libros. 


Ese mismo año, es designado Juez Letrado Departamental Don Lino de 
Vila. Le habían precedido, luego del Dr. Saez, Dr. Joaquín del Casti- 
llo, Dr. Francisco del Campo, Dr. Luis Piera, Dr. Feliciano Carré Cal- 
zada, Dr. Juan Félix Loriente de Melilla, Dr. Antonio Varela Stolle, y 
nuevamente el Dr. Loriente de Melilla. También el ágrimensor público Al 
berto Bertrand confecciona un plano de las chacras de Melo que nos per 
mite conocer los principales proptetarlos, los caminos de salida y en 
trada del pueblo y los más importantes edificios de la villa. 


Veamos algunas ubicaciones: 


Telégrafo. Esquina de las actuales 18 de Julio y del Pllar. Acera 
suresté.. 


Juzgado de Paz. Del Pilar actual entre Aparicio Saravia y Muniz. La 
do sur. 


Escuela de varones. Actual sitio de la Escuela N2 1, 
Teatro Unlón. Lindero por Muniz a la actual Escuela N* 2. 


Junta Económico Administrativa, Actuales 18 de Jutio entre Rodó y 
RTo Branco. Acera este. 


Biblioteca (Club Unión). Actual Aparicio Saravia, «entra Ituzaingó 
y Río Branco. 


Correo. Frente a la biblioteca, aproximadamente actual Confitería 
Cerro Largo. 


Botica de Mestre. Actual esquina J. Muntz e Ituzaingó; esquina nor 
oeste. 


Hotel |Isasa. Actual Hotel Español. Saravia y F. Sánchez. . 

Hotel Francés. Esquina noroeste, frente a la Plaza Independencóa, 
actual Colón y La Rosa, propiedad de Juan Jaureguiberry y luego de su 
viuda. 


Los caminos que figuran son: Camino a Montevideo, saliendo- por el 
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Camino al Paso; en esa época quizás! yá se lilamara Avénida de Jas:Paiñas, 
actual /avér idarBrásil. 


Camino al Paso de la Cruz, que salía por el costado del cementerio 
cruzando por el actual bañado de la Saturna, 


En el sitio que se ubica actualmente el puente carretero sobre Ru- 
ta 26 (Parque Rivera):se establece un paso de balsa .Figura el camino a Ba- 
llés (sic) que es hoy la Ruta 8 que va hacia Aceguá y Bagé, 


Hacia Artigas (Río Branco actual) se Iba por el caminoa Centurión, 
llamado así en esa época, doblando a la derecha por el camino vecinal 
actualmente llamado ''de la pata de la gallina'' que daba al puente pos- 
ta sobre el arroyo Chuy. 


También figura como ''Camino de Artigas'' la actual Ruta 26a Río Bran 
co, pero se tenían que cruzar cinco cañadas afluentes a la ''zanja hon- 
da'', seguramente muy difíciles en invierno, 


En 1887 abre sus puertas el Banco Nacional, génesis del Banco Repú 
blica, nacido con capitales del Estado y particulares, Será su primer 
Gerente en Melo, Bon José González Villaaml!l que firmará siempre José 
G. Villaamil, apellido que usarán sus sucesores, 


"El Tacuarí'', ''El Constitucional'', ''La Vida ClvI1'', 'La Voz de Me- 
lo'!, ''Primero de Marzo'', fueron los periódicos del perfodo del 70, ade- 
más de los que ya nombramos , Siguen luego ''La Inquisición'' y la "Revis 
ta de Melo'', de quienes tamblén hablamos, 


En 1880 salen ''El Crlollo'' y ''El Hogar'', ambos de carácter informa 
tivo, dirigidos por Eugenio Marta de la Peña, En el 82 hace una breve 
aparición "La Prensa'"' que dirige don José Espárrago, En 1885, la impren 
ta de la que es propietario Leonardo Fernández establec!do también con 
librería, edita un periódico que se llama ''El Cerro Largo'' y que dura 
hasta 1889. 


Este año aparece el primer periódico publicado por niños, Se llama 
'ILa aurora'' y son sus redactores Ramón Collazo y Braulio Borba, Su di- 
rector será Héctor Borche y su administrador Esteban 0, Vieira, 


El 2 de junio del 87 nace el decano de nuestra prensa, "El Deber Cf 
vico'' redactado por Manuel Coronel, Leoncio Olmos, Gervasio Muñoz y Ja 
sé M. González. Fue su administrador don Cándido Monegal, En sus pági- 
nas quedará registrada toda la historla regional, hasta la fecha, 


Otros periódicos nacen ese año, pródigo en prensa, Son ''Don Sera 
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pio'' que dirige Leonardo Fernández , "El Nacional'' dirigido por M, For- 
tunato Pérez, 'El Cludadano'' que dirige Nicolás Agular, y otros, todos 
de vida efímera, 


La última década del siglo comienza con la Presidencia del Dr, Ju- 
lio Herrera y Obes (1890-94), Una ley de 4 de novlembre de ese año, au- 
menta el número de Representantes, correspondiéndole tres a Cerro Lar- 
go. Serán Diputados Fructuoso del Busto; Jalme Mayol y Juan José Segun 
do, y el Senador Martín Aguirre, 


El segundo perfodo de la década corresponde a la Pres'idehcia de 
Juan Iriarte Borda, que finaliza. con el asesinato de éste el 25 de Agos, 
to de 1897 y la elección de su sucesor por el resto del perTodo, Doy 
Juan Lindolfo Cuestas, Serán representantes en esta etapa Alberto Palo 
meque; Manuel Herrera y Espinoza y Juan José Segundo y el Senador seguí 
rá siendo Martín Aguirre. 


En el ciclo de un año de Cuestas -para completar el perfodo de ?riar - 
te Borda- lo serán: Martín Agulrre, Manuel Herrera y Espinoza (luego 
Francisco Barbagelata) y Francisco Ros (luego Luls T, Vila), El Senador 
será Juan José Segundo. 


Luego de una breve dictadura. de Cuestas, se hacen elecciones para 
el perfodo 1899-1903. Son los Diputados Francisco Florito, Alberto Pa- 
lomeque y Martín Suárez, Senador don José Luls Baena, 


Los Jefes Políticos serán, luego de Benjamín Olivera; José Guerre- 
ro, 1890; Alejandro Bresque, 1890-91; Gumersindo Collazo, 1891-96; Ba- 
silio Muñoz (h)., 1897-1900, y Enrique Yarza, 1900-02, 


La década que veremos fue pródiga en acontecimientos, Destacaremos 
dos de ellos. La Revolución Nacionalista del 97 que veremos en el si- 
guiente capítulo y la celebración del centenario de Melo, Veremos la se 
gunda. 


Con la finalidad de celebrar dignamente el centenario, el Senado y 
Cámara de Representantes de la República decretaron feriadolos días 26, 
27 y 28 de junio. No sería ésa la única medida del Legislativo. El día 
22 de mayo decretan: ''Artículo 1% Desde el 27 de Junio de 1895, fecha 
del ler. Centenario de su fundación, declárase Ciudad a la Villa de Me 
lo, capital del departamento de Cerro Largo'', 


Dispuestos a festejar dignamente el aniversario se designa úna Co- 
misión de Festejos, que dirige Don Luis P, García, Presidente de la Jun 
ta Económico Administrativa, 


Seguidamente se nombran Presidentes Honorarios por ''sus diversos tí 
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tulos de público conocimiento'' as General Agustín Muñoz; Jerón!mo Díaz; 
Manuel Sóñora y Francisco Mestre, 

El primero está encargado de leer, en la Plaza Constitución, el Ac 
ta de Fundación, firmada por Agustín de la Rosa; hecho que declina, en 


virtud de su avanzada edad. 


El programa confeccionado, que en realidad dura cinco días, nos mues 
tra la magnitud del festejo. 


Día 26 


7 a.m. Salva de bombas y dianas por las bandas del Reg, 3% y Gene- 
ral Lavalleja. 


8 a.m. Reparto de carne, arroz y pan a los pobres; ropa a los pre- 
sos. 


10 a.m. Misa campal en la Plaza Constitución, oficiada por el Pá- 
rroco Montes. 


13 a 16 Proceslón cÍvica, 
22 a 3 a.m. Balle en el Club Unión, 
Día 27 


6 a.m. Bombas, dianas, repIque de campanas y embanderamiento gene- 
ral. 


8 a.m. Himno Nacional por los alumnos de las escuelas, 
9 a.m. Lectura del Acta de Fundac lón por el Gral. Agustín Muñoz, 
Lectura del Decreto declarando cludad a la villa de Melo, 


Discursos y Procesión cívica a los acordes de lamarcha''Centenario 
de Melo'' creada por el Prof, José R, García, 


Himno Nacional en la Plaza Independencia, 


Inauguración de la Fuente (Fuente de los sapos) ubicada en el cen- 
tro de la Plaza. 
Actos varios. 


Solemne Te Deum en la Iglesia, 
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Colocación de la pledra fundamental del Hospital de Caridad, rea- 
lizado por la Socledad Cosmopol!Ita, 


Día 28 
Paseo militar, con ejercicios de fuego, 


Lectura en Plaza' Independenc!a del proyecto para la construcción 
del Mercado y elección de la ''Comisión Popular'' que debe llevar ade 
lante las obras. (Actual Mercado Municipal), Será por acclones, 


Velada literaria y conclerto en el Club Unlón, Actúan el Prof, Jo- 
sé R. García y el Club MusIcal Wagner, 


Día 29 


Marcha al cementerio públ Ico, Colocación de la pledra fundamenta) 
de la Capilla que debe levantar la Junta, 


Inauguración del sub=suelo del panteón social de la Sociedad Cosmo 
pollta. 


Día 30 


Partida en carruajes al.sangrador del bañado de la Saturna e [nau- 
guración del puente de. pledra que allí mandó construir la Junta 
(puente que, fuera de uso, aún existe en la costa del Conventos), 


Se encuentran en los actos, además de todo el pueblo de Melo, las au 
toridades y personalidades de la época, algunas de las cuales consigna 
mos, extractadas de las Comislones Populares que organizaron el feste= 
jo. (7) 


Inspector Departamental, Saturnino Roldán (1890-1900); Cura Párro- 
co, José Montes; Cnel. Julito Gutiérrez, Jefe del Regimiento N* 3 de Ca 
ballería Ligera (probablemente ubicado en la manzana 197 del plano mu= 
nicipal), (sería la actual calle del Pilar esq, Murguía, predio que per 
tenece a 0.S.E.); Doctor Luis G, Murguía, Médico de Policía; José AguT 
rre, Presidente de la Sociedad Española; Miguel Pérez, Presidente de la 
Sociedad Itallana; Angel Blocona, Presidente del Club Unión; Ramón Mon 
tero Paullier, Juez Letrado Dptal., (que no concurrió a los festejos), 


Y los vecinos: 


De la la. Sección: José Aguirre, Francisco Azcoitia, Dr, Juan lgle 
sias, Rafael Ferraro, Dr. Guillermo Moratorio, José Gómez, Eladio Zaba 
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la, Agustín Isasa, Gabino. Coronel ,..Juan R, Agular, Severo Aguiar, Ber- 
nabá Plá, Francisco Mestre, Juan M. Lago, Angel Blocona, Manuel Sóñora, 
Luis Demartini, Dr. Martín Suárez, Ramón Mercader, Fortunato Pérez, Do 
mingo Carrión, Nicolás Agular, Bautista Gamlo, Febrino L, Vlianna, Juan 
A. Martins, Antonio Altesor, Manuel Cuello, José R, Laurelro, Francis- 
co Vega, A. Elfo Muñoz,'.A, Cazón Prieto, Pedro M, Isasa, Benito Pérez 
Trío, Eugenio Navarrete, entre otros, 


2a. Sección: Alejandro Bresque, Isaac Coronel, Plácido Rosas, Mar- 
cial Rodríguez. 


3a. Sección: Ismael Velásquez, Juan Asplroz, Antonlo Varela, Juan 
Medeiros. 


ha. Sección: Santlago Peluffo, Fermiano Acevedo, Silverto Batista, 
Orosil Abella, Eulallo Sosa, 


Sa. Sección: Julián del Campo, Juan Fernández, .Nicanar Garmendia, 
Francisco C. Silveira, 


6a. Sección: Fel [pe Martins, Juan de Almeida, José V, Urrutia, Se- 
cundino Morales. , 


7a. Sección: Benigno Cabrera, Wenceslao Silveira, Rudecindo Castro, 
José F. Lucas. 


8a. Sección: Luis Massaro, Juan Francisco Silveira, Jesús López, An 
tonio de Freitas, 

9a. Sección: Antonio F. Saravla, José Correa De Borba, Juan M, An- 
túnez. 


10a. Sección: Modesto Morales, Félix Morales, Constantino Vidart, 
Ramón Líbano. 


lla. Sección: Justino Muniz, Luis Lamas, Juan |túrburu, José A, Za 
bala. + 


l2a. Sección: Ignacio Lauz, Beltrán Etcheverry, Joaquín dos Santos, 
José Joaquín Correa. 


En la década se fundan algunos nuevos perlódicos, En 1893 ''El Eco 
Nacionalista''. José Guerrero Inicia ''El Honor'' y Blas C, Martínez "El 
Partido Colorado'' y ''La Defensa''. Luego salen, ''El Melense'' de Fernan- 
do Escariz en el 95; Gabino Coronel dirige ''El Civismo" en el 96 y Juan 
Collazo, ''La Epoca'' en 1899. 
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No podemos cerrar este capítulo sin transcribir, casi textualmente 
un artículo del Dr. José A, Pérez que refleja la vida de Melo al comen 
zar el nuevo siglo. 


'Vive Aparicio Saravia el apogeo de su poder político y de su pres 
tiglo revolucionario. Y como vive en Melo, en Melo está la otra capi= 
tal de la república. Allá en Montevideo, sede del góblerno”*ficial" 
trasuda angustloso Don Juan Lindo!lfo Cuestas que mantiene, en equili- 
brio fragllísimo, una sItuación harto ¡nquietante"', 


"Por precavida Impos [ción del Pacto, Cerro Largo, entre otros depar 
tamentos, tuvo. un goblerno blanco, Goblerno que rige desde la Jefatura 
Política la prestancia varonil de Basillo Muñoz a quien secunda desde 
la Junta la ancha bonhomía de Navarrete, La Jefatura es pues, el cen- 
tro radiante en la vida. de Melo, Al1T se reúnen los grandes del pueblo 
y de allí salen los impulsos esenciales para la vida lugareña; el car- 
naval del 900; la la. exposIción ganadera que viene preparando desde e] 
96 la patriótica Inquletud de Don Ramón Silveira; la insistente recla- 
mación del ferrocarril, Inexplicablemente detenido en Nico Pérez", 


"Y mientras muchas. cosas ocurren en el mundo, Melo, enclavado en el 
valle fundacional advierte cómo van trepándose por las colinas circun- 
dantes los magnTficos naranjales de Carrión y de Pérez TrTo; Y cómo, 
más allá de sus últimos ranchos, embellecen los aledaños del pueblo, 
las casas quintas de Sóñora, de Guerrero o de Don Pedro Isasa"', 


"Casi todos los días entre nubes de polvo, llegan las diligencias 
por la ancha calle de Las Palmas, marginadas de vascos, Llegan desde Ni 
co Pérez y las conducen los Gareta; los Nievas, los Eyherabide, los Sud 
rez o los Vázquez. Hace varios años que los 200 kilómetros que separan 
al pueblo de los primeros rieles, no obstante el horror de sus caminos, 
ofrece postas de comodidad insospechada en Cerro Chato, en Santa Clara, 
o en Cerro de las Cuentas. Y alguno que otro mayoral realiza prodigios 
de velocidad como aquel record marcado por Eyherabide cuando hizoel ca 
mino en apenas dos días. Hecho que hace exclamar al cronista asombrado 
'tiMás rápido no se puede pedir!'', 


. “Se ofrece además, amplia comodidad a los transidos pasajeros en 
los hoteles siempre prestigiosos de Isasa, de Jaureguiberry o de Urru- 
tía, o en las fondas famlllares de la viuda de Alcorta y de Don Rosen- 
do P. Fernández", 


"Es el Melo de los grandes comercios: Yañez y Oribe; Francisco Ve- 
ga; Azcoitlía y Ubilla; Sasiaín, Acevedo y Alvarez; Vicente Pérez; Don 
Martín Baraibar; Cerulo Repecho, famosos por la calidad de sus artícu- 
los. A ellos se agregarían después José Miguel Aroztegui y Pedro Comas, 
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establecidos ''por cuenta propla!!. 


"Es el Melo donde los Mol Inos de Vaeza y.Cla, y Aroztegul y Chartes 
transforman en harina los hermosos trigales promisores y fragantes que 
cien la ciudad, en el ancho cinturón de las chacras'', 


''Desde una humtlde escuellta de Quebracho, manda SavInlano Pérez 
sus mensajes perlodÍísticos,.o.el eco de sus discursos natlvistas pro- 
nunciados en ''La enramada'' prestiglosa Institución crlolla que preside 
la figura prócer de José F. Lucas, Al1f prepara con recogida emoción 
su "Cartilla histórico-geográfica'', que se edita ese año", 


''Junto a él, otra generación vlene marchando, Es la floración ma- 
gisterial del 900. La Integran entre otros: Elvira Iriondo, Severina 
Sánchez, Pastora Robledo, Margarlta Iturralde, Dor!lla Céspedes, Casiml 
ra Arretche y Laura Lisboa'', 


"Tres periódicos se editan en Melo, el. primero ''El Deber Cívico", 
dirigido por Cándido Monegal; ''La Epoca'' que dirige Fernando Escariz y 
una pequeña joya del periodismo escolar ''La |dea'' que dirige Federico 
Acosta y Lara y donde colaboran Juan J, Posse, Cacho Monegal, Gisleno 
Aguirre, Augusto Essolk y Jullo A.. Posse,. Y desde la escuela de niñas 
otra pléyade no menos brlllante viene a su encuentro: ElciraBlocona, 
Elvira Muñoz, Antonia Aspiroz, Gregoria Aroztegul, María Velasco y va" 
rias otras'', 


'Este es el Melo devoto que cree y que reza; el que .asiste. con si 
lenciosa devoción a la novena, que en honor de la Virgen del Pilar, pa 
trona del pueblo, organiza el cura Pereda, el Párroco"', 


"Pero .es también el Melo de 'más allá de los últimos faroles'', El 
que:sin la. tiesura que. imponen los jacqués, balla al son de acordeo 
nes. Y, cosa curiosa, que tanto exaspera al moralista, son los mismos 
del ''Club'' que hasta llegan en la inconcliencia de su gravísimo pecado, 
a bailar en el ''Altillo'' de Monfort, cludadela del vicio, enclavada en 
el corazón mismo del pueblo''. 


"Es cuando don Máximo Klein ejerce su auténtica monarquía musical y 
es Director de todo, de la banda, de. la Socledad Beethoven, de la nue- 
va estudiantina, de la naciente Orquesta del Centro'', 


''Es el Melo que está viviendo un prodigloso ritmo de progreso vin- 
culado a la activa personalidad de Juan Ganzo Fernández; quien trae, él 
sólo, tres grandes adelantos: el gas acetileno, la Empresa Telefónica y 
la instalación de luz eléctrica en el molino de ''Charles y Aroztegul"', 
Caso único de un establecimiento que pasa -sin la transición de los pi 
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cos de gas- desde la vela de sebo, hasta el milagro único de la bombi- 
lla eléctrica", 


"Es el Melo del Hipódromo Melense, donde discuten eternamente pri- 
macía los caballos de Aparicio y Marlano Saravla con los de Juan Madru 
ga y José F. Lucas". pe 


"Tres sociedades mutuallstas agrupan los esfuerzos, Todas tienen no 
ble tradición. La ltallana, La Española.y La Cosmopollta; esta última 
prepara dos planos del Hospital de Melo, magnTfIca ofrenda que esta s 
ciedad brindará al pueblo, Junto.a ellas la.''Cruz Roja de Señoras Cri 
tianas'', nombre iniclal de la Cruz. Roja actual, que fundara el Cura Jo 
sé Montes y que tuviera años después, en la revolución, una abnegada Y 
admirable tarea". 


''En aquel Melo del 900, hace furor el fonógrafo ''Columbia'' de Don 
Juan Paseyro y Monegal, gran atracción en la ''Confitería Orlental'' de 
Don Pedro Lacaz, que al módico preclo de dos vintenes por cllindro y 
por persona, permite gustar la música más selecta o más en boga'', 


'Naturalmente todo aquel mundo quiere tener su centro; para comen- 
tar sus problemas y para disfrutar, realmente, la alegre aventura de vi 
vir. El 3 de mayo de 1900, una cltaclón que firman 33, convoca a los ar 
tesanos para la reunión en la casa de Don Miguel Pica, dueño de ''La co 
quetona" prestigiosa zapatería del pueblo, La reunión se hizo y de a11T 
salió el impulso para una nueva. socledad'', Será el Centro Obrero, cuya 
reseña histórica veremos más adelante, (8) 
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(2 
(3) 
(4 
(5) 
(6 
(7) 
(8) 
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CAPITULO XX 


EL AUGE DE CERRO LARGO 


La transformac ón política, soclal y económica 


Cuando analizamos el período que comienza con la vida independlen- 
te del pafs, en 1830, hicimos un cuadro, muy general por cilerto,del es 
quema político, social y económico de la nueva nación, 


Las características de este período se mantendrán, casi sin varlan 
tes,.hasta la época del Cnel. Latorre, luego de la cual cambiarán rápi- 
da y radicalmente. 


Podemos decir que la transformación política, social y económica 
del país que se generara en el período 1870-1904 hace que al nacer el 
siglo, encontremos un esquema absolutamente distinto al anterior. 


Veamos: 


La Constitución de 1830 organizó un Estado en el que las funciones 
rectoras eran fundamentalmente las primarias. El gobierno se concreta- 
ba a la protección de la sociedad contra la violencia interior o exte- 
rior y a la administración de la Justicia. Es decir, no tenía casi in- 
jerencia sobre la problemática económica o social, 


Desde el punto de vista exclusivamente político, presentó algunas 
características que repasamos. 


a) El sistema de sufragio, sumamente restringido,limitaba y excluía 
a la gran mayoría de la población masculina y adulta al estable 
cer que los soldados de línea, los analfabetos y los. presos no 
votaban. Recordemos que el 80% de la población (90% quizás en Ce 
rro Largo) era analfabeta y como hemos visto en el departamento 
en el período 1830-1870, las escuelas llegan a un máximo de 6, 
ubicadas en los tres centros urbanos existentes. 


b) El dividir a los ciudadanos en electores y elegibles, de acuer- 
do a sus bienes, establecía otra diferencia que resultaba exclu 
yente. 


c) El sistema electoral que indicaba el predominio exclusivo de la 
mayoría, no permitía la expresión de la minoría (que componía, 
por lo menos teóricamente, la otra mitad del país) y daba la tc 
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talidad o por lo menos la mayor parte de los cargos a la lista 
más votada. 


Estos factores, aunados, contribuirán para que el Uruguay de esa pri 
mera etapa no pueda crear un poder real, central y efectivo, La guerra 
civil, la revolución y el motín, ambientados por los hechos que hemos 
señalado, serán los verdaderos dueños del perTodo. 


Otras causas que también hemos visto, el papel de la mujer-madre;la 
falta de planes para combatir el analfabetismo a pesar de la preocupa- 
ción individual de algunos gobernantes; el aislamiento provocado por la 
falta de comunicaciones y la ¡irregularidad en la vida rural, que fomen 
tan la gran estancia y su consecuencia: el caudillo, completan este es 
quema -desde luego superficial- del período, 


En la década del 70 las cosas comienzan a cambiar. La etapa que em 
pleza con el período militarista, implica el cese drástico de toda opo 
sición y consecuentemente el advenimiento de un gobierno central fuerte 
y el afianzamiento de un cuerpo militar especializado, disciplinado y 
bien armado. Este, paulatinamente demostrará su superioridad sobre la 
clásica guerrilla gaucha, indisciplinada y mal armada.Comenzará el fin 
del ciclo del caudillo guerrero y montonero y señalaráel nacimiento de 
otro caudillismo: el civil, 


El Código Rural y el advenimiento definitivo del alambrado, brindan 
seguridad al hacendado. Como consecuencia de ello las estancias reduci 
rán su personal y el antiguo peón agregado y su familia comenzarán un éxo 
do que les llevará al suburbioide la capital departamental, donde se trans 
formará en un nuevo elemento social:el obrero, o a formar con pequeños 
comerciantes nuevas poblaciones, fundamentalmente a lo largo de las vías 
del ferrocarril y en proximidades de las viejas pulperías ahora ''comer 
cios de ramos generales'', o a integrarse en pequeños rancheríos linde“ 
ros a las estancias, llamados ''pueblos de ratas''. 


Muchas estancias serán subdivididas a la muerte del propietario ori 
ginal. Algunas fracciones quedarán en manos de sus hijos, legales y na 
turales, que las seguirán trabajando. Otras serán vendidas per alguno 
de los herederos, formándose así, por simple herencia, una cantidad cre 
ciente de medianos propietarios. 


Estos estableciimientos pronto necesitarán de un complemento económico 
a la fazexclusivamente ganadera.Nace así una incipiente y pequeña agri- 
cultura y comienza la cría de ovéjas, casi desconocida hasta ese momento. 


La comparación de cifras revela esta explosión lanar. Menos de 
1.000,000 en 1852; 17.000.000 en 1900. (Según El Siglo 1925). 
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La. reforma Iniciada por José Pedro Varela, que sigue su hermano Ja- 
cobo, contribuye en forma importante a quebrar el viejo modelo. Las 6 es 
cuelas del departamento (4 en realidad dado que dos estaban en Treinta y 
Tres) se transformaron en 27 escuelas en 1888 y 41 en 1897, y los 504 
alummos que vemos, serán 3.458 en 1896. 


El índice de analfabetismo baja rápidamente del 90% que hemos estí- 
mado para los primeros tiempos del departamento,al 40% en el alba del 
nuevo siglo y mientras la población total del país crece en un 513, los 
niños imscriptos lo hacen en un 923. 


Dicen Barrán y Nahum "La escuela pública, aunque con planes diferen 
clados para el sector urbano y rural, uniformizó al país, eliminando los 
abismos culturales más brutales que separaban al interior de la Capl- 
tal... Españolizó el habla aportuguesada vigente en los departamentos 
fronterizos contribuyendo a la unidad política y limó, en parte, las di 
ferencias sociales con su ''educación común'' de la que la generación de 
maestros varelianos hizo un culto y un dogma, constituyéndose en abande 
rada del ¡igualitarismo democrático'', (1) 


Las cifras que hemos manejado, por sI solas suficientemente elocuen 
tes, generarán un nuevo niño que solamente por saber escribir y leer ten 
drá diferentes inquietudes materiales y espirituales. 


El advenimiento del ferrocarril como medio de transporte, contribu- 
ye al cambio, aunque en principio la línea finalizaba en Nico Pérez.Por 
donde avanza la vía férrea, la estancia se transforma. 


El interés de los mercados internacionales por el cuero deriva aho- 
ra hacia la carne y la lana. 


El ferrocarril será quien los acerque a la ciudad-puerto de Montevi 
deo convertida en centro frigorífico. Aparecen en los campos las razas 
vacunas europeas. Se buscan tipos de mestización que mejoren los rendi- 
mientos de carne y lana. 


Al valorizarse los ganados, desaparecer la hacienda cerril, impor- 
tarse animales finos y caros, los rodeos se cuidan más. Como consecuen- 
cia, la carne gratuita no abunda, ni el animal muerto se desperdicia. 


Al consumo ¡limitado de carne vacuna, sigue la comida hecha con car 
ne de oveja; a la bota de potro sucede la bota de fábrica, el zueco de 
suela de madera y la alpargata; el chiripá es cambiado por la bombacha 
criolla y así sucesivamente se transforman las viejas costumbres. 


Lo último, aunque no menos importante, es el cambio en el comporta- 
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miento de la pareja. 


Por un lado, las nuevas necesidades económicas y culturales modifi- 
can el papel de la mujer en la sociedad ganadera y pueblerina, lentamen 
te de una generación a otra, la mujer-madre con ocho o diez “hijos se 
transforma en la mujer-empleada o estudiante, que llegará a tener tres o 
cuatro hijos a lo sumo y que luchará por otras aspiraciones, y desde lue 
go, otros derechos. 


Por otro lado, la aparición de una nueva oleada de emigrantes, cuyo 
papel será generalmente urbano, dedicados a la agricultura chacrera, al 
comercio o a la artesanía, que tendrán aspiraciones de ascenso social y 
económico reñidos con un esquema de muchos hijos. 


Ambos factores llevarán a que, en este nuevo esquema,lá famil.la sea 
mucho menos numerosa que en la época anterior con el consiguiente des- 
censo en las tasas demográficas. 


Cerro Largo se integra a este nuevo esquema. Melo cobra creciente ¡im 
portancia comercial y se transforma en el corazón económico y cultural 
de una zona vastísima que traspone los límites del departamento. 


Sus comercios, casas de ''ramos generales'' se surten directamente en 
Montevideo o aún de Europa, de donde llegan mercaderías de la más amplia 
variedad a través del puerto de Artigas -después Río Branco- vía puerto 
de Río Grande y canal de San Gonzalo. 


Eran casas fuertes que cobraban a sus mejores clientes por zafra ga 
nadera, cuando se ''pagaba la lana'' o se ''recibía la renta''. 


Melo se autoabastecía de verduras, de frutas y de harina, y años más 
tarde, cuando llegue el ferrocarril, sus vagones regresarán a la capital 
con harina proveniente de los trigales de la Colonia María Teresa, de 
las naranjas de Carrión o Pérez Trío, y de verduras de las quintas y cha 
cras del cinturón de la ciudad. Políticamente también fue el auge de Ce 
rro Largo. Para explicarlo debemos retroceder unos años. 


Como hemos dicho, la Constitución de 1830 concentraba enel Presiden 
te de la República un poder muy importante, si bien éste se había siem- 
pre diluido por la incesante actividad de los caudillos. Eliminados és- 
tos por el militarismo, y pasado el período de poder de los militares, 
el Presidente de la República se convierte, ahora efectivamente, en la 
fuerza más importante del país. 


Una ley electoral, aprobada en 1893, convierte al Presidente en el 
supremo elector. Se establece que en cada departamento habría una Junta 
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Electoral, formada por el Jefe Político y de Policía; el Presidente de 
la Junta Económico Administrativa; el Director General de Impuestos Di- 
rectos, tres delegados del cuerpo legislativo, elegidos por el sistema 
del voto incompleto y tres ciudadanos sorteados de una lista confeccio 
nada por los tres primeros. 


La Ley pone en mano del Ejecutivo el control absoluto de las elec- 
ciones. 


La oposición, que no tiene ninguna representación legal, cuenta so 
lamente con dos caminos: la abstención electoral y el levantamiento ar 
mado. 


En noviembre de 1896 se realizan elecciones generales, Varios gru- 
pos resuelven abstenerse de participar. Son: el Partido Constitucional; 
el grupo popular independiente del Partido Colorado y el Partido Nacio 
nal. 


En el día señalado para los comicios, el país sufre el primer ¡n- 
tento revolucionario llevado a cabo por Aparicio Saravia; su acción se 
limita a recorrer la campaña con un grupo aproximado a los 800 hombres, 
sin tener enfrentamientos importantes. Las causas que llevan a la revo 
lución son bien claras. Una es netamente partidista: la tentativa vio- 
lenta de los ''blancos'' para desplazar del poder a los ''colorados'' que 
lo ostentaban desde el triunfo de Flores en 1864, 


La segunda, es el afán de. establecer un sistema que permitiera una 
mayor coparticipación de los partidos en el gobierno. La tercera, es la 
inquietud de crear un sistema vigllado por los partidos -mayoría y mi 
noría- que permita un eficaz contralor del proceso electoral. 


En mayo de 1897 estalla otro intento revolucionario; la rebelión 
tiene dos jefes militares: el Coronel Diego Lamas y el caudillo Apari- 
cio Saravia; las fuerzas gubernamentales serán dirigidas por el Gral. 
Villar y por otro caudillo de Cerro Largo, Justino Muniz. 


La revolución se desarrolla en una serie de encuentros sangrientos 
Tres Arboles, Arbolito (donde muere Chiquito, hermano de Aparicio), Ce- 
rro Colorado, Cerros Blancos, Hervidero, Aceguá, etc., que no deciden 
la suerte de la guerra, que se inclina hacia uno u otro lado. 


En el mes de julio se pacta una tregua en Aceguá, pero las nego- 
claciones fracasan ante la consternación pública que en agosto se agol 
pó en un mitin de más de 20.000 personas, en Montevideo, en el que so- 


licitahan la cancrercián de la na». 
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El 25 del mismo mes, el Presidente de la República, Iriarte Borda 
es víctima de un atentado político, que provoca su 'fallécimiento. La 
muerte del Presidente tiene la consecuencia de detener las operaciones 
militares y reiniciarrlas tratativas de paz. Esta se confirma en setiem 
bre del 97, firmándose entre los enviados revolucionarios y los delega 
dos del Presidente interino Juan Lindolfo Cuestas, el Pacto de la Cruz. 


Se establecía en él, entre otras cosas: 


a) El Partido Nacional renunciaba a la lucha armada y en consecuen 
cia el ejército revolucionario se pondría a las órdenes del Po- 
der Ejecutivo, licenciándose a las tropas cuando tomasen  posi- 
ción los nuevos Jefes Políticos. 


b) El Poder Ejecutivo prestigiaría y sostendría ante el Poder Le- 
gislativo la reforma electoral, a cuya sanción se comprometía an 
te el país. Verbalmente, pues de acuerdo a la Constitución no se 
podía hacer otra cosa, se convino además que seís Jefaturas Po- 
lfticas serían confiadas a ciudadanos nacionalistas (una de ellas 
será la de Cerro Largo). 


"La paz quedaba asegurada ante el beneplácito general. No se había 
conseguido la representación proporcional, pero por lo menos existía la 
representación formal de las minorías''. (2 


Si bien fue recibida con general beneplácito, la paz no tenía ba- 
ses firmes. Al asegurar seis jefaturas departamentales al Partido Na- 
cional se dividió en realidad al país en territorios políticamente riva- 
les. Existirán en la práctica dos co-gobiernos;uno el de Juan Lindolfo 
Cuestas, en Montevideo; otro, el de Saravia, que tendrá por marco el Ce 
rro Largo; el poder central estaba nuevamente fraccionado. 


Quien saldrá definitivamente prestigiado de esta revolución será 
Aparicio Saravia, el último de los caudillos militares de renombre na- 
cional. 


Dice Pivel: "Nacido el 16 de agosto de 1856 en Cerro Largo, criado 
y educado en el campo, se había consustanciado profundamente con la ví 
da campesina. Su padre, que tenía importante fortuna, lo envió a cur- 
sar estudios en Montevideo; pero al niño le resultaron harto pesadas 
las disciplinas del colegio y un día decidió fugarse de él. Luego de 
dos meses de peregrinaje por la campaña llegó delgado y maltrecho a la 
casa paterna, pero feliz de sentirse libre y otra vez en contacto con 
la naturaleza. Llevado por el instinto y por adhesión a su hermano Gu- 
mersindo, abandonó a su familia y participó en la revolución de Río Gran 
de de 1893. Su actuación fue en ella tan extraordinaria, que a la muer 
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te de su hermano Gumersindo fue designado General de la Revolución fe- 
deral riograndense'"'. (3). Adquiere allí su hermano mayor un inmenso pres. 
tiglo e importantes amistades que heredará luego Aparicio. 


'La masa rural que le acompaña permanece ajena a los cambios y di- 
ferencias producidas en la parte urbana de los bandos, la masa rural 
-de ese momento- no es reformista, nl conservadora, ni liberal, ni ecle 
siástica, es simplemente tradicionalista. Carece de conceptos polftí> 
cos porque vive ajena a la política de la ciudad, donde se agitan las 
ideas y los intereses. No la inspiran ni la mueven reivindicaciones so 
clales; se mueve en la tradición heroica del Partido y enel culto de sus 
caudillos, en el orgullo solidario de las hazañas pretéritas, en los nom 
bres de leyenda, en los colores simbólicos y en dos palabras místicas 
partido blanco'' y ''General Aparicio". (4) 


El concepto, que es de Zum Felde, vale para la masa rural seguido- 
ra del tradicional adversario. 


En 1903 resulta electo José Batlle y Ordóñez para el período pres! 
dencial 1903 - 1907. Cuestas había logrado mantener un sacrificado equí- 
librio. La elección que lleva a Batlle a poder será la excusa para la 
rotura. 


"Llegado el momento de la renovación presidencial, el oficialismo 
tiene dos candidatos: Mac Eachen y Juan Carlos Blanco. La mayoría de la 
Cámara está dividida y desorientada; hay varios candidatos sin que nin 
guno alcance a aunar los votos; la fuerte minoría blanca será quien, en 
definitiva, decida la elección. 


Ya casi asegurada la Presidencia, a gusto de las autoridades blan- 
cas, un grupo de legisladores de este sector que obedece a Acevedo Díaz, 
rompe sus compromisos con el Partido Nacional y decide la elección a fa 
vor de José Batlle y Ordóñez. Saravia se levanta en armas y reúne en Ni 
co Pérez a más de veinte mil hombres, aunque un pacto impide que el in 
tento prospere. 


Poco después, una intromisión del Poder Ejecutivo en uno de los de 
partamentos bajo el dominio blanco, considerada agresiva, origina un 
nuevo conflicto y da motivo a un nuevo levantamiento. Estamos en 1904, 
La guerra civil se mantiene indecisa por varios meses; una acción se ga 
na y otra sepierde. Hay un momento en que Saravia, burlando la perse- 
cución del ejército gubernista que lo busca hacia el Norte del Río Ne- 
gro, se viene de un galope sobre Montevideo; el pánico cunde en la ca- 
pital, se espera por momentos la llegada del ejército blanco... pero Sa 
ravia vuelve la espalda a la ciudad y se retira otra vez hacía el ¡nte 
rior, sin intentar el ataque. Este hecho es quizá decisivo. Poco des- 
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pués el poderío blanco es abatido en Masoller. Una extraña fatal ¡dad pa 
rece.ceñirse sobre esta batalla; primero van cayendo, uno tras otro, los 
mejores jefes saravistas; el desconcierto cunde en filas revoluciona - 
rias; luego cae, herido por una misterlosa bala, el propio Aparicio Sa 
ravia. Caído el caudillo, el pánico y la consternación se producen en 
la masa guerrera, no sólo se ha perdido una batalla: todo se ha perdi- 
do. 


La muerte de Saravia es una escena de tragedia antigua, de profun- 
da fuerza emocional y portentoso colorido. Con él desaparece el último 
caudillo gaucho, árbitro e fdolo de la masas blancas, en quien estaba 
puesta la fe de su partido. Su silueta de recio hombre de campo, con su 
poncho blanco recorriendo la línea de guerreros, es de efecto eléctr! 
co, para sus partidarios. 


Después de su muerte, el poncho blanco, continuará flotando como un 
simbólico sudario, en la evocación de aquel crepúsculo triste. CaTdo el 
caudillo, sus hombres sintieron como s| se quedaran sin brazos; se ca- 
yeron las armas de las manos y los ojos quedaron nublados por las 1lá- 
grimas. 


Esa misma tarde de Masoller, en Montevideo, otro hombre, enormemen 
te grande, pesado, con las manos cruzadas sobre los riñones, la cabeza 
bravía y taciturna, se pasea a grandes pasos; le rodean mapas, telegra 
mas, teléfonos y ayudantes. Batlle es quien sostiene y dirige la que - 
rra, con su tenacidad, con sú inspiración, con su energía. 


La guerra es entre Batlle y Saravia; si Batlle falta se acaba el go 
bierno; sus amigos, pesimistas, le aconsejan que haga la paz. Así 1le- 
ga la noticia de la muerte de Masoller; el hombre de los grandes pasos 
levanta su cabeza y a través de sus ojos brilla la llamarada de su co- 
razón, ha triunfado. 


Muerto Saravia, el ejército blanco se somete y el Partido renuncia 
a sus posiciones; el gobierno colorado recobra toda su autoridad; la po 
lítica de coparticipación queda definitivamente abolida. Batlle ha de- 
vuelto a su partido la total supremacía, claudicante en los días de Cues 
tas, y le ha afirmado en el gobierno, venciendo al más poderoso alza- 
miento armado que haya tenido lugar en la República. 


Esta posición de Batlle respecto a su partido, le permitirá ejer- 
cer indiscutido dominio político durante veinticinco años, hasta su muer 
te. 


El triunfo de 1904 pone en sus manos la enorme fuerza de su parti- 
do; él aplicará esa fuerza a sus fines de gobierno, ajustándola a su pro 
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grama de democracia integral". (5) 


El viejo esquema político, social y económico llega a su fin. 


La primer década del siglo 


Varios acontecimientos son el signo ¡inequívoco del camblo de los 
tiempos. Melo también lo siente; el 15 de mayo de 1900 se funda el Cen 
tro Obrero. El impulso inicial fue dado -el nombre de la institución fo 
indica elocuentemente- por un grupo de hombres de trabajo que tuvieron 
a honra exhibir la calidad de obreros. 


Con ese fin se citan varios amigos en la casa de Don Miguel Pica a 
la que concurren, además del dueño de casa, los siguientes: Francisco 
Glno, Cayetano Gutlérrez, Andrés González, Manuel González, Juan Victo 
rla, Francisco López, José Ferrer, Bltervo Pereyra, Antonlo Gamio, Ru- 
fino Silva, Roque Arpino, Ildefonso Aroztegul, José Infantino, Luls Gl 
no, Pascasio Yugero, José B. Ferreira, Pascual Desiervo, Héctor Aliano, 
Angel Pardiñas, Bernardo Fraga, José Aguirre, Francisco GarcTa, Juan 
Olivera, Enrique Arretche, Juan Echare, Martín Liz, Silverio Lavechia, 
Nicasio González, José Alvarez, Melanio Rodríguez, Francisco García y 
Constante Botti. 


Ese mismo día queda constituida una Comisión Directiva provisoria 
con Martín Liz como Presidente, convocándose a una Asamblea para el 15 
de mayo, fecha oficial de la fundación, en que se aprueban los primeros 
estatutos. Poco tiempo después, se alquila la casa de Don Pedro Isasa 
(ubicada en la esquina de 18 de Julio y Rodó actuales) y el 12 de se- 
tiembre, con una brillante fiesta, se ¡inaugura para las familias de los 
socios el nuevo local. 


Así nos cuenta el hecho el Dr. José Apolinario Pérez: ''No pudo ser 
inaugurado el 25 de Agosto, cuando Melo conoció fiestas ''como nunca'' pe 
ro lo fue el 1? de setiembre. A las 20 y 30 la puerta principal, que 
adornan picos de gas con bombas de colores ha visto el tránsito afie- 
brado de las gentes, de los grandes y de los humildes, de las autorida 
des y del pueblo. 


De pronto, la Banda Lavalleja, anuncia con un vibrante paso doble 
el comienzo del acto inaugural. La Banda del Centro, dirigida por Don 
Máximo Klein, entre el asombro y el júbilo de los asistentes toca una 
marcha, como nunca triunfal. Luego, un lucido torneo de oratoria que 
inicia Don Martín Liz, sigue con el discurso militante de Ildefonso Aroz 
tegui y culmina con la palabra fogosa del Dr. Moratorio o en la fase mu 
sical y galana de Don Angel Blocona. 


Desnués el ambiaú. reaiamente servida en torno a dos mesas de már 
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mol reluciente, donde los golpes secos del champagne desatan las len- 
guas y los corazones"'. 


Así nace la institución. Lo demás no es historia, es esfuerzo, lu- 
chas-recias. Pronto se comprará esa primer sede; luego el edificio nue 
vo, en la esquina de la Plaza Independencia. 


Otros apellidos se agregarán a los primeros. Serán los Baralbar,los 
Licha, los Dominzaln, los Costa, los Sorribas; todos ellos contribul- 
rán a la grandeza de la institución, que indicaba en sus estatutos co- 
mo condición indispensable para actuar en el plano dirigente, la obl! 
gación de ser obrero. 


El segundo episodio que queremos resaltar, ocurre en 1901. Merced 
al carácter realizador y progresista de Don Ramón Silveira, en mayo de 
1901 se lleva a cabo la primer feria ganadera del departamento.La mues 
tra, que se realiza en las cercanías de la Plaza Nueva, cuenta con una 
numerosa inscripción, pudiendo apreciar los primeros animales producto 
de cruza con razas europeas. Las ventas, que són todo un suceso, se rea 
lizan por la calle Paysandú (actual Ansina) donde estaban ubicados los 
corrales. 


Junto a Don Ramón Silveira, Angel Blocona, José Francisco Lucas y 
Raúl Moreira, serán, entre otros los fundadores de la Sociedad Rural Ex 
posición Feria de Melo, que marcará claros rumbos en el progreso de la 
ganadería regional. Esta Sociedad cesó sus actividades en el año 1912. 
Años después, en 1938, el Director de la Escuela Industrial, ingeniero 
Julio G. de Soto, con la colaboración del ingeniero Julián Murguía,propi - 
clará la fundación de la Sociedad de Fomento de Melo, génesis de la ac 
tual Sociedad Agropecuaria. 


El deporte seráotra de las conquistas de la generación del 900. La 
pelota de mano será, en todas las épocas, la gran diversión de los me- 
lenses. Hemos visto la presencia de una cancha de pelota a mediados del 
siglo XIX; veremos otra a principios del 900 en el barrio vasco; en la 
Avenida de las Palmas, hoy Avenida Brasil. Varias existirán después de 
1930 y en todas ellas estará siempre presente algún descendiente de 
aquellos vascos del Cerro Largo. 


En los primeros años del 900 comienza a practicarse en Melo el que 
será el gran entretenimiento de los uruguayos: el fútbol. Los jóvenes 
de aquella época, Cándido Monegal, Juan Olmos Muñoz, Justino Serralta, 
Carlos María Pedragosa Sierra, Casto Pérez, Argemiro Fariña, Juan Jo- 
sé Pose, Amilcar y Ambrosio Prieto, Virgilio Iglesias, Agustín Elizal- 
de, Emilio Goicochea, José Luis Cheroni, Eloy Castagnet, Juan 01 ¡vera y 
Miguel Garate fundarán en 1903 el primer club de fútbol de la ciudad 
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y del interior del país: el Melo F.C. 


En 1911 se fundará otra institución de prestigio, el Artigas Spor- 
tivo Club,y el 19 de junio de 1914 se creará la Asociación Departamental de Fút 
bol de Cerro Largo que agrupará a los clubes mencionados y a otros de vi 
da efímera: Bolton Wanderers, Bristol y Zapicán en la primer década; Es 
tudiantes, Liverpool, Guaraní y Río Branco en las proximidades del 15; 
Wanderers y Ferrocarril en 1930, continuando con Melo y Artigas, los cua 
tro hasta la década del 30, en que terminamos este trabajo. 


La Asociación Departamental de Fútbol será con otras, co-fundadora 
de la Confederación de Fútbol del Este en 1927 y se adjudicará el pri- 
mer torneo de esta Liga realizado en Minas. En 1928 conseguirá el tftu 
lo de campeón del interior, al vencer a Salto en emotivo final. 


Hemos reseñado tres acontecimientos que marcan, en distintas actl- 
vidades, el comienzo de la nueva época. No. serán desde luego los úni- 
cos. 


La actividad periodística será abundante y comprenderá no sólo la 
capital departamental, sino también a la progresista Villa de Artigas. 


Señalaremos algunos periódicos; salvo ''El Pueblo'', ''La Defensa'' y 
"El Deber Cívico'', los demás tendrán vida efímera. 


1900. '"'El Demócrata''. Villa de Artigas. 
1900-03. ''La Epoca'' 
1900-01. "La Idea'' 


1901-30. 'La Defensa'', diario del Partido Colorado, que será diri- 
gido sucesivamente por Don Carlos A. Ross, luego Armando 
Patiño, Jacinto Viera y finalmente por el Sr. Athos Viera. 
Redacción y Administración: 25 de Mayo esq. Pilar. Plaza 
Constitución, actual Catastro. 


1904-30 "El Pueblo''. Villa de Artigas. 


1906 'ILa Actualidad"' 
1907 "El Escolar"' 
1908-09 "''El Adolescente"' 
"El Picaflor" 
"El Loro'' 
"¡La Pucha!'"' 


1910 "El Candil" 
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RS internacional y dos leyes, serán de importancia para la 
región. 


Desde los tratados de 1851, contrariando todas las normas del Dere 
cho Internacional, Brasil poseía el exclusivo dominio del Yaguarón y la 
Laguna Merim. 


A mediados de 1908 se iniciaron gestiones diplomáticas para acor- 
dar los límites definitivos, tareas que tuvieron como principal prota- 
gonista y propulsor al Canciller Dr. José María Da Silva Paranhos, Ba- 
rón de Río Branco. 


El Tratado de Rectificación de Límites, otorgado espontáneamente y 
sin solicitaciones, se firmó en Río (octubre de 1909) estableciendo en 
su parte principal: 


"El Brasil cede al Uruguay desde la boca del arroyo San Miguel has 
ta la del Río Yaguarón, la parte de la Laguna Merim comprendida entre 
su navegación occidental y el Yaguarón de la parte del territorio flu 
vial comprendida entre la margen derecha o meridional..." 


''La navegación de la Laguna Merim y del Yaguarón es libre para los 
dos pafses. Para el Uruguay es libre también, el tránsito entre el Océa 
no y la Laguna Merim, por las aguas brasileñas del Río San Gonzalo, La 
guna de los Patos y barra del Río Grande''. 


En abril de 1910, el tratado fue ratificado por ambos goblernos y, 
a pesar de que sólo solucionaba un aspecto del viejo problema de 1fmi- 
tes, fue recibido con gran alegría y numerosos festejos. 


La primera de las leyes que hemos hecho mención, fue una Ley Elec 
toral, aprobada el 2 de setiembre de 1907. Por la misma se modificaba 
el número de Representantes de algunos departamentos, correspondiéndo- 
le a Cerro Largo tres representantes. La nueva Ley mejoraba la sil tua- 
ción de las minorías, porque les daba representación oficial, pero se 
resentía al exigir un tercio de los votos para tener derecho a una ban 
ca. 


En 1910 se llegará a una nueva reforma electoral (11- VIII - 1910) 
que no tendrá aplicación inmediata, porque los sucesos políticos moti- 
varán la abstención electoral del Partido Nacional, pero sí ¡la :temdrá 
luego de 1913. Por ella se determinaba una nueva distribución de ban- 
cas, reduciendo el cociente necesario para la obtención de las mismas 
y estableciendo el doble voto simultáneo: al candidato y al partido lo 
que significará el reconocimiento oficial, a nivel electoral, de la 
existencia de los partidos políticos. 
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Serán Representantes por Cerro Largo en este perfodo, Francisco Fio 
rito; José Romeu, renunclante en 1903; Febrino Vlanna quien en 1904 es 
declarado cesante por adherirse al movimiento revolucionario, Juan M, 
Lago y Carlos A. Berro, luego :cesante por los mismos motivos que Víian- 
na. 


La 22a. Legislatura llevará: como Representantes a Martín Suárez, 
Luis Ponce de León y Doroteo Navarrete (1905/1908) y la 23a, a Manuel 
Herrera y Espinoza,. sustltuldo en 1909 por Guillermo Moratorio Palome- 
que, Doroteo Navarrete y Martín Suárez, (Perfodo 1908/1911), 


Serán. Senadores, José Luis Baena, declarado luego cesante por adhe 
rirse al movimiento de Saravia y en los perfodos correspondientes a las 
22a. y 23a. Legislatura lo será Don Carlos A, Berro, 


La segunda ley a que hicimos referencia fue aprobada el 20 de di 
clembre de 1909. Según iniciativa del Presidente Williman, que había 
sustituido a Batlle y Ordónez, se modificaba el funcionamiento de las 
Juntas Económico Administrativas, En el proyecto se creaba un cargo eje 
cutivo a cargo de un funcionario denominado Intendente, nombrado por eT 
Poder Ejecutivo. 


A pesar de la oposIción de los que vefan en el proyecto un golpe de 
muerte para las autonomías municipales, la in'lclativá :fueaprobada, 
transformando en la práctica a las antiguas Juntas en un consejo deli- 
berante. 


Presidirán la Junta en ese decenio: Doroteo Navarrete, José D Agui 
rre y Ramón Collazo, entre otros, El primer Intendente será Don Bernar” 
dino E. Orique. 


Los Jueces Letrados del perfodo que vemos son: 


Cornello Villagrán 1895-1898 
Carlos Fitz Patrick 1898-1907 


Arturo Lapoujade 1907-1908 
Juan P. Sicardi 1908-1909 
Ernesto Fellponne 1909-1917 


La Jefatura Política y de Policfa refleja la revolución nacionalis 
ta, actuando varios jefes en ese perfodo, Luego de Enrique Yarza (1900= 
1902), lo serán, hasta 1910, José Villaamil y Casas; Joaquín Machado; 
Dámaso Vaeza; Américo Pedragosa; Leonardo T, Vila; Juan V, Magallanes 
y Víctor E. González. 
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La Inspección de Escuelas. estará durante la década a cargo de Este 
ban 0. Vieira. de 1900 a 1912. 


El Cerro Largo de la época sigue tenlendo a Melo y a Artigas como 
poblaciones importantes. Fracasará un intento de establecer un pueblo 
en el Paso de Centurión, cuya delineación alcanzó a realizarse, con el 
nombre de L. Latorre y a principios del siglo, ya se encontraba prácti 
camente abandonado. 


Curiosamente, a mediados de 1863, se trató de establecer un pueblo 
junto a la receptoría de Aceguá..Dictada la ley correspondiente, el pro 
yecto fue abandonado con el tiempo, pero el pueblo fue emergiendo sola 
como consecuencia de la convivencia fronteriza y olvidó el nombre ofi- 
cial de ''Juncal'' que dicha ley le adjudicó y seguramente nunca modifi- 
có. 


Por el sur, sobre Paso del Dragón, un viejo guerrero descansa para 
siempre. Se trata de Juan Rosas, el último sobreviviente de los 33 Orién 
tales, quien falleció el 30 de marzo de 1902. Pronto, bajo el impulso 
de su hijo Plácido, nacerá allí una población. 


Para cerrariel capítulo digamos que el diario ''El Siglo'' estima en 
47.645 los habitantes del departamento para 1910. El Uruguay que en 
1852 tenía 131.000 habitantes, en la primera década del nuevo siglo so 
brepasará 1.000.000. 


La segunda década 


Clausuradas definitivamente las guerras civiles, los partidos cana 
lizaron sus esfuerzos hacia las luchas electorales, recogiendo la ciu-= 
dadanía los beneficios de este fructífero enfrentamiento. 


El notorio equilibrio observado en los actos electorales, a pesar 
de que el Partido Colorado conservará su predominio cívico, mantendrá 
latente la posibilidad de una rotación de los partidos en el poder y 
propiciará nuevos e importantes ajustes en la legislación electoral. 


Algunos de ellos serán: 


a) La representación de las minorfas, consagrada verbalmente al 
principio, por acuerdos políticos luego, y desde 1868 por sucesi 
vas leyes electorales, será objeto de minuciosos estudios y pre 
cisos cambios, mediante los cuales se otorgaban, primero, porcen 
tajes fijos a la mayorfa y minorfa, después, porcentajes varia- 
bles, de acuerdo a la cantidad de votos y finalmente la Consti- 
tución que se reformará en 1917 consagrará el sistema de repre- 


Doroteo Navarrete 


163 


sentación proporcional integral. 


b) Las garantías del sufragio, contra el fraude electoral y la pre 
sión indebida sobre el votante, serán obtenidas a través del vo 
to secreto y del perfeccionamiento del registro cfvico. El voto 
secreto, establecido por primera vez, con carácter transitorio 
en 1915, será consagrado definitivamente en la Constitución de 
1917. 


c) La ampliación de la ciudadanía electora será obra de esos años, 
La Ley de 1915 eliminará las causales de suspensión establecidas 
en la Constitución de 1830 en. lo referente a analfabetos, Jorna 
leros y sirvientes a sueldo, por lo _que el electorado crecerá rá 
pidamente, y con él, aumentará el número de representantes. 


En 1905 habrán 46.000 votantes en el país; serán 300.000 en 1930. 


En el orden económico será evidente el crecimiento de la producción 
y del comercio, anotándose como cambio importante una notoria y crecien 
te influencia del Estado, en la conducción social y económica del pafs” 


Un claro ejemplo será la transformación del Banco de la República; 
creado en 1896, se había constituido inicialmente bajo la forma de so- 
ciedad anónima, con capitales del Estado y particulares. A efectos de 
darle solidez y hacerlo servir a los intereses nacionales .en 1911.se 
transforma en Banco bajo el control exclusivo del Estado y un año des- 
púés, se instalará en su seno una Sección Rural que cumplirá, desde los 
primeros días de su existencia un papel fundamental en el desarrollo 
agropecuario nacional y departamental. 


Los mercados de exportación tradicional: Cuba, a la que se exporta 
ba tasajo, y Brasil, al que se le vendía fundamentalmente ganado en pie, 
serán sustituidos paulatinamente por los mercados de Europa y Norteamé 
rica. 


Funcionaban en esa época, la ''Frigorffica Uruguaya S.A.', instala- 
da sobre el casco del antiguo saladero Sayago, el primer frigorífico; 
en 1911 se instalará el "Frigorífico Montevideo'', que luego pasaráa ma 
nos de la empresa Swift; en 1915 se instalará el "Artigas'' bajo el con 
trol de Armour y por último el "Liebig'' primero en la industrial ización 
de carnes que se transformará en el ''Anglo''. 


Los nombres que anteceden son la muestra de uno de los grandes pro 
blemas de la época; la dependencia del mercado productor de las fluctua 
clones de los mercados compradores, y la comercialización de la carne 
será un ejemplo por demás elocuente. 
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Desde la partida de las. haciendas de las estancias al ferrocarril, 
todos los precios de la comercialización escapaban del dominio del Es- 
tado, estando sujetos a la empresa internacional que fijaba los precios, 
desde el transporte en ferrocarril, pasando por el costo de la indus- 
trialización frigorffica y terminando con el transporte marítimo al ex 
terior. 


Ante este hecho, se alza en el Parlamento, la voz de un. Representan 
te de Cerro Largo, quien prevé que la situación de precios, en ese mo- 
mento favorables debido al enfrentamiento bélico de la primer guerra, 
podrá transfórmarse en una desfavorable dependencia nacional con el co 
rrer del tiempo. 


Febrino Vianna, que así se llamaba el Diputado, presenta en 1918 un 
proyecto titulado ''Defensa de la Ganadería Macional'' en el que se pro- 
piciaba la nacionalización de los frigorfficos, semilla que transforma 
da, será una de las bases por el que se creará en 1928 el Frigorífico 
Nacional. 


El ferrocarril llegará a Melo en 1909 y traerá consigo algunas no- 
vedades. Nacerán en las estaciones de la línea nuevos pueblos: Tupam- 
baé, Cerro de las Cuentas, Frayle Muerto, Bañado de Medina. 


La primera, presentará en 1913 una señal que indica un nuevo tipo 
de comercialización. En ese año la estación cuenta ya con la''Asocia- 
ción Tupambaé'' que tiene frente a la parada del tren un local de feria 

n '"bañadero, bretes y bandera libre para remates''. 


En Frayle Muerto, histórico nombre de la región, la población se di 
vidía en dos; una, nacida en las cercanías: de 1900, se habfaoriginado 
de un fraccionamiento realizado porWenceslao Silveira, cuyo nombre lle 
vaba; la otra, hija de otro fraccionamiento, llevado a cabo en 1908 por 
el propietario de esos terrenos, Fructuoso Mazziota, se llamaba como su 
dueño y estaba separada de la primera por el arroyo. El 5 de julio de 
1918 el entonces Diputado Doroteo Navarrete, presenta un proyecto, que 
resulta aprobado, por el que los pueblos W. Silveira y Mazziota adop- 
tan el nombre oficial de Frayle Muerto. 


La línea férrea descansa en Melo, sólo para cobrar nuevas fuerzas. 
El proyecto, para el que inclusive se compran tierras, es que llegue á 
Bagé, uniéndose internacionalmente en Aceguá y por el este se una con 
Artigas y luego con Yaguarón por un puente internacional que ya se pro 
yecta. 


Sueños ambiciosos que quedan en proyectos, durmiendo eternamente en 
alguna carpeta, que quizás no quiso cambiar el destino del departamento 
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Algunos visionarios avisoran la rápida transformación de los medios 
de transporte. Melo verá con horror a Miguel Arozteguil tripulando un au 
tomóvil, el primer y desafiante adelantado del nuevo tiempo, que avan- 
zará entre ruido y humo por las polvorientas calles del pueblo. 


El automotor, apenas en su etapa inicial, pronto cobrará populari- 
dad; su existencia exigirá obras públicas, puentes y carreteras; algu- 
nas se harán. 


No demorará en desaparecer la vieja balsa de Avella sobre el Con- 
ventos, sustituida por un moderno puente carretero y el pueblo festeja 
rá con alegría, al final de la. década que vemos, el emplazamiento de 
una carretera que cruzará el terrible bañado de Aceguá. 


Pronto el nuevo invento tendrá sus especialistas; los hijos de Fran 
cisco Azcoytia, instalados en la casa ''Azcoytia'' son agentes de los re 
putados automóviles Chandler, Cleveland y también de los camiones Whi= 
te; Néstor Ganzo lo será del Ford, instalado con un moderno taller me- 
cánico que también realiza vul canizaciones en cubiertas y Cámaras. 


Algunas empresas dedicadas al transporte se adecuan a los nuevos 
tiempos; la de Lapaz Eyherabide, a cargo de Ramón Ortiz Eyherabide, pre 
senta a sus clientes autos y diligencias que combinan los trenes a Mon 
tevideo con los vapores que dos veces por semana salen de Río Branco 
(nuevo nombre del viejo pueblo Artigas) rumbo a Pelotas o Río Grande 
en el Brasil. 


Otras se detienen en el tiempo y las volantas de Gallo, Luna o Ave- 
rastudis, serán las últimas en abandonar las calles de Melo, varias dé 
cadas después. 


Los viejos caminos departamentales no están hechos todavía para re 
cibir un fluido tránsito del nuevo automotor. Por mucho tiempo se man- 
tendrá el correo como único medio de contacto con la civilización urba 
na. 


Sus agentes serán las casas de comercio rurales de mayor prestigio. 

Estos ''comercios de ramos generales'' son los sustitutos comerciales 
de las antiguas pulperfas. Fueron en esos años verdaderos centros so- 
ciales y económicos en sus zonas de influencia. 


Serán, según la época y las circunstancias, posta de diligencias, 
club social, lugar de concentración electoral y centro de esparcimiento. 


Muchas tendrán en sus cercanías la cancha de bochas o de pelota de 
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mano, la pista para pencas y.el lugar para el obligado juego de naipes 
o de taba. Accidentalmente servirán de cárcel provisoria o de rúdimen- 
tario hotel. 


Su dueño será comerciante, a veces prestamista, a veces caja fuer- 
te para que el vecino.que cobró el embarque o la lana pueda dormir tran 
quilo. Deberá ser acopiador. de-frutos o de cueros y también vendedor de 
campos; hombre de buen consejo, a veces confidente de amores contrarla 
dos; agente de correos, de marcas y señales, muchas también co-organi= 
zador de ferias ganaderas y"generalmente cotizado padrino de la mayor fa 
de los niños nacidos en la zona. 


Cerro Largo tuvo muchos de estos comercios en que se encontraba has 
ta lo inverosímil. Desde un frasco de perfume para la novia del pago, 
hasta un poncho patria para cubrirse de los rigores del invierno. Des- 
de la zapatilla campesina para usar los domingos o el zueco de madera 
para trabajar en el barrial de los corrales hasta el carbón de leña o 
la botella de caña brasilera. 


Vale la pena recordar algunos nombres: 


Ciriaco Orcoyen en Sarandí de Barcelo 
Antonio Minarrieta en Sauce de Tupambaé 
Beltrán Etcheverry en Puente del Chuy 
Jaime Costa en Buena Vista 
Florencio Ortiz en Puntas del Tacuarf 
Gerónimo Rivero en Mimbres 

Jacinto Apolo en Cerro de Mieres 
Manuel Godiño en Tupambaé 

Atanas!lldo Yarza en GuazunambÍ 

Blas Longo en Puntas de Lechiguana 
Ginés Calafel! en Sierra de Rfos 

José Ma. López en Rincón de la Urbana 
Ernesto López en Tres Islas 

Francisco González en Cerro de las Cuentas 
Ramón Ramos en Cañada de Santos 
Jeremías Cardozo en Rincón de Suárez 


Joaquín Marquez en Minuano del Río Negro 
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Mario Sánchez Cruz en Cuchilla Grande 
Raúl Arévalo en Tarariras 

S. Ameigeiras en Pablo Páez 
Domingo Rodríguez en Quebracho 
Angel Fernández en Paso del Dragón 
Dalmiro Machado en Cañada Brava 
Balvino González en Arroyo Malo, 


y aunque no pertenece al departamento, debemos también mencionar a Ca- 
sa Gamio en Las Toscas. 


La educación popular seguirá con su vivificante impulso. La escue- 
la pública conseguirá un avance importante en 1916 al aprobarse la ley 
de gratuidad de la enseñanza, viejo postulado varellano que suprimió to 
talmente el pago de matrícula y derecho a examen. 


Será Inspector Departamental el maestro Romeo Muniz y durante el pe 
rfodo de su actuación -que abarca 1912 a 1919- se creará la Sub-inspec 
ción departamental que estará a cargo, durante el mismo tiempo que el 
Inspector, de Armando Patiño. 


Existen en el departamento nueve escuelas urbanas, cincuenta y ocho 
rurales y un curso para adultos. 


Comenzará a funcionar en esa época el primer Instituto de Estudios 
Magisteriales -de carácter privado- creado por la maestra Manuela Les- 
tido, ubicado al lado del actual Club Unión. También comenzará su ac- 
tuación un colegio privado dedicado inicialmente a la enseñanza prima- 
ria, el Colegio María Auxiliadora, (1916). 


En mayo de 1911 el Poder Ejecutivo remite a la Asamblea General un 
proyecto de ley en el que, entre otros conceptos dice: ''Toda enseñanza 
debe tener dos fines: el instructivo y el educativo; esto es, se ense- 
ña con el doble objeto de trasmitir conocimientos a los alumnos (Ins- 
trucción) y de formarles un criterio, de hacerlos más inteligentes, mo 
rales y aptos para la vida (educación). El fin educativo es tan impor- 
tante como el instructivo y ambos deben desarrollarse armónicamente... 
Los liceos constituirán un factor poderoso de mejoramiento intelectual, 
moral y social de los núcleos de población en que sean establecidos. De 
su acción, racionalmente orientada, depende en modo capital el porve- 
nir de la enseñanza y de la cuttura general de la República... el 1i- 
ceo tendrá por resultado inmediato proporcionar el órgano de cultura 
que hoy falta; y como consecuencia mediata, perfeccionar el criterio y 
elevar el nivel intelectual de la población entera, porque una enseñan 
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za completa y racional estará gratultamente al alcance de todos'"'. (6) 


Con estos conceptos se aprueba la Ley proyectada que crea, en 1912 
algunos liceos departamentales, entre ellos el de Cerro Largo. 


Bajo la dirección de Esteban 0. Vieira, que la ocupa hasta.1917, sus 
titúldo luego por Eduardo Dieste (1917-1919), despúés Manuel Terra 
(1919-1926) y de .1926 a 1938 por el Prof.: Leonardo Ferrari Blumi, se ini. 
cian las clases en un local alquilado a la Sra. Damiana Mestre de de 
León ubicado en la calle Treinta y Tres entre |tuzaingó y Dr. Herrera; 
luego pasará un breve período en el edificio en que actualmente funcio 
na el Instituto Normal, para finalmente -hasta el término del per Todo 
que estudiamos- ocupar el local de la esquina de las actuales calles PL 
lar y Aparicio Saravia. 


Comenzarán los cursos 52 alumnos y según la estadística de Secunda 
ria, en el año 1937 el liceo contará con 337 jóvenes. 


La nómina de profesores fundadores es la siguiente: 


Profesores: Manuel Terra. 
Luls Figueras 

Bede] Oscar Vaeza 

Peón Armando Fonseca 


Transcribimos también la de 1920: 


Director Manuel Terra 
Profesores 
Francés y Alemán Luis Figueras 
Química y Física Germán Nuñez 
Matemáticas Manuel Terra . 
Historia, Literatura e Ins- 
trucción Cívica Héctor. A: McCo]1 
Cosmografía y Geografía ffÍ- 
sica José Eñtenza : 
Historia Natural Octavio Gutiérrez Díaz 
Gramática Laura S., de Maciel 
Dibujo A. Etchevarne Bidart 


Comercio y Geografía Alvaro Cortinas 
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Inglés Margarita A. de Botto 
Matemáticas L. Ferrari Blume 
Historia Americana y Na- 
cional María Esther Espínola 
Industria Julián Murguía 
Higiene y Ejercicios 
físicos Sgto. Márquez 
Bedel Santiago Márquez 
Conserje Tomás Rulz Díaz. 


La salud pública, aunque prácticamente reducida a los .das: centros 
urbanos importantes, también.dará un firme paso adelante. En 1910, to- 
dos los establecimientos hospitalarios del pafs, pasaron a poder de la 
Comisión de Asistencia Pública. 


La vieja idea de la Sociedad Cosmopo! Ita dará sus frutos y las pa- 
labras expresadas por Don Francisco. Castagnet: ''Su construcción enjuga 
ría muchas lágrimas y el gobierno sería bendecido'', se han vuelto rea” 
lidad. 


Ya en poder del Estado, el edificio fue- reacondicionado y luego am 
pliado. Serán sus Directores en esta primer época el Dr. Martín Jaure- 
guiberry, el Dr. Juan Darío Silva y el Dr. Juan Iriart. Les seguirán 
luego los Dres. Alberto Carriquirí y J. Enrique Murguía. 


El fim de la segunda década del nuevo siglo marca el apogeo econó- 
mico y social de la capital departamental. Como hemos dicho, Melo, au- 
téntico corazón de una vasta zona _que trasponía los límites de un depar 
tamento, aislado del resto del país por inexistentes o deficientes ru- 
tas de comunicación, era el centro geográfico obligado. 


El ferrocarril contribuyó a esta hegemonía, trazando un surco que 
unirá Melo con Montevideo, surco en el que se volcará todo el esfuerzo 
productivo de la zona. 


La estación se transformará en punto vital del pueblo y la urbani- 
zación comenzará a acercarse a ella. 


La habilitación en 1923 del puente sobre el Paso de Mazangano en el 
Río Negro, acercará la producción de esa zona. El transporte, realiza- 
do en carretas, carros ''suizos'' y carros, permitirá el florecimiento de 
algunas pequeñas industrias locales, Así crecerán las talabarterías de 
Hijos de Miguel Pica, la de Olivera o la de Francisco Palermo; las he- 
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rrerías de la viuda de López Azpiroz, la de Harretche o la de José Az- 
piroz; las fábricas de carruajes de Enrique Sorribas o de Ramón Paggio 
la, 


El trigo se transformará en excelente harina, en los molinos de la 
ciudad. Los de Martín Baraibar, de Charles o de Andrés González y enBue 
na Vista el de Jaime Costa, dicen de lo floreciente de la época. 


Los hoteles constatan el movimiento de viajeros; el Españól en Sa- 
ravia y Florencio Sánchez, propiedad ahora de Poza e |turrioz; el Espa 
ña en Ituzaingó y La Rosa; el Internacional en Saravia y Artiigas; el 
Oriental en Muniz y Colón, el Francés en Avda. Brasil y Colón y el Uru 
guayo en Muniz y Lestido nos revelan un intenso tránsito. 


En el despacho de la Intendencia, Táctto Herrera y Carlos A. Ros, 
los Intendentes de la época, repasan mentalmente los adelantos de un 
pueblo que progresa. 


Frente a la estación del ferrocarril se abrirá un local de remates, 
propiedad de un señor José María Dos Santos. Más al centro, en la ca- 
lle Sarandí, ha comenzado sus actividades la plaza de deportes a cuyo 
frente estará el profesor Primo Gianotti, que durante muchos años dic- 
tará cátedra de educación física, clases que sólo suspenderá transito- 
riamente para dedicarse a la preparación física del plantel de fútbol 
del Uruguay, que alcanzará lauros olímpicos. 


Al noroeste, los terrenos comprados por el ferrocarril para lafrus 
trada línea hacia Bagé. A su lado la chacra de Robaina, más acá la can- 
cha de fútbol del Club Artigas, que presidía entonces Pedragosa; cerca 
de ésta y atrás del molino de Charles la pequeña fábrica de: | Ildefonso 
Aroztegui, industria local donde se confeccionan alpargatas y zuecos de 
todo tipo que llegarán a los más apartados rincones del departamento. 


Sobre la Avenida Brasil, entre el ruido de hierros golpeados de la 
herrería de Azpiroz, los pelotazos del frontón vasco y los clientes de 
la Casa Gamio, viejo comercio de la zona que regentean los hijos deBau 
tista Gamio, se alza una. enorme carpa. Es el circo de Tony Lowande, sen 
sación de la época, ubicado, como todos los circos, donde hoy se levan 
ta el edificio del Liceo Departamental. 


En la calle Muniz, entonces 25 de Agosto, en la esquina con Flori- 
da, la escuela del barrio. Dirigida entonces por Celia N. de Rey, será 
conocida años después y por mucho tiempo como la escuela de Borche, en 
homenaje extraoficial a quien fuera su Director. 


En la Plaza Independencia están la Iglesia del Carmen, el Centro 
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Obrero, los dos hoteles,. Francés y Oriental, la zapatería y talabarte- 
ría de los hijos de Miguel Pica y el café y restaurante de Américo Cá- 
ceres. En un costado se alza.un edificio levantado por la Sociedad Es- 
pañola en 1914: el Teatro España. Será el centro social de entonces, 
sustituto del Teatro Unión definitivamente abandonado y en É:l actúan 
por ese tiempo, las compañías Serrador Mari y luego Carlos Brusa, inte 
grada por Santiago Arrieta como primer actor, con obras de Florencio 
Sánchez, Pérez Petit y Ernesto Herrera. 


25 de Agosto, en pleno centro, es la segunda calle en importancia. 
En ella se ubican la Farmacia del Pueblo de Germán Núñez, la casa de fo 
tografía de Juan Jover, pegado al local de remates de un joven llamado 
Antonio Gianola y el Sanatorio Dr. Pedro Visca, atendido por casi te- 
dos los doctores del pueblo: Luis G. Murguía, Juan [riart, Juan Darío 
Silva, Alberto Carriquirí, Miguel Argenzio y Octavio Gutiérrez Díaz. 


El Club Unión se ha mudado a su nuevo local sobre la Plaza vieja, 
donde se alza además el edificio de la Jefatura Política y de Policfa, 
ambas obras del Arquitecto Pedro Prat, que verá pasar nuevos Jefes: Cor 
nelio Ventura, 1911 a 1914, José V. Urrutia de 1914 a 1916; Angel F. Fa 
rfas de 1916 a 1917 y José V. Urrutia nuevamente de 1917 a 1922. Este 
último, secretario personal de Justino Muniz durante la Revolución Blan 
ca, se convertirá en su heredero político, siendo jefe del Partido Co- 
lorado del departamento durante más de veinte años, época en que ocupó 
el cargo que hemos citado, que retomará nuevamente de 1931 a 1938. 


El centro de Melo, por 25 de Mayo -actual Saravia- tiene otras no- 
vedades. 


Son tres las farmacias: Mestre, de Santiago Mestre; Central de Amé 
rico Matteo y Universal de Demócrito González, y casi en la esquina de 
SarandfT, un cine, el primero, propiedad de Pedro Comas que lo llamará 
Café y Cine Ideal. 


Marcando el fin definitivo de una tradición oral, sustituida por la 
escrita, será variada la actividad periodística; La Defensa, El Pueblo 
y El Deber Cívico continuarán gozando de la preferencia popular, pero 
habrán otros. ''El As de Oros'', dirigido por ''Ana Cahulta'' será una pe- 
queña joya del periodismo local. El seudónimo con que su director :«cu- 
bre su identidad, no nos impide decir que fue Oscar Juan Baeza, joven 
y singular personaje de la época. 


"Cerro Largo''; 'El Partido Colorado''; ''El Combate''; 'FÍgaro''; '"La 
Juventud''; ''La Voz del Este''; ''Satfrico'' y 'El Obrero'', seránotros dia 
mantes de esta cludad, caracterizada por una importante herencia polí= 
tica que las nuevas generaciones culdan fervorosamente. ''La Verdad" y 
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"El Solar'', también transmitirán las inquietudes de Río Branco. 
0] 

La gente culta del departamento comenzará a conocer noticias que 
trasponen fronteras. ''0ro y Azul'', 'Montevideo'', ''La Alborada'', 'Hojas 
Selectas'' y 'La Ilustración Uruguaya'', llegadas de la capital cumpli- 
rán entre otras, esa misión y Melo sabrá tempranamente de la Primera 
Guerra Mundial; del hundimiento del 'Titanic'; de la Revolución Mexica 
na o de la muerte de Delmira Agustini, los más importantes sucesos de 
la época. 


Es el momento de las grandes tiendas. ''La Rivadense'' de Jesús Ló- 
pez Martínez; Casa Yañez, luego de Yañez y Furest, de Yañez y Oribe, y 
más tarde Oribe, López y Ron; Casa Sasiaín, de José Sasiaín, luego Sa- 
siaín, Serralta y Pérez; Casa Santa Cruz, propiedad de esta familia. Se 
rán, por muchos años los grandes negocios de Melo. 


Río Branco es el gran portón de entrada al Cerro Largo. Llegarán 
allí por ruta fluvial, las barcazas que vía canal de San Gonzalo, trae 
rán las más selectas mercaderíás europeas desembarcadas en el puerto de 
RTo Grande. 


En esa villa, la casa Azpiroz Hnos. instalada frente al Hotel Boro 
ni, conocerá la etapa floreciente, contando, a poco de terminarse e 
puente internacional, con un edificio comercial de tres pisos. 


Es la época de la luz eléctrica, llegada a Melo en 1912 por el im- 
pulso empresarial de Olegario Da Silveira y de las primeras Inspeccio- 
nes Veterinarias, a cargo de los Dres. Marco Dutto o Miguel Espantoso. 


Es el tiempo en que se asienta en Melo, aunque transitoriamente el 
Regimiento 82 de Caballería, de 1915 a 1918, ocupando el edificio que 
actualmente es sede de la Brigada de Caballería N?2 2, compartiendo la 
zona militar con el Batallón de Infantería N?2 10, ubicado enel cuartel 
en que hoy se levantan, en calle Juan Darío Silva actual. 


Es la época de los primeros montes artificiales de álamos y eucal!p 
tus, fomentados por la visión de Doroteo Navarrete, que logrará también 
la concreción de dos colonias agrícolas, en Paso del Dragón y en San 
Diego. 


Es el momento en que Melo, desde 1897 -Obispado de Florida y Melo- 
verá levantarse la nave lateral del Templo ahora Catedra], al ¡impulso 
de Monseñor Joaquín Arrospide, que había sustituido a Nicolás Luquess6 
el primer Obispo y a Monseñor Marcos Semería, su sucesor, etapa en que 
también actúan el Padre Máximo Diz y D. Félix Pellerey. 


La capital departamental verá llegar en 1909 al Presidente WI1li- 


Convoy de heridos en la revolución nacionalista acampados 


en el hipódromo de Melo. 1897 
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man, que será objeto de los importantes agasajos que su Fango merece y 
años más tarde, recibirá el cuerpo acribillado de Martín Aquino, el úl 
timo matrero, que a orillas del arroyo Fraile Muerto había ingresado en 
la leyenda popular. 

El Dr. Pedro Pirán, desde. .1917 a 1919 será el Juez Letrado, susti- 
tuldo luego por el Dr. Juan J. Aguiar de 1919 a 1921 y más tarde por el 
Dr. Conrado González Mourigan. 


Los Representantes sefán: en la. 2ba, Legislatura, Federico Aguiar, 
Cayetano Borda y Pagola, Ambrosio |. Ramasso y Ricardo Areco, que sus- 
tituye a Martín Suárez en 1913. 


Para la Legislatura 25a. serán electos Ernesto de los Campos, Hora 
cio Maldonado, Martín Martínez, José Salgado y Ambrosio Ramasso; Hipó=; 
lito Gállinal (h), sustituirá a Martín C. Martínez. 


En el perfodo de la 26a. Legislatura, Cerro Largo contará con cin- 
co Representantes; lo serán; José V. Carvallido, sustituidó por Benito 
Montaldo; Alfredo García Morales; Santos l|cazurrliaga, Doroteo Navarre- 
te y Febrino L. Vianna. 


Los Senadores que corresponden a las Legislaturas 2ba. a 26a. son, 
respectivamente José Astigarraga -en los dós primeros perfodos- y Mar- 
tín C. Martínez en el último perfodo, al final del cual -al ocupar un 
cargo en el Consejo Nacional de Administración- será sustituldo por Car 
los Roxlo. 


Aprobada la reforma constitucional, en el orden local, el gobierno 
será ejercido por el Consejo de Administración y por la Asamblea Repre 
sentativa. 


Don Juan Martín Azpiroz será el Presidente del Consejo; luego Uli- 
ses Collazo por dos períodos, más tarde José Entenza y el Dr. Ramón Al 
varez Silva a fines de la próxima década. 


Cerramos el capítulo con la nómina de integrantes de la Asamblea Re 
presentativa Departamental, correspondiente a 1920: 


Secretarios: Camilo García y Julio C. Cabrera, este último: raro 
ejemplo de fidelidad funcional ya que actuó en ese puesto durante casi 
50 años. 


Miembros: Señores, Dr. Miguel Argenzio; Juan Sar Varela; Solano Ra 
mírez Noblia; Silvino A. González; Nicolás Martínez Jauregui; E. Igna- 
clio Ubilla; A. Adolfo Muñoz; Juan José Fernández; Alvaro Cortinas; Jo- 
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sé A. Muñoz; Amilcar Prieto;-Dr. Héctor A. MacColl; Casiano Monegal, Ge 
rardo Noblia; Julián Blocona; Oscar R. del Puerto; Dr. Andrés G. Ponce 
Dr. Octavio Gutiérrez Díaz; Francisco P. Palermo; Corinto Carámbula; An 
tonio Gianola; Jacinto C. Viera; Carlos Charles; Pedro Agular Elizalde 
Clodomiro Maciel y Paez; José Gómez (h) y Pablo Botti. 


Será el Presidente Don Saviniano Pérez (p.); ler. Vice,Rufino Gamio 
y 2do. Vice, Esteban 0. Vieira. 


La tercera década 


El liderazgo de Batlle y Ordónez se mantendrá, como hemos .dicko, 
desde su primera Presidencia hasta su muerte, ocurrida en 1929. En fi- 
las adversarias, aunque más tarde, surge la personalidad avasallante 
del Dr, Luis Alberto de Herrera como líder civil. Sin las posibilida- 
des realizadoras que brinda el dominio del poder, que recién alcanzará 
al fin de su vida, desempeñará no obstante un papel muy importante en 
las grandes decisiones políticas nacionales, siendo un renovador en la 
organización de su partido, aglutinando en su torno a la más férrea e 
intransigente oposición a la personalidad de Batlle. 


En esos años aparecerán en el abanico electoral nuevos partidos, el 
Liberal, de vida efímera; el Católico, el Socialista y en 1922, comi- 
cios en que por primera vez el Presidente de la República es elegido di 
rectamente por el pueblo, el Partido Comunista. 


El crecimiento económico del país, producto de importantes exporta 
ciones y de una equilibrada balanza comercial, permitió el auge del co 
mercio, el surgimiento de pequeñas industrias, la realización de perma 
nentes obras públicas, el aumento de los servicios a cargo del Estado 
y el incremento de la educación. 


Estos hechos, establecidos en un medio democrático estable, favore 
cerán el surgimiento de una importante clase media y con ella, la vida 
cultural del país experimentará una transformación ascendente. 


La tasa de analfabetismo continuará descendiendo, llegando a nive- 
les que serán, durante mucho tiempo, los más bajos de América española 
y comenzará la difusión de periódicos, revistas y libros extranjeros y 
nacionales, que facilitarán la aparición de una creciente inquietud cul 
tural universitaria y extrauniversitaria. 


Las puertas de la Escuela Militar se abrirán para recibir numero- 
sos hijos del departamento y se volverán populares las ''pensiones'! que 
cobijarán a jóvenes pertenecientes en general a la floreciente clase me 
dla, que alejados de sus hogares, llegarán a la capital deseosos de al 
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canzar títulos universitarios. 
Volvamos a Cerro Largo. 


La Legislatura 27a. que se instala el 15 de febrero de 1920 tiene 
como Representantes departamentales a Febrino Vianna, José Francisco Sa 
ravia, Doroteo Navarrete, Benito Montaldo y Armando Patiño. Será Sena= 
dor Carlos Roxlo. 


Para la 28a. Legislatura que llega hasta 1926, lo serán Miguel Ar- 
genzio, Juan Antonio Buero, luego sustituido por Ernesto A. Bauzá; Al- 
fredo García Morales, Casiano Monegal y Carlos A. Ros. Senador, Alejan 
dro Gallinal. 


La Legislatura 29a. que se instala el 15 de febrero de 1926 tiene 
como Representantes a Miguel Argenzio, Ernesto Bauzá, Febrino L. Vian- 
na, Saviniano Pérez y Carlos A. Ros. El Senador continuará siendo Ale- 
jandro Gallinal, Finalmente para la 30a. Legislatura, últime del perTo 
do que estudiamos, lo serán Arturo González Vidart, José Francisco Sa- 
ravia, Saviniano Pérez y Carlos A. Ros. El Senador será Alfredo García 
Morales, sustituido al final del perfodo legislativo por Febrino L. Vian 
na. 


La Inspección de Escuelas será dirigida por León Cabrera desde 1919 
hasta 1921, siendo Sub-Inspector José Sáenz Rivero, cargo que ocupará 
hasta 1930. José B. Estefan y Armas será el nuevo Inspector de Escuelas 
desde 1921 hasta 1927, sustituido por Saenz Rivero en forma interina y 
luego, hasta 1937 por Lorenzo F. D'Auría. 


En 1928 la vieja Escuela N* 2 que funcionaba transitoriamente en.Pi 
lar 632, se traslada a su nuevo local, que aún ocupa, siendo su Direc- 
tora Siria Peláez de Patiño. “7” 


El Pbro. Miguel Paternain será, desde 1929, el nuevo Obispo, colabo 
rando en el cuidado de sus fieles, entre otros, el Pbro. Guillermo An- 
duaga que escribirá una larga e importante hoja en la hlistonia.eclesiás 
tica departamental. 


La Jefatura de Policía estará a cargo, luego de Urrutia, de Octavio 
Gutlérrez Díaz de 1922 a 1923; Exequiel Silvelra de 1923 a 1928 y fi- 
nalmente el Cap. Ricardo Benavente será ¡interinamente encargado hasta 
que Esteban 0. Viera sea designado oficialmente en el cargo, que ocupa 
hasta 1930. 


Catorce seccionales y una ''volante'' eran las divisiones policiales 
en la década que comienza en 1920. Serán sus autoridades en esos años: 


176 


la. urbana: Comisario Juan Carlos Altesor 
Sub-Comiisario Joaquín Pereyra 
la. a Comisario Rogelio Carballo 
Sub-Comisario Héctor B. Dutra 
la. rural: Comisario Justino Silva 
Sub-Comisario Juan C. Vidal 
2a. " Comisario Balbino Silveira 
Sub-Comisario Elio A. Ferreira 
a. " Comisario Dionisio Pereyra 
Sub-Comisario Toribio Antúnez 
ha. " Comisario Cándido Silva 
Sub-Comisario Ventura Rodrfguez 
Sa. " Comisario Emiliano Cuña 
Sub-Comisario Euclides Costa 
6a. " Comisario Alcides Dutra 
-Sub-Comisario Bernardo Silveira 
7a. " Comisario Pedro González 
Sub-Comisario Fermín Mujica 
8a. " Comisario Coralio Sosa 
Sub-Comisario Alfredo Diez 
9. " Comisario Baldomero Yorda 
Sub-Comisario Alberto Carballo 
10a. " Comisario Hilario Cuña 
Sub-Comisario Honorato Correa 
lla. " Comisario Ricardo Quinteros 
Sub-Comisario Antonio Aquino Santos 
lla. " Comisario Leopoldo Soria 
. Sub-Comisario Ciriaco Silva 


Volante: Comisario Jacinto Mujica 


Inspector de Policía: Agapito Cuña. 
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En 1923 el esfuerzo de Manuel de los Santos, Pablo Alcántara, Juan 
C. Pérez, Juan Arévalo, Juan P. Netto y Armando Sosa, entre otros, cul 
mina en la constitución de otra institución social: el Centro Uruguay; 
mientras por el sur, sobre el Conventos la sociedad recreativa Hijos 
del Tacuarfí, sueño del padre del periodismo local, Cándido Monegal, cum 
ple ya en 1926 sus treinta años de vida. 3 


El automóvil, el camión y el Ómnibus han desplazado definitivamen- 
te en la vida urbana a los carros y volantas que luchan por sobrevivir, 


Las viejas herrerfas y las fábricas de carros se transforman eñ ta 
lleres mecánicos, como los de Sorribas o de Lidio Massel y en varias es 
quinas aparecen las primeras mangueras de los surtidores de nafta. En 
1929 ya existen varios. En la Plaza Independencia, frente al teatro Es 
paña; en la esquina de 25 de Mayo y Pilar; junto a la plaza de depor= 
tes en la calle Sarandí; el surtidor de López en 25 de Mayo y Sarandí; 
el de casa Pose frente al local comercial de esta firma y el de Bentan 
cour en la estación de servicio de la Avenida España. 


Bonavoglia y Ubilla serán representantes de los neumáticos Dunlop 
y la firma Kramer y Loureiro explotará el Cine American Park, aunque 
después Kramer se dedicará a la hotelería, en el hotel Internacional y 
Loureiro, ahora solo, inaugurará un nuevo local en Sarandí, entre 25 
de Mayo y 18 de Julio, el Cine Capitol. 


El teléfono -propiedad de Juan Ganzo Fernández- hace años que está 
funcionando y una tarde de 1929 los campos del actual hipódromo ven lle 
gar con asombro al avión de Berisso, proveniente de Santa Clara, que 
luego, esta vez sin etapas, unirá por primera vez Montevideo con Melo. 


Es la época en que el Conventos era una gran piscina natural y el 
lugar de esparcimiento de nadadores y remeros; son también los años de 
brillantes carnavales, con bailes en los centros sociales donde se mez 
clan los disfrazados ''Dominós'' con las '"Colombinas''; donde se baila en 
la plazoleta del ferrocarril o se festejan los carros adornados con que 
los molinos y las casas comerciales más importantes contribuirán a la 
brillantez del corso. 


Es la época en que infructuosamente se busca petróleo en la plaza 
27 de Junio, frente al Hospital y se construye el puente Mauá, que her 
mana Yaguarón con Río Branco. 


En 1929 se inaugurará oficialmente la Escuela Agro-industrial, fun 
dada un año antes, bajo la dirección del Ing. Agr. Jullo G. de Soto y 
a fin de ese año, en la casa de comercio de Ramón Pérez, se.realizará 


cón la concurrencia, entre otros, de Antonio Pérez, Rufino Noblia, Rod 
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ney Arismendi, Severo Rodr fguez, Delfino Antúnez y Armando Artigas una 
reunión de la que saldrá la Asociación Obrera de Cerro Largo. 


Son épocas de importanté labor periodística; en 1920 circularán, 
además de los tradicionales, ''El Satfírico'' y "La Idea''; en 1921, ''Melo', 
"Sangre Nueva'', ''Melo. Sportivo'' y ''La Verdad''; en 1922 ''El Batl1lismo'' 
y ''Tribuna Popular''; en 1923 ''El Heraldo'' y "El Censor'', órgano perio- 
dístico de Nano Pérez. En 1924 se agregará "La Semana''; en 1925 ''La Ac 
ción" y "Por la Patria''; en 1926 "Partido Blanco''; en 1927 ''Fígaro"'; en 
1928 ''Cerro Largo'', "Divisa Blanca"! y ''La Vanguardia''; en 1929 "Acción" 
y '"'El Mosquito'' y en 1930 ''Acción Obrera'', ''El Triunfo'', "La Voz Bat- 
Hista'"', 'El Debate'' y ''La Lucha''. 


La vida liceal verá florecer aoclaciones de estudiantes con perió 
dicos propios. 


En 1912 nacerá la Asociación Estudiantil 'Grecia'', que publicará la 
revista mensual del mismo nombre. Será su Director Carlos M. Onetti; 
Secretaria de Redacción María C. Aguiar; Administrador Carlos Núñez y 
sus redactores serán: ler. año Genaro Zabala; 2do. año Raúl Mercader; 
3er. año María E. Espínola. A partir del N2 4 (1915), la Redacción se- 
rá integrada por: Justino Zavala Muniz como Director; Efraín Ortiz, Ad 
ministrador; Argelia Fernández, Secretaria y los siguientes redactores: 
ler. año Juan Hernández; 2do. año María E. Aguiar; 3er. año Raúl Merca- 
der y lhto. año María E. Espínola. 


En 1917 aparecerá el periódico semanal estudiantil ''Fígaro'', Será 
su Director Justino Zavala Muniz, su Secretario Genaro Zabala y su Ad- 
ministrador Giordano B. Eccher. 


En 1920 se funda la Asociación Estudiantil ''Minerva'' de Melo; ''La 
Idea'' será su periódico estudiantil. Su Director será Longino Vergara, 
Secretario Raúl Ferrelra; el Director Responsable, Angel Iglesias y el 
Administrador Eustaquio Fernández. 


" En 1929 se fundará la Asociación de Estudiantes de Melo y dos pe- 
riódicos estudiantiles circularán, 'Acción Estudiantil'" y "La Voz Estu 
diantil'' cuyas administraciones desconocemos. 


Finalmente digamos que hemos comenzado este trabajo con un resumen 
de las edades históricas, en que los arqueólogos han dividido, para su 
mejor estudio, la historia de la humanidad. 


Si vanidosa y artificialmente, algún historiador lugareño quisiera 
sintetizar la historia departamental usando un criterio similar, podría 
decir: La historia de Cerro Largo se divide en dos perfodos, uno pro- 
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longado en el tiempo en el que la región transitará por los caminos he 
roicos de la formación nacional. Será la edad de los guerreros y de los 
caudillos. 


El segundo, muy breve, pero tan brillante como aquél, será el mo- 
mento del pensamiento, la edad de las. letras. Sus protagonistas princi 
pales se llamarán: Casiano Monegal, Justino Zavala Muniz, Emilio Oribe 
y Juana de Ibarbourou. 


Casiano Monegal será el escritor del. terruño, la pluma lugareña; al 
gunas de sus obras se publicarán en el perfodo que examinamos. 


Las lenguas de diamante" de Juana de Ibarbourou y "El halconero as 
tral'' de Emilia Oribe se publican en 1912. 'El cántaro fresco'' de Jua“" 
na en 1920; ''Crónica de Muniz'' de Justino Zavala Muniz en 1921; ''Raíz 
Salvaje'' y ''El nunca usado mar'', de Juana el primero y de Oribe el se- 
gundo en 1922. ''Crónica de un crimen'' de Zavala Muniz y ''La colina del 
pájaro rojo'' de Oribe en 1925; y en 1930 se publicarán "Poética y plás- 
tica'' de Oribe y ''Crónica de la reja'' de Zavala Muniz. 


Es el momento en que, al decir de Saviniano Pérez ''Cerro Largo es 
el frente del país y no su fondo", 
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